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• 
ATENTA INVITACION 

Esta publicación constituirá, evidentemente, un fiel re­
gi~tro de las actividade. intelectuales y materiales que ten­
gan lugar en el seno de nuestra l\ial'ina de Guerra. En sus 
pá1,rinas quedará la huella de las ideas y del espíritu n1ás o 
1ncnos progresista que caracterice a las diversas genera­
ciones de la Armada: y siendo esto una base para los jui­
cios que emitan futuros investigadores, es de espe1 ai-se que 
los miembros de tan digna institución se esmeren en ·oste­
ner y mejorar este órgano de intercambio cuit·u·al. Por 
ello, y también por la düusión de hechos y de con ocimien­
tos que estas páginas representan, la Redacción invita for-
1nalmente al personal de la Armada para que, con su cola­
hcrt1ción periódica, mantenga el carácter princi!)almente 
naciona1i8ta que debe tener esta Revista y eleve cnnstante­
mentc su calidad y su impor tancia. Igual invitación ~e hace, 
en general. a loe; com1>cnentes de nuestra .. f t1erza'-5 arma­
das y, asimisn10, a toda persona amante de los asuntos nta­
rí tLllloM 1nilitares. 
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IDEAS ACERCA DE LA ORGANIZACION Y EL 
FUNCIONAMIENTO DE LA MARINA DE GUERRA 

Por el Tte. d e Fra.g. A. J. AZNAR. 

Al comenzar ef:.te trabajo, queremos hacer la firme promesa ele no caer 
en u n vicio qne. por lo qne parece, es fre\.'uente cuando se trata de abordar 
los problemas militares importa11t<~s clP nuestro puí~: el '·no exponer con 
amplitud las medi1nt·ioues personales.'· 

Es común, en ef~c·to, cua1Hlo <le estos asnlltos ~e trata. ver que el impuI­
so de la investigación o que el poder <le ht opini(m personal, no llegan tan 
profundamente co¡:no fuera de <.lese.u·~e y se quednu cortos, desflorando ape­
nas el asunto para divngm· en terrenos más genernles, clonde la opinión a je­
na presta mejor ayuda, ~· hasta. hay la oca.s ión de hace1· gala de abundante 
bibl i ografia. 

Aun reconoc-ienclo, p,ws, las ventaj as <le este sistema ue rodeos que da 
lngar a noa actit ncl nlás n1odesta y es poeo compi-omet.edor, ha.ccmos el pro­
póRito de que el presente t1•ahnjo llegnP a la médula <le nuestro 1:ema, espo­
leados por la iclPa ele que, al no hac·e1·lo e.le este modo, defrau,larfamos a qnie­
ncs no~ hac-en el honor ue esperar ele uosQ1.ros a lgo el ign o <le referirse a un 
interés nacional. Y esto. no porque tengamos cnpad<lad s uficiC'nte (¡ qné l e­
jos estamos de ello ! ... ) pnra eRl ndint· i au c·ompl c,ios te-mns. sino porque 
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una opi u i(rn l'i 1·m<~ y honrada tons ti luye, H un tn,u1<lo c..ea ClTÓHea o poto 
,d'o1·ü1nada, un pun lo <le Yista que da ln~ar a otros mus jn. lo: y má cel'tC· 
ros, Jos cuale$, pot• n.pt·oximacioue~ sucr. has, darán finn lmcmtc la solución 
hn rae.la. 

E ·talllecitlo yn. c•l n 11 lerior proi,úsito y ofrc.cicnuo, por ol nt parte, cx­
presnrnos con ~inreri<la1l p:H'i' t1·aer :1quí las cosn.s en ~n l'eal Yalor. no exlru­
iiarft que en <>l fluir de uncst1·n." icleas ·111·juu alguno. u })('Ctos pintoresco., 
y oti·os quizá 110Yecloso , aun cuanuo, vor curiosa paradoja, e.~to re~nlce :ti 

d<!Svanecer la pinton~:ca y t raclicional fa11tas1a ele la )Iarina tlc Guerra. 

'l'amhién debemo. ucJarat qne no ~e ,·a a exponer aqui un nue\'o proyecto 
de reorgnnización pnra la Armada, ele eso· qnc. por tlecenas1 ·e han preseu 
1 ndo y a un lleY;ttlo a cabo en 11ue tra ya la q.r,t v itla ele uac· iún hlllepcn<lientr . 
• \ ntes al contrario, formularemos de pni:-o una cl'Ítica a <>. e pn1rito de l'eor 
ganiznr qnc en el crrcb1•0 lle todo mrxicano pnrece exi tir, pues (y e to es 
en rNtlida.d ]o g1·uxe), somos c1ruigos u.e reorganizar ue acncrtlo co11 nuestras 
propias i<lcas y haciendo caso onliso de lo qn~ ot1•0, piensan. Y porque esto 
ha con trihniclo, segun 1rnr. t 1·0 n10do de \·er. a 'l ne iempre o rai;:i • iempre 110s 

ha.yamo"' que<latlo pol' la ~ rama"' . sin llegar verclaueramente al tro11c·o no so­

mos pal'ti,la1·ios ele c¡ne ha) n. má reorganizaciones, sin que aut11s se e$tudie 
csudamcnte profnn<lmnc•utc, un plnn para invcRfigar las iueal:) que deben pre• 

sidir una hnena y drcidicln. organización; plan é~ic que debe definir los prin­

<:ipios básicos de la exi. tcnC'ia de nuestra Marina <le Guerra: el cntido <le sus 

progre os y su mela o de ·i<lerátum. 

E solJraclo explicar qne el desarrollo tle tal plan no puede ser obra, por 
su infinidad tle a ~peetos. tl~ uu ~olo individuo. r que es precil)o limilal'lo a 

eonclu~iones de orden genel'al que permitan nna razonable elnsticidad para 

el ejel'cicio del :.\!ando, y aun cnnlientlas }JO tPriores. Y convencidos de esto, 
somo. los primeros en reconocer que una opiltión aislaua como es la presen~ 
te, no ti~uc Yalor por si misma, sino que su importancia re;"ulta al compararla 
con otras opiniones autorizadas; y es que. mctl iante el estudio contrastado 
de punto .. <le , i ta diferente~ y , c'll'iatlos. puede 11Pgat· e a una r-oncl 11 i(m J''.!· 

lativamentc satisfactoria. 

En con ecucncia van e, ta'"' lín as con el carúder clP una op1nión parli• 
cular, 110 scguran1ente de rsas que sn<>lcn llam~u·~C' auioriizadas, pe1'o sí for­

mada después de largas meditaciones y tras una observación q11c creemoti 

euidadosa. 
Dicho Jo anterior, ent1·en10 · en materia. 
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Evitfü•p111os han•r historia uc:c1·<·H •lP la t,xistcm<:hi de 1,1 ~lnl'ina en 1•l 
mu111lo; tHrnpoeo luu·<.'ltJO~ gloi-:a '111 la clPea111a<l« {y 110 JHH' p,·o nlC'Hos 1.1·n~cc11-
deu lal) ü1f1uc•ncia llcl pode!' mt, al en lo~ ac011 lcc:imieutos l!i:lúl'kns. 

\·amo. ► ohtmc1Jte a. examinar fas n.1zone.~ <¡uP <·om11111uc111t>, )' a gni~u ,le 
propaganda, se dan pnra j ustifiC'al' la existencia ele la JI arinu tl<• U uc1·1·a en 
1 o<.lo el n1tt11tlo: a ,hu· a eslns J'nzonc: ~u n1lor 1•pal y a t·oushlt1rur al mismo 
Ucmpo el cuso particular de nuestro país. 

}}s c-laro que, cuando ~ 1 ruta de una. p101H1.ga11<la. l'CL'OJ1Occ,•111os la eon• 
veniC'HCÜl tlc dar al JJúblito YuJgar razones im1n•ei;ion,uites .v npara(o~a~, 
de esas que c01weuc·~11 sin mayor trabajo y ·iu dejru- c•~pacio .1 c·aYihwióHC'~ 
CJlll' pneclan Rembrar t1uda. Pc1·0 el que aquí nos escucha 110 e 1111 pul>lko ig11,1-

1·O J (>u j11~1 icia y honor a él clc~cmos cxplicn r, sin abt1rracioue~ ni imágenPs 
, il't 11ules, la vcr(ladera proporción cle la· cosa -. 

Asi, y refiriéndonos al caso ele nnesll'o ¡,a.ír-, pa1·:1, coutreta1· mejot· la::; 
hlcaa, prcguntarcn1os ¿,l'Olt QUE lJl~ll.lil EXI~'l'JH, E~ 'l'.\L O Ul"'.\L PHO­
PORCIO.,.' .i.: rrE►-"rH.A )L\.1{1:N-\ l}~ Gl1EHJL\. '?... Y . e llOS ÍOl'UlllJan 

las siguiculcs respuesta : 

a) . Porque su \'Olumcn clebe gnurdar relación cou nucsti-a g1·an exlcn­
sióu de costas. 

b). Porque Je éstas clelJemos ah11yc11Htr Ja pirat<Jt•ía y Jos contralmn<los. 
e). Porque debemos cuidnr del d(•.'cHTollo y extensión de 11ueRtt·o comcr­

C'io marítimo. 
d). Porque la )f arina. Lle liuerra <lebe gnarclar provorciún t·on el núme­

ro de lrn.bilr1nies m~xicauos. pal'a . er <1 ignn n~pre ent nutc del país. 
e). Pol'que su fuerza elche tenf\r jgualmente de>t·f a pi·opon•j(m con la 

del ejérci1 o. 

Vamos a yer cómo esto.- argumentos, que a, primern ,·i:ta pnrr<;rn tora­
les, son ha (aule irnp1·eci ·os, por n.·í <lecil·lo. Pal'a ello mutlizuremos Jos fac­
to1·es citaclo., y en c•l mi~mo onlcn en que ~e CDnndarou, compnrárnlolos con 

la realidncl del mundo e:~'tcrior. 
a) . La grnn ex leusión ele cost;,, no es 1111a. razón <lt!lerminnnte. Las lia­

rinas mft · grandr8 t1C'l 1nurHlo 110 J><'rfe1wc•<c)n n Jo. pníse. ch\ cos1as más dila­
tadas. y ,h· ello nos dan pt·neba la .\len1;;111in ele ante~ ele fa guerta, que con 
costas rrJaf.inuuc•ul.e pequeiias lJe~ó a te.nrr la segunda nHu'hlicl. del mundo, 
y los Est:-itlos rnido ac·tnalN~, en);,1 potL•urin en e, Ir IJ}U'tiC'ulur es cfo 1oclos 
ronoC'ida. Pero aún citar~mos el ('nso c1el Pnragua)· q11e, 110 siC'ncto ~iquiera 
nn pnis nrnríi irno, tiene su ~\.rma<l:i. también. 
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l>). La ncce. idad de ahuyentar la pira tena y los contrahan<ln~. no e~, 
igualn1ente, <leterminant<' cxdnsh o; poJ' otra parte, estas rnzo1ws e han 
C'xagcrndo m11c-ho. En prinicr t~rmino, los pirata propiamc11te dicho . aqm) 
llos truc111eu1o pe1·~01Ht,it•~ ele lo~ t-iglo~ XYII J , ... \. l II, cle.·,1p:n<•l'icrou pa­
J'a. no voh·t>r <lf>S<lc que los Opo~ de buqucis th' gne1-ra sC> espc<·ializaron, ron~­
tituy(l11clo 1111a fuerza que ólo lo8 ~obierno" podían hncer e <·on ·truir y man­
tener y. mú!-; que nada, dest.le que la ch ilizacl6n fué propagándose a las re­
giones aparü1<las (kl planeta. Vcrclad es, que todavía eu nuestro siglo han 
existido en las co las de hína, IJandido del mar, pero ésto. han sido un ti­
po de nsaltnute. d" buque~ que tienen más semC',i;lnzo c-011 los •'ganr,;gtel" ac­
tuales, que con aquellos piratas Jc~endarios .... ~o hay temor. pue <le que lle­
guen a. resucitar en nuestras c·o tas, los Lorencillos y 1oH niorgan; la~ 
doncellas casnderas pueden estar segurus de que nnnea turlmrún u neño 
los alaridos feroces o el horrendo taconeo ele otro Pie de l>alo. Y es que, a 
diferencia de tierra adentro, don,lc el bandoleri~mo sólo desafía a la!:-t fuerzas 
del gobierno de un país, en la. rnto.s maritimas, aun en aquella ele t'abotajr, 
,1 bandolero Rin patria e exponr a la repre ión de cualquier interéij econó-
mico afcc·lado. 

Por otra parte el c·ontrahaudo, y asimismo la pesca cl.nulrsiiua, exigen 
nna yjgilancin má~ permanente que intensa, y aun Pstc servido puc>de tener 
una organización sen1i-militnr, si ~e quiere. Tenemos entencliclo qnr. por lo 
que reRpec·ta al contrabantlo <le efeetos comercia lPs, Sl' ltn. preíeri<lo hace1·lo 
en nueRtro país, a tt·a\·és de las froutern~. o en lo propios puertos, con lo 
c·ual hay con1ingencins n1enoR tC'mihlP . • para los co111rnl>ttndis1a~. que abor­
dar la <'Osta cu pnrnjcs recónditos, l~jo. de la. \ ías de comnnkaci{rn. Y en 
<:uanto a la pc>:-u·a fr.-111<ln1euf n, . i lrn llegado n 1<>ne1·: en del'IM~ époC'a:-., pro­
porciones con. iderablPs. tal rosa se debió a que "<' hal>ia nl>anclonado en ro1·• 
ma :-tb8oluta la vigilancia tle 11uc~int. eo {ac:;, eu t1 te particulor. 

La \'igilanc.'ia <le la"' coi--ta , ret¡u iere un serv iC'io, cuyn. coud kión J>rimor­
d i;d e~. )a se, hn dic-ho, la ¡,rrrnanenda, y <le ning-úu. mo<lo huquP~ (.l.'J>~<'iali 
Rimos y prt·Ho1tnl ch• µ:1·nn pt·t>pa1·,H:io11 mi1ila1·. 

E to lo ha <lemo. trado, en las tostai:; ele la Bnju 'n1ifon1in. el '\.' .• \. F. 
1''; ú11i< o lian·o O uardapcsra <pie tcuí<\ el <:oui 11·no. anjcs de la llegn<la 1h~ 
nuestros nueYo. Guar1lac-o ta~. 

e). La propordó11 que. ~Pgún aJgnnos supo1I(\11. deuc haber c•ntr@. h1 ~fari­
na Mer('ante de uu paí5: ( o ~n comercio mru·hiruo en ~c,neral), ~- la ?\larina 
de GuerNt, taml,iC-n eB «lP lo DHÍ" in<'icrta. ('uso hn,y en que Jns .\ínrinac:.i :Uer­
cantes dr tlos países, y , ns ~·e~pccti,•n!, Ar1nadas. resultan in,·el'~aruente pro-
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porcionales-, y aun hay oll'OS en qut> ni siquiera pnede hallarse tal contraste. 
Ba.sta comparar las rnarinltS mercantes ele Dinnm,tr<'a o <le Noruega. con la" 
de algunos paises sntlamericanos qne tengan Armadas de una potenci.1 si 
ruilar a las <le el iC'11a~ na ·iones escandinava., para convcnc~r.,.·e lle esto. Y ~i 
vemos el cn .·o de Bél~ica, hallar~mos que junto a la marina n1ercante, qne 
en muy regular cantidad posee e l<' pais, no tiene marina militar alguna, co 
mo no sea un solo buque guardapesca. 

d). En nrnnto a ()lle el número de habitanlcR, o la dem,itlacl de poblar.ión 
exija. una .Mariua que proporcionalmente lo represente tampoco se , erifica. 

i fnera cierto, 'hina. tt)tHlna una <le la principale ... :\rmadas del 111u11<lo, y 
en cnmuio Perú, Chile r otros E lados, parecerían cxagerachuucnte dotados. 
Otl'o de ·equilibl'io encontraríamos si consideráran10 .. puranwnt la extensión 
territorial. ~de11do ejernplog elocuentes aquella 11aC'ione~ marí1 imus que fi. 
guran en dh ersas época de la 11.i~toria: Fenicia, Yenccia y Holanda, para 
no citar sino las principales. 

e). La comparación eHLt·c las marinas y los cjél'citos de en.da país, nos 
lleva a otro aparente de contierto. :Mientra 1 Ja Hm~ia Soviética, Francia y 
otros países, con 1 e1Tan elevo.do con tiu~ente en . 1v ejército~, I nglaterrn 
y Japón dan snpremacía a la ~fa.rina; y Bélgica, tiue antes ya citamos, atien­
de exclusivamente a su ejrreito . 

..... To es venlacl, pues, que ca<la uno ele f'!-;{O fa('to1·e.·, consideraclo. así. in­
dividualmente, sean determinantes para 1n exi ten da de In )Iariu.t de Guerra. 

in embargo, preciso e reconocer, que ~í interd~11c11 para la uq~anización ,ln 
~sta, solamente que no en rPgla general, sino aplic·ado • a cada ca~o concreto, 
en unión tle rircunstancias de muy dh,.c1·~0 orden. 

En una palabra, hemos tratado dC' poner en E>Yi<lencia qne q11erer apoyar 
la existencia de la 11arina <le Gue1Ta <~n fórmula: empí1·ica , como las ya ci­
tadas, signifkn, cuando de resolver los proble1na ele esta corpo1·ac-ió11 se tra­
ta, partir de una. base falsa y estal' propeni;;o a incl'eíhles aber,·adcmes. 

Y entonces, volveremos a pregun tar11os: ¿. QL'B E. LO QT E, ft' "DA· 
irENT A.L)IE~~'E. CREA Y j;~º TIE ... ·g e ...... \. )1.A H L."~\ T>E Gl J•;H R.A, Y 
J1'LTA 1 U ... \..R ... \C'TERI .. TlC'.\. ]L\ I~fPOHT.A 1TE8? ... L.i i-Pspuesta 
es una perogrullada.: LA NEcgs1D.AD :\11 LITAR. 

Si, la necesiclacl militar o el problema militar de un p.ií ·. es el primer 
referimicnto para ln. existcnda <le una ~Iarina de Guerra. 

Torlos y cnda uno de los paí. e del mundo equililH·an su , ida. a fin de 
desarrollar ns a(•tiviclades libremente, en un ambiente de Hmi~1.Hl o ti<' mutuo 
acuerdo con los otros países. Ese ambieu te e tá os tenido, <lPsclt• 111c'~o. por 
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ticrlo5 ¡>1·il1c1p10~ clC' éticn. ha t.anic aleatorio ~: }lt."l'o 1nmbih1, y muy princi • 
p.llnwute, por nua i11fr.1e~lnH·iHl':\. ele pml<'I ío y <le polt•1wia econónlic·a que 
uc1c>rmina lo planos en ((lle se hallan coluea<las las nacio11cs. 

~i ()~a ar1nazóu ele poclP1·ío, en la cual jncgan el papel más imporianlt• 
fas fuct•z.1. ~rmadas .. llc:,;ar.t ~ fln<p1<ln1· o clcl>ilitarR<' en nnn nación. In i:;itna­
ción polílfra lle é:...ta a111t111g-na1·fa, o poi' lo 1nc110s quedada ('Xpnesta :t nn n 

gra re contingencia. 
Ig-ualmenie. si por c:ircnn tar1<·ic1s e.~t1-aorcli11:11 io~ lllrn 11r1f'ié,n log1·a 

alca n¼ar 11n ni\·e] ele poded o quC' no l'Ot·respontle c-t u poi t>n<:ia militar. exis­
te la po~ihilidad de que\ ~i llcgav .. u1 a c·c:--n1· l,rn causas extraordinaria~ que la 
manti('llf'll flfiÍ, su ecp.iilibrio se Yoh ería iu<\~table y <·011 ru1\chas ¡Jl'oh:1hiJi• 
<lacles <1<' 1·omper- c. 

E~ claro que tamhié11 e11 e~te pol'tkular int ~r,·ieneu yaria. otra'"' circu11R­
tancias, pueK ele Jo cont1·:uio pi-ete1Hlerhu110~ fo1·muhn Ja c•onelusión ele que <'1 
orden tle imporlan<:in de Jo"' paíse.· en el llltuHlo es el mismo q11c )1 orden 
de impor1 anda el() .:n. fnerzfü, ormncla •, lo ("nal iámpoco es una regla 
~egul'n. 1,ns c·ircunstan(•fa~ que iutervieue11 so11, atlcmú. de cierta 11e<·ulia­
ridat.les, las siguieutes: ln~ l'h-alida,le,· <1 lle e tiene11 c·ml los rec·i11os; Ja~ 
condicione : ofensh .. as o defensi\'a._ ele lo. mi~mos; la situación 1'(.>~pecto a pa1 
es no vecinos, pero de c·11ya inflnen<:ia polHh:a , e c .. tú ol alcance. 

E._ to, como fácilm~11tC' ·e e111 iende hace de lnl modo c·omplcjo el prohJe­
ma de las necesidades de 01•dPn mililm·, (¡llP puedeu afir11rn1•!.;e in temor :i 

equivocación qne es iuúLil l>nscar moldes en qué acomodar el problema de 
un pais dctcr1nina.tlo, yn qne e ·te p101Jlcma ofrererá iPmpre 1·.1 go~ carac­
terísticos, que lo diferenricn <lr oü·", rua1qniC'ra. inan<lo mi1 ... lo q ne t<mYiP­
ne ~s analizar los prot·cdimicn (os o métoclo. st\~11ido~ c•u ot 1·0~ pní.:e~. t·on 

el propósito de encontrar algún término qnc\ pú1• su vn lor iu11·í11seco, <·onvcu­
ga ado1llar a acom.od~r al en. o que estuclimnos. E~to, y hts Pn~c·fianza. tlc 
la Ili$toria, y sobre todo el cxnm()n y la mcdit.wi(m J)l'Ofnnda <1el probl~1na. 
son los pn :-:o. que deben e11cnn1inar la solución ele un ca.;:o pa1·tienhu·. _1atu­
ralmentc que la ca1)acidatl Pconóruica del puís. y e. peeialmc·nh• las t·<ml1ido 
nes tle .·n p1•r:-;u¡mcsto, son t~rruinos igun1menle 1con i<lcnthlt•~: JJC'rO aún 

pnc<le 01J~p1•, :11·~<'. <'n el porcenhdr <le sn prc>supuesto de egrc~o.:-- f\lW C'<1.ua llia 
destina ,1 g-.1si o~ de guerra, cómo 1n necesidad militar tiene .:icmpre capital 
impo1·t.-tuc ia. 

En rP. umen. hl )Iarina el<:' Guer1•a no está repartida, s()giin regla. de­
íini,las. cHln pa ,~ 1 ic•11e qne crenr lu snya <lr :-te·ucrtlo cm, los tle1<>rmina11t<1s 
político . gNl~t·a t'ic·os . cconó1nic-o ~, etc.: de su ~ituarión. y hu~t·a1Hlo en todo 
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ca •o ron·e~oud(•r· a • 11.' n•>et•sithldr-~; JJol' • ta 1•frnón la ~fa1·in.1 tlebe E:e.r cmi-
11c11 temen te nacionnl is1 a. 

E~tfl nec:e ·i<lades ;cm p1·imordialnwn1r de or,lc.)n militar·; es dccil', las re­
latin1. a la i11fr.-1cRl1·ucl\na ante~ cítada, iu la cuul. la vida mi.·n1a de la 
nnrión se l1alla a e:qwn~as du 1o<hl: lns c:011th1ge11ci;;1s <~x1cl'io1·e:, uo tc11icn­
do, por lo mif~mo, garantía sólida nlguna. 

Ln :Marina ele Gu ')rra e un n1·ma <.·ara. La crencicn1 de ·u material, la 
fol'mación espil'it un l d<' !--U prrsonal, el manteuimieu1 o ele é.Hlf\ y de aq t1él cu 
rondkiones de efiC'i<•nehl, de1nandan gai:-toR c•levado. y pl'cocn¡nu·ioncs hou­
das. :ro puede, ~n c·onsecuenciu, set· un ohjeio de lujo par·a ,rna nación. o un 
alarclP improductiro de fuerza y tle eapaddac1. Y a pc~ar clP. qur dia a día. 
por los perfeccionamfrn tos técnico r-e hn l1eeho más co. t o:-;a; y a. pe ai· 1 aru­
bién <le c¡nc no han faltado intertl. Ps que pre1enclan desac1•Nlitarla, sigue 
con t iturcntlo una el<> la~ principal<> cohnnnn. en qnc <h~~<·am:m el poclet•f o, 
y la ncr.e .. idn<l d<1 . (,gnridntl de la. 11ac·io11c>i-; maritin1nR. 

Esto comprueba que la razón de er de lfl :\Tnrinn uu \'i11c.·11la en mothns 
fútilrfl o secnnuario · de prevenir males f:1 ntáslico o de ei'ect uar srrdcio 
(le pocn 1nonta. ino 11 l.l raJ)ilnl neer i1hHl ele eguridad ni i1 ita r; en ~u fun­
c•jón priurn ria ele elenH~n to para la defensa uadona l. ror lo 1njsmo. cualquier 
caso en que ele )Inl'ina ue Hncrra. se trate, aun eu e te <le uiw •h·o país, cuyo 
problema polHico-rnilitar uo tiene apari~11cü1:-; ele a111euaza. iumc>diatn (por 
circun. t::n1dé\, que casi no t itsuen i!,t11al en el mundo y qur, prrci.·o e reco­
nocedo, $011 aCol'I n nailns) c11 enalqni<'r caso, <l<'timo . 1n•e.ci a di iin~uir 
una función netamente militar de c1ln que CXJH'e.a o t.{1C'itame11tr ... e refiere 
a la drfc-usa nncional. 01 rn función miUtnr co1womita11te fl\l en mucl10s 
países e. tá, por en,icliablc> íol'tuna, casi clcjadn de lado, es ln qne se refiere 
al mantenimiento del orden in. t it.ncio11nl en <'1 ini<'rior. 

Después se siguen ,111 C'Onjun to de fnncioncs i:::eci111<1arias q 11p uo siem­
pre se encomiendan a la 1.Iarina de Guerra, p<'ro que, en to<la <'n~n. rstn 1>ne­
de desempefinr con10 coad.nwaut() que PS pal'a to<los los erdcio. que se re­
fieren a su t~C'nica particulnr. Este <lesemp fío N~ frecuente en potencias se~ 
cundarins donde no hay la pm:;.ihili<lad de niauteuei· cuerpos e. pcdale · para 

tales servicios. 
En las potencias principales, en can1hio, la J\ rmnda consti( uye ttu orga­

nismo especialmente preparado para la gnel'ra y c¡ue ~jrv() pnra los fiJ,es de 
políticn extcl'ior o, hablando en forma má~ genc>raJ, para la ~e~nridac1 na-
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~ional. Otro tanto sucede en esos pal~e con el I~jérC'ito, que está consagra­
do casi exc1usiYamente a la ¡>reparación <.lcl pueblo y del país en general, 
para J a guerra. 

Podemos citar el caso ele Estado l nidos que, po eyendo un cuerpo es­
pecial de guardacostas, encomienda a é te múltiple servicios maritimoa . , 
deJando a la Armada con plena capacidad para dedicarse a su ejercicio par-
ticular. 

Ilo.ciendo una disgresión que ref-uliarú ilu .. trativa en nuestro asunto, 
nos permitiremos reseñar brcYemente lo <1ne es el '' oa. t o ·uartl "'ervice'' 
de Estados Unidos. 

Este servicio., establecido eu el año dr 1790, y qnP (lcsde e11toJ1ccs l1a 
desarrollado una útil 1abor, tiene asignada. dos e~pecicis de funcione : 

Primera, Yigilar el c1unplimiento de 1:u~ leJüs marítimas del Gobierno 
Federal (referente~ a pe. ca <lt> to•la esperiP. Aduann~, Puertos, Ríos, etc. J. 
Segunda, consti1uir una l\fnl'irnt Auxiliar el~ la . .\rmada., que automática­
mente pasa a formar parte clr <·sta, en cn~o de g11er1·.L 

De una manera aceesorin a la función primeranumtc> citada. se encar­
ga también de la asi~tencia y nyuda a los buques en peligro y ele un c·onjunto 
<le otrih actividade~. a cual má uiversaa y útile , siendo las principales 
las siguientes: 

J>a.tr·ullns para la YigilanC'i.t ele lo. hiC'lo~ e-u el Atláutico N"ortc. 
Socorro en lo~ C'!l o de inun<lación. 
f'omunicación y ayuda médica a los hnque · pcsqnel'os. 
Trarn'\portes de personal y material de la. diferentes Secretadas. 
'frasportes de correo. 
Dcsl rucción y vi~ilancin <le resto flotantes. 

Su organizatión N,, conio $:C C'0n1prenck. militar; 1 iene una escuela <le 
formación para sus oficia]es, <'• tn hlecida Pn Nrw Londcm. ConeC'f I ir.u L y 
además dr. nn per~onnl bien prcparaclo. cuenta con Io!-1 implementos nece­
sarjos p:tra 11evnr a c;1ho, en todo momento, uua lahor cf ·C'tiva y oportuna. 

Con10 den1og1J•:wi611 de ~u importancia, ~e lta<'e men<'ifm tle que en \ln 
periodo dP. quince ,1110". ha~ta 1 n:14. se 11a ohtenido un l'<'ltdimjento de dos 
dólares por (':tela dólnr gastado en eRte serYiC'io. Aclemás. el costo de su sos· 
tenimien1o no nscieud{) ni a la mitad del c01·re. pondiente a las fuerzas <le 
policía dP cualquiera <le· las ~randc. ciudades nortcameric-ana . 

Volviendo al1ora el hilo de nne, tras i<lras, y refiriéndonos al raso de 
nuestra Armadn, for1.oxo e" reconocer que estnmoM muy lejos aún, poi• la 
poca ampli1 nd de nuesil ,·as necesidades J' por ln <'apacidacl ele nuestro pre "U-
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puesto, de establecer <los cuerpos e pedaliza<lo , como é to que po ec Es­
tados Cnidos. Tal como es el caso de las potencias secundarias, un solo cuer­
po es suficiente para aml>as cla:es de mene tcres, con tal de que, y é .. Lo si 
,es indispensahle, rnenle con lo elementos suficientes. iruestra l\Iarina de 
Ouerr¿-¡ puede Rervir, y ha er~ido de ]1echo, para ejercer C'U nuestro país las 
funciones ele c11erpo guardacostas, limitadas, naturalmente, a lo que cons­
tituyen las nrcesidades cu 1111c tro ca o. Y para dcmo trar que, tau sólo en 
-este conrepto. ha sido <le positiva ntilida(l para el Gobie1·no, nos permitimos 
citar Jo e. crilo a fines <lel año 011terior. a propó ito de nuestro b11qnes re­
dentcmente construido., por el Teuientc ele Fragata Carrera Alomín: 

"En lo rríercntc n tr~usporte~ maríf imos han pre tado nn eficiente ser­
vicio, pues solam(\nte ele Espnña acá, tl'ajerou más de (Jtlin im1tas y>crsonas, 
c11 , u mayor parte r-epa l riados ca1·ecientes de los fondos ncce arioK p.:u·a re­
gresar al pnís. En C'l tiempo Lt·an~<·urrido del preseute nño, lo~ buques de la 
Armada Nacional han ira portado npl'oxima<lamen te <'i, mil per ·ollas, entre 
civiles y militar<>~, reprc~en l:-1 ndo por ~:te solo concepto una economía para 
la Nación de mú~ de rnC'dio millú11 de pe o . 

,rPm· Jo qne reFipec·ta a In vigilanC'ia marítima, los gnardacostns han 
venido a llenar una Yertladera nrceshlacl, pues su so1a existencia basta pa­
ra dar la respctahiliclad qne corl'esponde a nuestra aguas territodales, 
evitanc1o lo~ cont 1·abanclos y la pe ca fraudulenta que acarrea sensibles pPr• 
didas al erario JHl<'ioual. Como uu ejemplo ele esto, .citaremos el ra~o de los 
pescadorei; que dcscle rnnchísimo. aííos atrás pescaban impunemente en 
uue~tras ricas aguas ch)l irar aribe, !iin te1no1· algnno a ]a~ antorida.des ma­
ritimas mexicana~, habiendo pel'<lido hn ta la conciencia de que efechtnban 
un acto delictno o. Hedén al'rihnclo los gnard~co. tn al Golfo <le ~H•xico. 
uno solo de ellos aprehendió quince embarcaciones, que extraían grandes 
-cantidades de pescado de nuesh·n.s aguas, en el Caribe, sin tener los permi­
sos ne.cesario., ni pagar las cuotas correspondientes." 

Pa~ando ahora a referirnos al desempofío militar interno, por llamarlo 
~si, ele la Armada ... -arional. haremos obsen·ar que 6sta siemp1·e ha tenido 
~signada la misión de colahorar en el mantenimiento del orden interior, ha­
ciendo un servicio de la mi mu especie que el Ejército, o ruá bien de npoyo 
y abastecimiento a las operaciones de éste. Tal misión constjtu:v-e un :impor 
tahte capitulo entre los sen·ido que <lebe prever la Armatla, ya que hasta 
hace poco, y eu visi a <le la ln.rga y clolorosn. experiencia que hemos tenido, 
nadie se buhiera erehlo autorizado para ron iclerar como "plaf?a histórica" 
e) fclnlasma de la guerra rh·il. Y aún hoy, 110 obstante las hermosas reali 
dades y las risueñas perspectin1s que a la vista se ofrecen, no podemos des-
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ecllar en forma absoluta esa 1n·cocupación. Esto es. hny qne 1·epeLfr]o. üu1 
solo nnn prcffisión en el análisis de ]os diverso. desempeños uc la Arruada. 

En 1·esumc11, la exfateucia <le la Marina se justjfica por el conjuuto <le 
necesidades a que atiende. Bu todos los países, la J.\fal'ina de Guer1·a realiza 
por sí, o po:r sns enerpos auxilinres1 mi..iones de orden dh·erso. Pero siem­
pre el objeti,'O sul>~tancütl de la Ma1·h1a es sn papel en la segnl'idad clel pais, 
y a él atiende principaln1ente; de Jo contrario no tendría razón <le , <)r como 
un cuerpo técniro n1ilital', pue sus tlemás fnuC'iones son (le un orden secun­
dario; serYicios gc11e1·ales que no exig-cn una prepnrarión muy elaborada 
del personal, ni un ,·erdadeto material de guerl'a marítima. 

Conviene poner muy de relieve esta con~idcracióu, tH1es en el caso nues­
tro, la Armada ha degenarado casi siempre eu un imple servicio. sin que so 
quiera o se sepa conduciI'la a la prepar<1ción ele su clesempC!fío car<linnl. 

Aparte de lo que acabaruos de decfr, puede agregarse qne sobre este par­
ticular carecemos, 110 digamos ya de una cloctl'ina, sino hasta de un plan de 
acción <lefinido o ue una orientación precisa. Hay ideas esporádicas. opi~ 
niones más o menos bien fundadas, pero abrumadas todas por un descnten­
fümiento general verdacleramente lamentable. Ciertamente, las condiciones 
de vida por que ha atr-a vesado la .Armada no llau dado oca ión propicia 
para defjnfr tal cuestión que, por otra parte, se presenta erhmcla <le clüi­

cultacles. 

Pero tiempo es ra que de encauzar las jdeas. ele provocar Raludables 
discusiones, y de s<>ntar algo definiti\'O; pues aun cuando esto no sea exce• 
lente desde el primer momento, puede tra sucesivas enmiendas darnos una 
solución a tan delicado y fundameutal problema. 

La Armada presenta el caso: y seguramente no es único en nuestro país, 
ele esos orga11ismos que son creaclos por una necesidad bien sen f Wa. y lue­
go, a ti-avés de vicisitudes diversas, siguen viviendo a fa,·or df la tr:ulición 
y de la imitación de otros moldes. y a cambio también de servicios qne, aun­
que muy imporhn1te , no son los que constituyeron el motivo original de 
su existencia. 

En efecto, allá en épocas lejanas. cuando el poderío eapaiíol ten'ia el pie 
todaYía en San Juan de Qírn, , u último reducto. la imposibiliuad de alejar 
definitivamente este peligro, hizo nacer la Armada de liéxico. Con excep• 
ción de esta época, y de alguna previsión que 1nás adelante hubo, la Armada 
Nacional no parece qne haya nunca tenido una preparación a<'orde con los 
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peligro· exteriores; y no tnn . ólo porqne une tl'a iluacióu ele país pol,1·c. lo 
haya impedido irrcn1ediahlcrueni.e, iuo qne tamuién. scgí1u HOS indinmnos 
a. creer, por falra de eomprcuqión al prol,lenw. 

\ Terrlacl es, que <'1 estado <le agitación ca~i pl~renne en que hemo ,·n·1 -
clo. no ha siclo pl'opic· io para el c>-st ud io y mctlitadón thl pst as eo ~s ? má~ 
que nacla para el <lP ·arrollo tle lns etapas succ• ·ira de nn ph111 ~·el llecid ido· 
p<'l'<> ca por eHlo o pol' oírn enn► as qne se 110 · e~c-apan. rl hecho pnrece 
exi ·tir ta1 ron10 ) u ante$ lo Pxpi·c. nmo . 

Y ~i noi-: pPrrnit imo~ ha1,hu· d(~ incompren ión ha .. itlo pol'q ne ln~ ú11 i(':l~ 

no1·mas qnc t~nNnos y qne p11edcJ1 considerarse como nua <'~P<'<'ic <le doctri­
na, fnerou srgnramcnte 1a~· mi. nrn" qne .. e C'1·earo11 o i--<' :;iclopta1·on <ll fo1·mnr 
aqut>lla marina inicial de r¡uc anle..., linhlúhnmos. 'fale normus han pa. ado 

incólumes a traH!S de fas tlérathl~ •. in qn(' e hayt'I pocliclo. qnrl'i,lo o abi­
<lo f'umcndarlas para ponerlas a tono eon situndon(l.' po~terio1·es. Y que 
tale~ situaciones hon c·ambiado, ('} mC'no. perspic<11. eu1N·a,1o en e.:Las co;·a~. 
puede adrertirlo; pa1tic-ular111eniP en lo que ·e i-cfiere a 1n capaeichul (lpfc11 

sivn. lle 11ues1 ro paí8, con teh1ciún a ht fülpaC'ida1l ofrusha <.le . u~ po ·ihles 

enemigoR. 
En (l ferto, Ull(\,_ita On1enanza U<~n<'rnJ, el ,Taclemécun1 clel Oíieial <h~ )la 

rin~,. <leja entren•t· en los artfrulos <le s11 TrahHlo Sexlo (relalivo n Pres.1:,; 
y Prisio1teros, J>al'l.unento y Capi tn lnc:ión, Hloq11Pos y 1

011voy(ls). las nor­
maf-- a seguir en L"l cnso tlc gnerr·n extranjera. E._ to· al'ticulo~ re~nltan hoy 
día

1 
tai1 ajenos a 111.w~t1·a ~itunciún1 <J ne> en l re (.'\l pr1·s0tull ele la ~\ rm.uln. 110 

hay illen tificación con ello. , 11 i mu cho 111euos. Su t-mln lect nra 110s <lrja n1w 
impresióu irremP<lia hle ele <:o'ª vieja y ,le},.n)i.ada. ( J ) 

La situación uct11al. como dec-imos. es muy olra que la cthí consi,leracla. 
Larucutamo::; ,·eeclnder:1mc11 le que el género y In ex:trntión ch" e,:(<' 11·ahajo 110 

nos permitan ntw <lLqni icióu n.1 1·e p<>t·1o. pe1·0 de todo~ m0tlos, y como fnn­
damPn1o a l,1 mi ióu quCl n. iguarnoi,; aqní :1 ln :\l ari11c1 . Pll la Def Pn. ;l ~utio 
ual, haremos un re. tunen de nue t1·as opinione:-- soln·l" t:111 i.mport.1111<' a 111110. 

Yn .·<' nh<' que 1.,.- tl'>1ulfl11c-in~ pol1ticns del 1,ai:--, en a~unto~ inf Prnc1cio­
nalcs no entraüau propó~ito al:rnno el<\ agre~i6n. <le> imprrialü-:i;uo, o "iíJ11iera 
ele 1n me11or iuihw11<·in impur~t;l a ot1·os J~~tctdos. Por lo c·cmtra,·io, ~Iéxico 
l1a deruo (rarlo ft>l1:-1ticntemenlC' que , ui-: mc>jore. cle~cos ~on la consN·,·ación 
de la poz y ele> lo ronC'ordia t1ni\'lln~a1t~s. Exige. sj, In rcspetablli<lac1 de sus 

( 1) De paso harem,, co,star que. en nuestra opinión, la Ordenanza contiene en sus dcmfis tratados Ja., 
normas disciplinarias y marinera, in lrspcnsables para el buen orden de la A, mada, $Íendo los arreglos que 

necesita 1ínicamente en cuestiones secundarias. 
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derechos y e...,lá <li..pue. to a oponerse a <·nalquier intento que rchaje su in­
dependencia o q ne lesione sn integridad territorial. 

En tonscuencia, el objC'th·o de sn defensa nacional consiste en prevenir 
el peligro de una agresión injusta, uisponjéudoS() a repeler {\sLa . .:. o obstante 
qne nn a l<1ntaclo ele tul na111l'aleza puede tener orígenes y aspc<·tos muy 
diYcrsos, llcbe olJ er,~a1•se q11e 11ue~t1·a Fütnación geográficn <lelimitn, por así 
decir, las procedN1cias <le una ag1·csión verdaderamente peligro ·a. 

:)!ás aún, entre toclos lo°' casos de guerra extranjera que pndiérnmos su­
frir, es decir, de agresión posible: siC'mpre habrá uno que es más temible y el 
que estamos obligados a prevenir por un eJemen1al deseo <ll~ seguridad. Tal 
es nuestro ''caso crítico.'' como ya ha sido nombrado. 

En rigor, la preparación de la defensa nacional debe prcv-er iodos los 
rasos posililes de couflicto, pero en las circnnstandas <le nueHtro país, cree­
mos firmemente que> una vez hecha la preparación debida para el "caso eri­
tico," se tjcnen casi resueltos, automáticamente los demás que pudieran pre­
sentarse. 

La agresión a nueRtro paí · tomnría la íol'ma de un ataque a nuestras 
fronteras, principalmente la 1narif i1nas (y entre esta~ partic:ulnrmente las 
del Golfo ele :México), para eHtahleccr una uasr cJe parlicla ele rlonde el ejér­
cito enemigo inidal'ía . u._ opr,,1•aciones hacia el interior. De esta probabilichtd 
oo.ncruos hasta la comprobación his1(n•ica. 

El objetivo prhnario clel inYasor será, <'omo en todo c-aso, la destrucción 
o la paralización de nne"traR' fuerzas organizadas, ya que de este modo ten­
dría el camino abierto para 1a ocupación y clomi11io de nne tros centros vi­
tales. Y después de haber sometido é tos, ·e hallada p11obablemente en condi­
ciones de imponer la paz. 

lTn estudio más deta11ado sobre e. tos nsunto. uos Jle'°'aría a 1~, conclu• 
sión <le qur en ningún coso Rerí~ fácil tnrea, la conqnis1a ele nuestro país; 
dicho de otra manera, qne los 1·e.ultndos a (11le ll<>garia el inva!or, no jba.n 
a compen ·arle de lo· sacrificios y p(irclidas de tollo or<len que resentiría. Y 
e. to con tan ta más razóu. cuan to qne la interdependencia de los pueblos se 
acentúa cada dia más. 110 sientlo ya posiblP que un conriicto de esta natura­
leza <leje de afectar 1núltiples jniereR<'s universales. 

Puede fácilmente deducirse, de lo n.nte · dicho, qne el papel más impor­
tante de nuestra Defensa Nacional corresponde indiscutiblemente al Ejér­
cito, por cuanto la decisión de In guerra dependerá del éxito bueno o malo, 
de sus operaciones. irás aún, el raso probable será que la 1uc110. se resuelva 
por las operaciones <lel interior, :va qne poaihlemente no e lo~re detener al 
enemigo sobre nuestras frontéras. Y esta supremacía indiscutible del Ejér-
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cilo eu la Defen a ... "acional (má · propiamente dicho, el gjéreito movilizado, 
de la ;..~ación en armni,), tiene tp1c ser así, ya que sólo en rl interior del país 
hay mancn1. <le rcsistü con tenac·id:Hl, ha. ta hatcrle renundai- lle sni:; propú­
sitos. ~ 1111 c11e1nigo podero..,nmenle doUl<lo de t<Hla cla e lle elementos. 

La DlOYilizución de nue. ·t ro cjércitu eu la actual e~ l'ir(•un tanci:1 , y 
q·uizá dPsgradadilmente por mucho tiem110 aún, ijCrá lalmrio. a y tatclaua. 
Por ello es del mnyor i11wrés que• Pl si~ teurn <le ·cguridacl (lJI las frontera·, 
la <:ohc1·tm·a, SNl lo má. cfecti,ro poRil>le, pnra ú,ilni· qne <?l ejér-cito eucmi• 
go pueda atacar al nuestro antes dt" tjUe se halle l>~te debidamente preparado. 
Pero en todo caso, la colit"rtu 1·a Rerá lanío má~ vPntajo a. cnan (o 1nái:- t icm­
po detenga. al enemigo. 

La cobertura de los litorales uo puede hacerse destle t,ierra a menos que 
en ellos se <1cumularan c:ostost irnos (\lcmentos pn1·:1 1·c istit· e.J p<' ·o de grn11 
eles ft1erzns navales; do otro n1odo ha hría que r<•~iguarse a perde1• tle el~ 
luego fas 1·egione del litoral. que el rnemigo e c•of!iera pnra fa. bai--e · de 
operaciones de su ejército, con lo cual no se cum1,liría el objeto de la cobe1'Lura. 

Por sn parte, nuestl'a l\fnrina 110 tiene en lo ah."'olu10 po ihilich1cl de contar 
con los elementos que se nece itaI"ían parn disputar al atlver.·nt·io la supre­
macía en el mar. ~Iús todavía. quizá no llegue a reunir los elementos snfi­
cieute~ pa1·a impe(lirle <'l ac:ceso a In t·osta. Pero en <:nmhio l'"i mn('ho má~ fac·­
tible que pue<la hallarse en condic·ionc ele e torhar, <luraute nn tirmpo mús 
o menos lar~o, el libre descmba1•co <le su ejército sobre el litoral. lijstn limi 
tada ac:ción, que pnra (11 c·fp~o <1<" nnNd1·0 pafa es precio, a, T'e u](a bacecle1·a 
por la cÍl'c\lustancia el<~ (]ll<' el desClmharco de un ej(freito <la ciertns propor­
ciones 11eCC'Rih'l conclic·ionc<.1 <le ~(l~tu·irlad muy pnr1 ic·nlare.. ualfpiicr so~ 
pecha <le qm• los tnuu-,po1·tes de. tinados i1 <'Ondudr PRC cjén·ito pncdan see 
aü1ctu1m~. e'-: Ruficiente para embrm· fa alm·ma en el cne1nigo, (Jt1icn <'n todo 
en. o desrnrá rontar cou Y1as de cornm1 iraci6J1 eomplctamentc ~eguras. 

Suponien<lo aceptable todo lo dil'ho anteriormente, se deducP qne la so 
lncifrn por n,1estra parte•, r triba en pos::eer. y mnnt~ner ft1<>ra clrl empuje 
hrnrnl tle la .\1•mada enemiga. los nre<'sarios elPm<mlo ofen "ivos. los eua. 
les d<·l>eu u1mbién e tar eu C'Oncliciouc. de S}1lir :i alac·ar, e. to Of-, <le ({lle no 
sean fijado!-t desde el conüen~o de laR oper aciones. 

La C'l.wsti6n e,. d ifícil. pero aun así, 1cnemos la creencia de que las con­
diciones geográfico-estratégicas de nuestros litora1cH, pnNlen dnr110E-i ln se­
guricladc <¡U<' ntlre~i1 nmoi-;. Por· otra p:1 rte, 110 debe perderse de ,·ista q ne se 
trn ta de lo!,!rnr e, to durante 11n h1p.::o pClquei1o. el dr 1n cobertura, que puede 
~er de una s<'mnna, de me\lio mes, de un mes q11izá. según los cle1uentos de 
que se dote a la Arm~c1a. Esto ·in excluir., naturalmentr, qne má · adelante 
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puetlc Ja, :.\I a rina con tnr cou elenw11tos . u ficicntes pnra no lilnitarsc n su lll i­
~ión de colJPL'l ur.i, sino actu.:11· también sohl'c las Huras ele comen~io n1cn1 · 
timo tlel enPrnigo, pata lo cual hay 1a111hién 1>0 ·Ílülid;1<le~ c•Htl'¿lt(•~.d<·a~. 

JIN110 <.lC'jndo para Jo último hablar de la ~\viarión, arma ésta de tan · 
líshnn imporhtllcia.. <'oncrc1¡tmenlc diremos que os tlwlo.,o por hoy P~tul,leccr 
su a<·1 nación 011 la defcu~n 1le nuc. tro pai ·. Aqn1, tonto en el extraujcro, xis­
te11 opiniones muy <lh·crst1s rcspcclo a $11 importancia con relucióu H lo· fuer-
1.a. f(')l'l'P, ir<~s y m:1rítimas. Pero rreernos firn1cmenie tp1e no puede tub ti- .. 

t uil' nl Ejét·dto en ta función clerisiYa que ya meucionamo ·, y respC'<'to a la 
rober1 ul'a nwritima. creemos tan1hién que no puode ·ubstituir en f o<las sns 
rnnciont\s a los el~mento~ <lP • upí'l'ficie. Por lo cl<•mú . . ~l arma a<)rea P ele 
indi"'c·utible importanc-ia romo auxiliar clP In )faril1a y del hjt'-rdto: y ~ra sen 
que sr le atrihnya ttF-te papel, o Ja que , e le con~ lil.uya <)n un EjrrcHo clcl 
.\ire, es de dc~cat·sc que ~u unf'. tro pais cobre rl mayor incr·('meuto po ·il>l c, 
máxiluo que a.duna a . 11 ,·e11tajas actuales un porvenir muy n mplio. 

Expuesto Pn forma resumida lo antel'ior, p1·cci. a aclarar qne 110 c>s • ino 
una teoría, 1'i cabe llamársele aRí del empleo de la :\ü1rina en f\l cnncl1·0 gc­
ncrnl ele la Defensa ... ncional. .Para el caso de qnP p1w<la . er tomada e11 cu<"n­
ta con otra teorias. que sin clulla habrá. recon1rnda1110 en otra parte el es­
Lll(lio profundo y <lclenido a que <lebe Rer sometida .• \. nadie e capa que en 
esia clase ele usnnto~. en que- e compromete el interés 11acioual 'Y e J't'quie­
rcn gaslos ). tro.hajos de gran con ·ideraci6n 110 es rec·omendahlc partir de 
ligero, ni adoptar regla~ qnc no e ·tén debidamente referidas ~ .. , Pt·ific-:1i1a~ (IU 
f oda, .. ns aprrrincion<' . Ln g11ern1 e. un iranre d~nrnsiado scl'io y definit i­
vo para 110 m.crecernos l.ocla la Jabo1· clP i11vestigct<'itm, el<' crítiC'a y ele <·uida• 
<lo~a prC'paración n que ]:1~ tSpora~ (le p3~ dan mnrgPn. 

Pcl'o en to,lo cnsn, y cnnle~4.uic1·a qnr ~can laR opiniones (luc sobre tan 
<'OmpJeja c·ues1.i(m se te11gaJ1, 1rnnc·n cleuerC'n10s r<'nunciar a plnntenruos el 
problema y a inqnil'ir ~ n re. olución más aceptable. 

lY. ,.cr .. \L 11.\ ¡; IDO RF PHBP.\H.\C'lOX Y (,l ' .\L l)l~BTEILl RgB? ... 

Cnantlo i:'<' <'1'<>6 la :\Iari nn ..i;- a<·iona1, 1111c~tra sil t1ución era hai:;ta 11 t <, rla• 
rn. parn q11e n 11nclie pa~ara tlesaperC'ibida. rn enemigo tenaz y rcln.tiv:1mentc 
pocle1·oi:.o .·e hollaba n 11uC'E-tra~ pn~rlaR recién expulsn(lo rfol tc)rritol'io y 
~ 11w1u1z,111<1o con nnl ifi<•nr lo~ <'rnen lo sacrificio. ele once 1:n·u-o~ afio~ clC' 
lnthn J)()l' la ind<>pendrnc-ia. '1' .. 11 enemigo, so~teni,lo por Hnn 1ínen de c·om11-
ni<'aeionC'~ m:n·í1imai:i, no -podía ser iiechaznclo courpletnmente, Rino dispu­
tándole el mar. Y como la cuestión n l'gía. In nacion hizo a todo t 1·ance el dis 



p()Hdio nccesarfo pa,·a constituir la fuerza al'mada que debía batirlo. La mi­
~ió11 prirno1·<.lial de la :\Iariun. fué, pues, ntcnuitlu con firnle¼a y ncierto. 

I>asadaa aquellas jornadas, y otras de guerra jnieruacional en que la 
:\lul'ina no estuvo en condiciollos de eufrcntar·sc a] invn ·or, por lo cuul no 
tn,·o c-asi partkip~l'ión en las operaciones, llegamo~ a época relativamente 
111·oximas. ,h';n elJ~t.:. la falta de una ,1mcnaza franca y decitlicla a uucstr:t in­
depC'11tlc11cia; la no mny segura unidad nacional, los frecuentes dil:;turbios 
intrriol'e ~, o la. <le o.rgmüzo<'ión y pennria q t1e en lapso· prolongados atra­
vesamo~. l1icieron tle Yiar la atención del objeto principal de toda :Marina 
de fh1rrra, olvi<lá,utlolo ca.sL y nplic-i1ndo la nnc~t,·n (micnmente a los serYicios 
sec11ndu1·io que ron míL o meno frecuenchl . e ofrccian. 

En to(lo ese pC'1·íotlo, la A1·ma<la uo ha sido, puc ·, ,.◄iuo uu cuerpo gmu•da­
costa~ clel tipo qur, segúu lo antes dicho, posee EstndoR rnidos. nunc¡nc con 
<lo cliterenria~ rfrcun I a11e·h1 lri-:: 1a pl'imern, que J1a tle~cmpeiinclo nna mi-
1'ión clr cn.rúc1<'J' milital' al inie1•yenfr c11 n11e. tnts luchus doméAtiCa$; la e­
guncla. qnr. caRi nunca ha teniclo el material auficieute y atlecnatlo parn ac 
tuar clc"1uül.1mc1nte. (El relato de In~ mi. erin pot·<1u(' ha atraxesatlo la Ar­
ma.el a. <) • • encillamente, una hii-:toria lal'ga y conmoyr<lora.) 

Xo es <le e>x1 raiiar, en1 onces, q ne siendo esa . u ohlignción intn('uia ta y 
apr(\mimne, a elJa atendiera e:\elnsinuuente, y s11 Jllaterial fuera. ·ie>mpre del 
tipo ncresario: Cafioneros. G n~ t·tlnco. tni:- y Transpo1·1.l"~. Y como, por otra par­
te, Ja r<'prc ·cntación del pais ell el t1 xtranjero, ha sido otra de la~ nereriiclatles 
q ne con ciel'i a frcC'nl'tH'ia sr le l)l'e entabnn1 con ·tau temP11te ha lllll itlo la pre• 
ocupación la ilnsióu más bien dicho, ele• pocler hact'r e~to rn fo1·ma real½ad;\ 
.'. vistosa. Tale son laR itl(las r¡ ue C'nsi siempre han in fol'maclo los p1·oycctos 
de atlqui ición de sus buque. y den1á ... elemento . 

.... 'o ohslnn lf', h~~, q ne reconocer qne. por ,1rriha oe todo esto. conservó 
lllHt j,lra, nnn(l\W imprecisa y ic1 ,·eres tlesol'ientadn, tle la nece~idacl rle cons 
titufr una fuerzn realmrntll rlC' comhat<' con la rual poder ervir los altos ln­
tercses <le la Pah·üt. Pc>ro fie ronsiclc1·nl>a, é:l i '" t>t'iori., que para ello se ne­
resitab:111 presupue ·tos euorme-~ que no teníamos derecho ni a aoiiar. 

Y a~i E;e obserHt que 110 oh. iautr la modestia y pe11nda constanh- <le sn 
servicio. si()mpre se p1·ocm·6 <lnt a su· oficia les nna <·apaciclnrl 1éc11icn do 
der1 a rlevnci6n, con nna no sé qnt~ Stlc'l'el a e:-;pt'ranzn, o i nsl i11 f 0 1 <lP CJ ne se 
dehia n~pil'ar a funcione tle Ol'<leu uperior. Y auuqne e ·I o 110 :e aju. taba 
de ninguna mHne1·a, al pesbni~mo qur se teHíé'.t rt'spec·1o a la aclquisición de 
los elemento, de con1hnte nece, ario • :i 1a po ·trc quiz:í rc~u1tc afortunado 
por ruan lo ln capac·frla<1 de 11 ttC'Stl'tl oficial idall es. en lo ~<>neral (. in dejar 
de rerono<'Ct'le mo<l~stos Hmítcs). suprl'io-r a Jn. necesal'ia. exclnaivamentC' pa .. 
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ra los ~crvicio"" ele politín guardacostn~ qne por tantos afio~ ha ._ ido el <les 
e..mpeño ele la. A 1·1uacla. Esto sin pe1-j uicio ele 1·econoc·er, en a tcnci6u al pesi­
mismo gen<'rnl )·a clic-ho, que meno~ ra~ón 1cuíau lo~ que propugnaban una 
elaboraua fornrnciém <le lo. ofidulc, . qnc quienes ahogahan por otra mucho 
más sjmple; pues éstos p}trtían de uu:t !Jase rPnl y lnrgamen te experimentada. 

En ef(lcto> In prClparadón de un ofíl'ial que , a a declkal'SC a un servicio 
de~ Guardacostas e sencilla ·i ~e compara c:011 la que <lelJ~ tlar..:e a otro que, 
111(ti:; adt•la llte. cll•he1·ú cnfre11 f.11· r-üt 11,wi01ws muy tl i ríe He, e inw~. t igadoues. 
de lllllcha tra.:te1ule1whl y re~pon~ ahil ida d. 

Para terminar ei--1 a par1<'. acliu·u remox q ne la i:.i tfü1 ci<'m nq uí deliucacla 

l'S tocl.tda. la acl nal. <:ou Jn .. 1ui~ma~ idea!s dotuinante ·. Ri,; de <1spc1·ar:P. siu 
embargo, que a fn\'Or ele la paz intc\l'ior qu ahora rcitrn, de la prosperidacl 
nario11a]> y d · otras c·h·c·n11:--1 anda~ roncom i tan lcR, ~e> iuicic un <:<luce 11 ucyo 
para las acth idades tlc la Al'mada. 

' 
Ya se ha l'Xplic-ado cú1uo la A1·m,Hfa, bien que mal, con ¡1críotlos de re-

lath·a lwlgura ~ épuc·as de cx(ennau te nli~<·t·ia., ha tlesa,.,.olla(lo sus aclivicla­
<lc\~ ni pnt de las Yici~itn1, 1rndon:il<•R. ('c>11 sn JJl1 1·.011.1I plagado fre ·nente­
mc11 tP dC> hll-aR dii-dm hohts; eo11 d<1fc>C'I o: .·c:11sihl(1~ Pll :-.1t org:rnizaciú11 ; a 
rasf 1·as mud1ns ,·c,:e ~ <.le di~po .. icioiws ge1w1·nle <¡ uc n f<>dnn a totlo el Insti­
tu lo ..i:\ rma<lo; c·a1·eC"i<:'11do f J'l'Ctwn I emc•11 te• el<• rc~ht nwu I o~ ptw~to al día y 
n-plic:thl()· cou oportuni<lacl_ 1111nc•c,1 h:111 falt;1do l'll ~u &'llO iueas de rcoq;ani­
zncitrn :r clr r efo111rn-... a cunl mú" dl' hie11 i11'c•uc:in11.1<ln~. Ca., i no hay <·uheza 
cu la Arnt:ldn, qnc no tenga en esle partkn1ar ·n. pl'l1yc~ctc,~. pero también 
en. i 110 hay clo~ ,¡ne c·umcicl,111 eu sns pore<·<•J es. Esto C'Omplica })C', atlmncnte 

la Jnhor del ~rnndo, que C'll t0<lo c·nsn riem' que cli~pont•r, "to o lo ott·o, de 
arucrclo con lo que M juzgue ]a co1tH'1tic11da ge1w1·Hl, '!'~ .111u cuando <leha con­
tral'üit· algttnas opiuion~ .. pa1·tit-ttla1·t• . . 

P:u·a 110 xrr meuos q ne los dl'm(1 ·, ta mJ,iéu ltc>:-:ot ros 1ene1110s las n nes 
tras; pero ni1t,1s (]11<' atren\J'llOS H C}..)lOIIPl'IH.♦• jllZ:!alllOS f)llt' (•1 J>l'ÍIDCI' paso 
dP una Ln~ua Or.1,!auizadúu 1w1·a ln Armnda c·onl-li:-:.t<: en ir 11nifica11tlo las 
ternlrncias dc>I ¡,cl'~onal, n 11 ificadún que 110 pnE>cll' log,·ar.·c c•11 fot·nw arbi­
traria. 

Eu C!fcc:lo, c.·omo esta fnlin. <le nni,lad no e ·lriha C'n otra cosn. (refirién 
<lose a fa · c11c.~~•dio11l1s h{vic'ns y no a pol'mcnorc. ) , que <m 1a el i~t.inta n1wecia­
ciún de pl'oblema de 01·deu cientifico. el camino intli<:aclo es el rsfuclio metó­
dico y <:omp ,1e11t~ ele eso problema· para hallar la solución que. compararla 
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con cualquier otra, resulte _la nH~jor o la mús apropiada. Esta re olución 
adoptada, constituirá una tlit·ectiva eg11ra que encance las opiniones del per­
sonal, ) que f1mdamen1 e los progrci-;os éll gP11c•1·a1 el<.> la < '01·porac·ión. 

Poc· ejemplo, supongamos que hay una docena de opiniones de aparien­
cia más o menos lógica para <lcfinir las funciones primordiales do la Marina 
de Guerra. Si .se adopta una de ellas, por ('Ualquier motivo que no sea el 
resultado <le uu estudio a1nplio y detenido, habrú once probabilidades contra 
una de no haber ntinn.clo a lu. mejor, lo ctrnl dará ma.rg<:m a errores lle graxes 
consecuencias. En can1l>io, si las doce opinion~s se analizan y se <'omparan 
s<:renamentc, es ca.si seguro que se obtendrá una buena solución, que a lo 
n1ejor ni siquiera es una de las examinadas. Y entonces habrá razones cien­
tíficas, y no puramente autoritnrias, para no atloplar cualquiera de las otras. 

Algunos pensarán, tal Yez, qnc este método barrenaria la disciplinn, de­
bilitando el prestigio técnico que tleLe poseer el Mando. De ninguna mane­
ra. En prhncr término, la cuestión <lisciplioaria es ele otro orden; pa.ra 
ella hny regla bien tlefiniclas en leyes J reglamentos, que son obligatorios 
en todo caso para las jcrarquíns 1·clativas. En segundo lugar, el concepto de 
discjplina no excluye qne un inferior en categoría pueda tener más c~pacidad 
o tino pnra juzgar de un asunto detcrmillado (aparte de qtte, por rc,gla. 
general, e ta clase ele consulias e hacen a personas <le cierta experiencia) 
y, por lo demás, el mando de un organismo de cierta complejidad como es 
la l\fariua, tiene que apoyarse mucha veces en dictámenes que le rindan sus 
subordinados. A.sí, pues, no hay por qué creer qnc con este procedimiento 
se lesione la disciplina. 

La unificación ele iuens a que estamos refiriéndonos, sólo puede lograr• 
se poco a poco; pero en todo caso. Jo esencial es que haya unificación en las 
ideas b[!sicas. .Para esto deben estudiarse, y adoptarse, primeramente las 
flrrmulas de orden más general, para de ahí proseguir con otras particulares 
llegando de cs1e moclo a la reglaruentación de detalle. Se comprende fácil­
mente, que cuando no hay inteligencia o comprensión general en las normas 
básicas, es casi imposilJle que pueda haberla en cuestiones derivadas. Un 
ejemplo muy claro lo tenemos en la admiHisiración de un país. En ésta, to­
da las disposiciones legnJes y reglamentadas, y asi1nismo la marcha genera.· 
de tan compliC'ado organismo~ descansan en un conjunto <le nor-mas política~ 
de orden general que se establecen en la Constitución o Carta Magna del 
p1·opio país. T•Jstc cuerpo lle <loctrilln, que necesariamente e respetable y s6 
litlo en grad" sumo, ,iene a ser la base <le toda. msposición secundaria, y 
al mismo tiempo el patrón o rClfe1·encia a cualquier ronf1ic·to qne pueda su: 
gir al aplicarse la · normas derivadas. 
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Asi necesita la Armada un cuerpo de doetriua, acorde con la siLuacióu 
actual, r(.lspetablc y sólido, que ir·nt de base a LodoR los tlelallcs de su 
organización y de su funcionamiento. Insistimos en que esta doctrina, que 
.es de orden político militar y absolutamente apegada al caso particular de 
nue tro país, es diferente <le] conjunto <le normas <liscipliunrias que son ba 'e 
de toda. fuerza al'ma.da y que, éstai:i si, pueclen conshlel'arsc romo universales. 
I>ero de to(los n10dos, IH! nél las deben tener prce1uinench1. cou rPspccto a éstas. 

Salta a la vista que el problem:t que se planten es ele cat·áclcr principal­
mente técnico, c•.ieniífico, y que debe ser inv!'~ tjgado por nn personal com 
peten te y responsable. 

Aclararemos de nnn vm~, para atajar suspicacias, qne no se trata de 
~storlJar o amenguar el ejercicio <lcl :;\-lan<lo qnr. como es ~muido, en asuntos 
militares debe tener amplia libertad <le acción y su rcsponi:iauilidad corre­
lath·a. Se trata ele orientar la acción del conjunto l1acia fines previstos y 
determinados. Acuclienclo al ejemplo anterior puede obsern1rse que la Car­
ta ~fagna no arue?ngua la personalidad del Jefe del Estado, sino que la de• 
fine, al mismo tiempo q ne ln. orienta. 

Pero eu todo c·aso las n ormas básicas no son en Jo nbsoluf o rígidas, ~' 
pueden adoptar las reformas necesarias, pl'inC'ipalmcnte a iniciath·a ele lo 
mandos superiores. Por fuera de ésto, la disciplina militar continuada en 
funciones de lleno, y el r especto a las disposiciones superiores seguida lle­
v,h1dose en los términos que r>revienen el 'ódigo de ,Justicia y las leyes dis­
ciplinarias. 

En resumen, la organización de la. Armada, y la orientación de sus acti­
vidades, deben asentarse en el estudio cuhla.doso <le laa necesidades de la De­
fensa Nacional, ele las po ibili<lades a<'tualcs y (uturas de nuestro país, y de 
tas tendencias polí1 icas ele ésf c. Formula<las las conclusiones más apropia­
.das a tal estn<lio, puede decirse que, se tienen ya 1:u: condiciones primarias que 
regirán a todos los prohlemas del'ivados; organización, planes de acción, 
formación del pcr~nal, programas .?ª'?ale., en·icios de las dependencias, etc. 

Claro es que ciertas t·eglamentacjoncs accesorias, principalmente las que 
.dependen de la orgauizaci(m disciplinaria, no aparecen tan ligadas al estudio 
fundamental de (111c hablamos. Pero las demás, las que son realmente impor­
tantes para los fines de 1a Corporación, esas • í están vinculadas de manera 
absoluta a lo que antes expresamos. Imagínese, por ejemplo, el fracaso que 
representaría ndqnirir, antes de efectuar dicho estudio, un material para. 
fines militares, costoso como siempre e , para caer luego en la cuenta de 
.que no es el propio para el objeto que se tenia previsto. 
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En consecuencia, nada Ye1no que se opon~a racionalmente a Ja. proposi­
ción antes hecha, la cu~l es, repi támoslo, el camino 1náR seguro para aITibar 
al fin que se desea. 

Yl. ¿ A QUE GUA.DO DE PERFE CIO.i: DEBE ASrrR . .AR? .. . 

Ya quedó dicho antes. La i\Iarina debe aspirar, en primer término, a 
llenar ctunplidamen te una misión en la <lC'fensa ... "acional; a constituir el pri­
mer escalón de fas fuerzas encn rgacla. de repeler nun agresión cualquiera. 
Su misiun e11 la col>el'tn rn. de ]uf:. frontera~ 111al'Ítimas, mientras no se demues­
tre plenaml'ntc que es imposible de realizar, o inaclecnada por otros con­
ceptos, debe ser sn 1n1eor.upación constante y el problema sub tancial que 
debe ella plantear. e. Por otra pnrte, reprC' entanclo esla misión un sacri­
ficio en bien del c-onj nnto general de la def en~a <lel país, y no teniendo 
sino perspec1 has ruuy rc1n0Ut-" de clnr por si sola un 1·e nltado victorioso, 
el personal de la 1\Iarina. debe unbuirse completamente <le su responsabilidad 
y estar di puesto, en C'l momento .. npl'emo dP l:t acc:i611, a lodo renunciamien­
to humano que sea uccesnr10. .1 ... i sif1uiera el entu, iaRmo patriótico de i:;ucum­
bir gloriosa y gallarcla.mrnte <lrl>e aJc,iarlo del ineludible deber que constjtu­
yc el cumplimirnto d~ su 1nisión, ya que en ésta puede ra<lfrar la efcctivi<lad 
decisiva de la defensa. 

Debe tnmbión a pirar. la llari11a, a Rer un firl ~uarcli{u1 del orden interior 
y de las Tnsti.lucioucs .1. Tnc:ionale., eje1·citnn<lo C'll los 1 ug:ne' que ~e ol'dene 
sn acción militar y politiC'a. 

Debe llegar a . er rw1·0 con tocla la efkie11<·ia uece~nl'iu. un útil organis­
mo del gobierno para ('nnntos servido, ruarí I imos (,.-te requiera. 'l'runspor­
tcs <le pcr. onal, Yigilancin eu la:4 rosta.· par~t pl'erenit coutral>ando y otras 
infracciones, Ie,·antaruienlo:;; hid1·og1·úi'icos, salY:11ueuto J' ~ocorro a buques en 
peligro, com nnicacionP a lugc1re · nparLa<lo-. ~ .. l'\ icio guar<lapesca., rcpl'csen­
t:.ición en el extranjero, etc. etc., son las com ii;iones principales que, en este 
particular, le corresponden. 

Por último, debe con::,lituirse Pn nn órga110 de difnsión cultural mari­
tima en el pabi, propug1rnnclo el c1Psarrollo y encauzamiento ele nuestro po­
der na\'al qur tantos y 1an Yariado ob~táculos habrá toclavía de encontrar. 

Esta. difusión, digf,moslo breYeruo1te, no ptwde . er labor exclusiva ele 
la l\Iarina de Guerra, sino unn cooperadón enl rr toclo~ lo~ t)lrmento , gnber­
namentalcs o no, que tengan interés en la cue ·tiones mal'Ítimas del país. 
Lu repre. cntacibn de la ~\rtnacla . ería po. il>Ienwn te una de las priucipu1es 
eu este conjunto, pero mús 1>or la in ten. idad y de~interés que debe poner 
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en ·u esfuerzo que por . u [und6u direc·tora. Y pnra cunsitl ~rar en debida 
pro1Jo1·cH1ll lo.· ilnete. et 1111c ~e· agr-upeu, a~í como par·cl nli.11·c·,n· en todos sus 
at-.>pc•ctos el compklo y dilatn<lo 1,roblema que este> mrnnto ofrece, <\s de re­
comendarse que•, primeramente, ·e org-anic:en uno o mas Uon¡.p•p~os )larí­
timos cou temknc:ia'-! n e~tnhlcccl' una lága ~IarH ima ~Icxicana 1p1e oriente 
en forn1a permanente el <le ·cuYol,imieuto de nuestro ¡loc..l~r naval. :Cslas li­
gas fnucionan en <.';l i to<lo los pa(ses mnrí I imos del mundo, a 11n los secun 
darios (entre los cuales pocllnmot citar el Uruguny. como un ejemplo de 
perseYerancia, no obstante sus grandes limitaciones), y sus resullaclos son 
siempre balagadore . 

Como se addcrte, un panorama de amplias y niriaclas actividades tiene 
frente de sí la ~lnrina de Guerra. Tales actividades, y aun la parte ele- ella 
que l1oy tiene encomendada, justifican plcna1ncnte ·u exi tencia; jnstifica­
ción que tiene razones legítimas de necesidad nnrionnl, y no ]as futilezas 
y apreciaciones ]igel'ns enumeradas anles, que, también, lo dijimos7 tienen 
únicamente signifirndón como pcculiarhlatles tlel prol>letna fundamental. 

Su sola acthidad prima1·ia. el papel que debe dei:;cmpeiiar en ln Defensa 
Nacional, es ya uu arduo problema. que tal , ez exij~1 en .lo Yenidero, una 
especialización de In .A1·mada. Pero por de pronto, dicha misi6n primordial 
es la que tleue sefütlar la pauta para la formación de sus Oficiales. Las 
prendas personnlcs más elevadas, y la prcpnrución n1úi:; <.:uidadosa, deben 
ser el desiderátum en este punto . 

• 
CO.1. .. 0LUSION 

La preparación para la guerra. que todos los paiscs clcl orbe hacen ron 
más o menos ardor, pero siempre a costa de ·a('rificio~ eYitlcntC's, se basa en 
un concepto político de "seguridad.,, Este concepto es, por cierto, bastante 
elástico, pnc~ abarca desde el innlicnnble drrrC'ho d(l un pueblo a defender 
sn au1·onomía r su iulegridad territorial, ha~tn los propó:itos impel'ialiHlas 
de lns naciones fuertes, que son taml)ién 1111a nec-esitlacl para la exislencia 
o el progreso de ésUts. 

La Defensa .r~acioual, como se , C\ e un t ;rmiuo ele bu tan fe amplitud, con 
extremos que resultan ca. i pnrnd6jicos o con1v,,clictorios. Y esta sil nadón 
ha sido :r eguirú. siendo a í, porq ne no par<'ce que llegue a haber en el 
mundo inteligencia suficiente pura. definir donde terminan los derechos de 
un pueblo y comienzan los de otro. 

Pero en todo caso, la. necesidad más reslringida, la del pueblo <lébil 
que no está dispuesto a tolerar que le sean arrebatados sus derechos y sus 
medios de vida, es pcr!ect.amente jusUficada. 
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En el mnndo actual se operan grandiosas transformaciones. Después de 
las guerras de pueblo a pueblo, hemos visto laFi contieuclas de grupos de na­
r,.iones eontra g1·u pos de naciones, y aun nrg~ la po ·ibil i<lad de una inmen n 
lucha a1·mada e.le clases. 

Pero re1nota o próxima la tl'ansformaciún soc:ia1 de todo el mundo, los 
pueblos siguen viviendo dentro sus fronteras, con ·us teude11cias, su cos­
tumbres~ sus tradiciones y necesidades. 1\ficnlr~~s esto sio·a así (y no parece 
que esté próximo el día en q uc pnet.lH n vivir ele 01.I·a manera, caruiuando 
fraternalmente cogiuo. de la 1nnno), el cone;epto tle r .. \THL\ debe subsi~tir 
entre nosotros como un ideal común, y al mi mo tiempo como 111,a responsa-
1.>ilidad que llevamos sobre nuestras espaldas, eu el breve laUr de cada gene-
ración sobre la tierra. · 

Sin que exclnyamo la uecesiuad y el deber al mismo tiempo,_ <le con<lyu­
var a la inteligencia y a la p_a~ interrrncionlcs, y aun al lmcu propósito <le que 
en el mundo entero haya un régimen ele justicia, el concepto de Patria debe 
imbuir en todos y en cada uno dP. los dnda<lauos el deseo de que, dentro 
de nuestras fronteras, dentro u.e nues1rn, })L'Opia <·asa, mn,·chcn ]as cosas con 
el mayor orden posible y con mh'as a la felicidad genern.J. En e tas condi­
ciones, las fuerzas armadas, reprcscn1ativns del pueblo y al servicio de los 
gobiernos ele é ... tc emanados, dcb<'n ser el cuacfro en qnc ese mismo pueblo, 
a la hora de una. agresi(m injusla1 tome lugar p:n·a. defender su dignidad y 
sus ruás caros derechos de conjunto. 

En n11estro p:lis, el sc11lirni<'11to de ln rATRIA, con todos sus signos ex­
teriores como son: la ha.nd~ra, r.1 himno las cosl nmln·es típicas, las fiestas 
nacionales, etc., no puede . er borrado de la condcnda del pueblo. Y esto 
es u í, porque casi instintiYame11te el verdadero mexicano sabe que en ningún 
otro suelo puede hallar ese acog-edor sentimiento de nacionalidad, ese calor 
de- patria, que sólo es compal'aLle al culor del hogar. 

En la Defensa Nacional, totlo ciuclndano tiene su puesto. Nunca como 
hoy las guerras han corop1·omcticlo a una uación entera, ro11 toclas sus acti­
vidades; y nunca como hoy, los pi·oblema. de la <lefensR han representado 
tal variedad e in1eg1idad, que alcanzaran hasta el 1íltin10 ciudnclano, en la 
más aislada ocnpadón. 

El tenla aqui trniado, no obstante su cleuorpinación y las disquisiciones 
ptl.rticularcs a que ha dado lugnr, es nn tema de defensa nadonal. Los inte­
roses de la l\Iarjna en cualquiera de sns aspectos, los in lereses del Gobier­
no, y los intereses de los cindadanos, no tienen aquí valor por sí mjsmoa, sino 
por sn conjunción en el interés de la Patria, que es la suma y la esencia a 
la vez de todos los otros. 
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Sal>emos que estas palabras no son conceplos \'acios U(} sentido para 

quienes nos escuchan; que en todos lo$ hijo de ~léxico exi t.c\ hien pl'rcep­
tiblP., el sentimiento de nuestros dN·echos como nación üulepentlicntc, y el 
decidido impuh;o de defender éstos cuando un poder cualqniera pretenda ho­
llarlos. 

No alcanzamos a imaginar, que, en ~l momeulo de la prneba, haya al­
gunos que puedan exceptuarse ele este sentimh:mto general; pero, a<lemns ue 
esto, si hubiera en la ac;lualidacl quicue~ <.le manera n10rbo a o artificial ha­
yan logrado atl•ofiar en sus mentes el concepto de r A TRIA has la re<lneirlo a 
una palabra vana, desde luego con~ider:nno que é tos 110 tienen derecho 
a jncorporarse al conjunto que ·e apre ta a la. defensa <lel interés na\'ional. 
Y, por ellos, bal'inmos nuestras las palal,ras del señor General Azcáraic, vci·­
tidas a propósito de cuestión semejante: 

"Los mexicanos que hayau lcíclo hasta aqui, y no consideren el argumento 
de bastante fuerza, por mi parte pueden expaC.riarse, para que quede en el 
país solamente la. elección de hombres que tienen noción de la dignidad (de 
la dignida<.l nacional), y que pueden encarnarla eH el ideal romántico del 
patriotismo." 
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LOS SUCESOS MUNDIALES 
EN FEBRERODE .1937 

Por el Tte. de F rag. 
FRANCISCO J. DAVILA. 

Tanto por los hechos ocun·idos dentro de s11s fronterns. C'omo por su 
r epercusión en el exterior, España ocupa el lngal' p1·omincnte en el aspecto 
internacional. La guerra ciYil iniciada en julio clel pasatlo año, y a la que 
la generalidad de las personas concedía exigua vida,, suponienuo 1111a rúpida 
victoria del grupo de sus simpatias, prontamente salvó las fronte1·as y tro­
cóse en el "punto neurálgico" más inquietante de Europa y, apuran<lo ou 
tanto, puede dccil'se que <lel munqo entcl'o. 

En efecto, y ya es de todos sabido, la guerra española es una "pequeña. 
guerra mundial," que está sirviendo como excelente campo de experimenta• 
ción para. las modernas armas ele combate de las grandes potencias. La in­
cógnita de esta guerra, desde hace ya varios n1eses, no radica precisamente 
en definir al vencedor, sino en si ser{L posible llegar a una solución interna 
sin que, por lo menos, E uropa se Yea envuelta en una nueva guerra. 

Durante el transcurso de esta "pequeña guerra mundial/' Europa se 
ha sentido conmovida en ,·arias ocasiones por ~contecimientos tanto o más 
peligrosos que el atentado ele Sarajevo. A veces, se han hecho circula1· yer­
siones de hechos qne haJlaron en la prensa tendenciosa el mejor vehlculo 
para su propagación, organizaclas cleliberaclamente por determinados go­
biernos, unas veces con mirai:; nl extcdor y otras con propósitos de política 
interna. En otras ocasiones, y con mil'as semejantes, se han ~xplotado las 
circunstancias que acompañaron a determinado suceso. Así, por ejemplo, 
vemos que con motivo de la toma de Málaga, ocurrida a poco de empezar 
el mes de febrero, la participaci611 de los efectivos italianos, fue 11n motivo más 
para ensalzar las excelencias del régimen y preparar la opinión pública para 
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r-mpeña1·se ruás en la u ven1 urn <lr donde, visto ~l re. nltado de esa coopera­
dún, debia llegar" e a resultado$ de indiscutilJle in tcrés nacional. 

EsLa. propaganda francamente ngre~h·a y de objetivos dt,fi1úclo~ efectua­
da en la prcu~ i1aliana, fue apro,·<>chada. a , u yez por la Grao Brcta.ño., que 
logró hacer aprobar por su Pailameuto un prog1·a.ma de ~ r·mamentos sin 
paralelo. 

ruede decirse, sin sombra de dutla, que todas las grandes Potencias, 
exceptuando quizás a lngln1'erra, cspernn snrnr algo dc>l conflicto espailol. 
Empecemos, Pu el capitulo de las ambiciones, por J talia. Dejando de laclo 
las consi<lcracioues que pton>que ~ll si-,tema tle gohieruo. es indiscutible que 
Italia f'S la (mica uacióu qtt<' ha iclo .-.npcrúnclo~ eontinnanwnte f'll lo qne 
se l'eficrc a su papel en la relacione .. inleruucionalc ·. Al 1.erminar la Gran 
Guerra, Italia vio onmcntadu~ su, frontera, t'n1·opeas ~ c.osla del extinto 
Imperio Ausfro-Ilúngaro; sin en1bnrgo, n1uclta~ dP las pronwsas qne se le 
l1icieron para que participara al Jailo de Inglaterrn y Fi·auci,l no le fueron 
cun1plidns poi· (•f!t:ls a fo hora del reparto. Fue qui1.,a la ~ -a.ción. entre las 
vencedoras, qne má. · agudamente sn frió la ctisis económic,-t; los partidos po­
líticos se eucontrahnn nlny lliYitliclos, la prodncción naciounl hahía llega.­
do a nu ui,el bajísilno y el P"la<lo de dcscomposkióu . ocial habín. llegado 
a ser fraucamcutc alarn1eute; en medio ele c~ta ~ituación. liu, olini ::;e adueíió 
del poder. u gobierno. como to,la~ las dictaduras, ha tenido dos fases: 
J<,1 n1·rt•gJo i11te1·ior del paí~ a cualquier prtleio y aumcnf o d<l ln fH'Oclncl'ión na­
cional para indcpe11clizar5e ecouún1icamcnte, :r 2° iniciar la salida al campo 
in ternaciona1; c>s decir primero ... a<"ionnJ ismo y cle~pué ln1perialismo. Indis­
cutiblemente: ~lussoliui ha conseguido en g1·an par1P lo que se ha propues­
to : ha creado, por n1edio tlel Partido li'ascista ~1 us organiznciones afines, un 
núcleo de opinión que, scnsjblc a la lisonjn, al 1·rcucrclo del Antiguo Imperio 
y el id<.:,;IJ <le nn ·l1:i1•p Nostl'u1n·' auténtico, h,1 J'<'Spalda<lo al Duce en toda"' 

sus audace!1 cxeursioue al t~1Tcno internacional. Y, a. í vemos qu - a pe­
sar de la condt~lla moral <le la Liga uc las acioues, del embargo qnc le <lc­
cretnron 52 nncionc y clcsafiallclo el }()g<'nchu•jo pouerío britániro, conquistó 
Etiopía. Esta conqnistn fné ltábilm~11tC' cxpJolada por la prensa, tolla ella 
al sc .. rvicio del Partido; la vicloria hnhía si,lo lograda, no contra Etiopia 1 sino 
con11·a. todo el mundo y pl'incipnlmcrlte n UeS1pecho de la Gran Bretaña, ha­
ciéndole humillar ln cerviz, por lo que el .. ueiio del ' ·llire Xo trum'' empe­
zaba a ser una cosa tangible. Sig11iendo su línea ele couducln audaz, se 
emba1·ca, a. poco tle trH·miJrnr lo <le Abi ·infa, en ln a,·entnl'a española. Y desde 
luego adopta una artit ud r~1-mr1ta y ~in 1 u pujo~ hipócritas. De~rlc el 
priudpio alienta a F,t·nnco .v es, juuto con .\Jpmnnhi: lt1 primera <'n Ntvial' un 
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representa u te diplomático a Hurgos. Su H~'tHht H lo.· n.tc:ivna I ista~ c::--pa­
ñ.oles, m11cho más decidida r más alrnuclaute qnr la alemana, en hombres y 
material, ha hecho peligrar la par. europC'~l. _\h01·n bien· <: cu:íl C's el objeti­
vo fi11nl ele e te 'vivir peJigroso' del rtS~imt•n Fa cista? Po1•quc ele E pafia 
sacarñ. l>icn poco: todo lo mú.· 1111. alindo con llna flota deshechn, sin avia­
ción, sin dinc1·0, cau:.tda de ludia 1· ~-. lo qne es peor·, ,·on ht m i1 ad dr sn po­
blaci6n, la vencida llena ele rencore.· y de urclicn tes deseo::; ele venganza. 
A veces, ·e pienso. en qnc tofla e a au<lacia internacional no es más que para 
distra<1r n la 11aci6n de su rnina N'onúmica. el Ja que llegan toda~ la~ <licta 
duras o. prsar del mag1I ífko C'. pe,ii ~n10 (lP gr.i ndes carreteras y palacios con 
los que generalmente- ~e de~lnmhra al de fuera. En l'enliclad, no se sabe cuál 
es la ,·erdadera política exterior <1<> Jl¡11i,1. J>rs,le lnC'go, en lo que respecta 
a España, el Duce ha. 1n;1 nifcsslado púhl i<.:~menf <' qne por uíngún concepto 
permitirá la creucir,1t ele 1111 t)statlo ,·om ,mi.:-1 a C'n ln Península Ilwrica; en 
ésto, c~mos que e] Dnc:c t-,1bc ]lerkctamC"ntc qnc tal cosa. no ocurrirá, como 
lo sabe cualquiera que tenga una lib<'rn iclea de la política española y de la 
psicologia del pueblo J1 ispano, <1ue lrn <lt~mostrn<lo a I ra, .. ~s de su historia 
$er f1·nncamente inrliritlnnlista. f'la1·0 N; qnc c.:nnnclo l\fnsfiolini dice tal 
cosa, se entiende que lo qne no le c·onrien~ C\~ el iriunfo clel Gobierno Español 
no por temor a qnc el comunismo, e-.pantajo ·on rl que coutinnamentP se 
asHsta a loi:i paísc-s clcrnocrál ico-lmrgne."<.'s, :--p impl,intat·<l en la pc11i11tnla. sino 
porque sin lnga.r a duda,. Espafia ca.el'ía clcl lndo del bloqm' tlPmo,·rútico. 
Ademá~ de ht problc.n1á tica ;11ic111za C'on la Bspmiat <l~ Franco, naturalmente, 
liussoliui, nl igua.1 que Ilill(\1·, busca en r•l :uelo hL púnico lo que la natu­
raleza le negó al sn~,o; c·oure, ma11gmw o plomo hierro y carbón, etc., mate­
rüts primas <Jne cada rlfa, ,,an escaseando n1ás parn esas potencias, dado el 
poco crédito y la. falta cfo dh1 isa. extranjerns para su correspondiente pago. 
Si bien en la ene li(m ele las ma1el'ia~ primas, e$ decir, de la repartición de 
ésta., A]emnnia e Ttalia l1egarí..1u a nn acnerllo, serfo. muy <liftcil que a.rriba 
sen al mismo en lo r1ue rcspecf a a la lliilizaciórt de los puntos estratégicos 
españoles, principalmen1c en el )Iedi1err6neo. En este usunto Italia segura­
mente 110 1 ran~girá: pol' 11iugún mot h·o permitirá la pre cncia alemana. ell 
"su mar." .Aunque n prímeJ·a \'ii:.t.1 rc,ulle paracl6Jieo que a pesar de ir de 
la mano, llalia adopte esa actitud~ <lt:\be tenerse en C1H'nta qnc ht amistad 
!talo-Germana, es el p1·oducto del aislamiento el\- que se encuenlran las dos, 
pero que entre amba nacionc · existe nn problema que, como i:;e rcco1·dará. 
en cierto momento hizo que °Jfussolini 01·tle11ara nna 1110,ilizadón a la fronlei·a 
del B1·én1H'r. Esta. manz:um <le discorclfa rn l re ;1mhas poteucias clicf atoria­
les lo e" Austria, con su anexo problPma u.e la resta.uración de los Hapsbur-
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gos. En resumen, eu nue:tra opini6u 1 tal.in busca en España, tres cosas: 
prestigio para su régimen, materias primas ~· uua posible alianza. 

A la mi wa coucln i6n se llega por lo qne respecta a .llemnuia. Para 
ella una alia.uza con Espaihl. será mucho más útil, que la ele esta nación con 
Italia, lo que c1ara1ncnte se compt·eudc. pue siempre . erá mucho más efec­
tinl. la amenaza e paííola en la frontera f1•ancesa que la ayuda, con escasa 
flota y a,•iación, que podría pre tar E paiia a llalia, aunque de ninguna mane­
ra debe con iderar e esla ayuda como nula, po1· el alto Yalot· e traLégico de las 
posiciones espafiolas en el ~1edi1erránco. Creemos también que su partici­
paci6n eu el conflicto cspnfíol, lo utilice .Alemania como un instrurnento para 
ej<'rcer presión en e. tos momento· en que tnita de reinvjdicar su extinto 
Imperio f'olouial puc~ no <le-he olridarst1 que cuando el desplante de Agadir 
en 191J, si bien Al<'nul.uia 110 con, iguió Lo que se proponía en Marruecos, le 
arrane(> o FranC'ia. nn buen trozo eu el .Africa Ecuatorial. 

En lo que concierne n la inter,,.ención Rusa en E ..,paüa, el 1,ccho indica 
en si un reloruo a las i<leas qnc info1·murou la primera etapa del movimiento 
comuni. lél y que l1abían ~itlo abanuouada ~ cuaudo se pa. ó al pe1·íodo con truc­
th·o de la Il.eYoluci6n. En efecto la iclcm, ele los revolucionarlos (Lcnin, 
Trofzky, Zinovicff) qu<' puede resumirse en la "rc,·olul'ión permanente ', fue 
abn.ntlonncla por laliu que ha llegado a pactnr con algunos Estados bur­
gueses, prometiendo muy formalmente 110 efectuar p1·opagandas contra los 
regímenes de ~sos E .. t.a<los. ..\lto1·a R11sin se ha lanzado a fondo a la defen­
sa tlel Estado Bspaiiol, no po1·que ltl una estrecha amistad (duranie el pri­
mer Gobieruo 1Ppnhlicano-socialfa,ln en E pafia no hubo l\lini tro espaüol 
en Rusia y viceversa, y <le pu~s del triunfo del Jl•rculc Popular loi:; primero~ 
embajadores que se nombraron fueron ya en plena, guc1-ra civ.il) , sino porque 
seguramente '\"e la oportuniclacl de establecer un Estado de rl>gimen similar 
al suyo en el extremo Occidental de Europa, desde donde se podría mane­
jar hábilmente la propaganua com1mi. üt entre lus naciones burguesas del 
occiclcntc europeo. De cualquier moclo que seo., Rusia busca por lo menos 
prestigio en el exterior; en este "cerlamen" en el que se calan armas y méto­
dos nuevos de co1ubate, el Oso ~uso no J)0dín. dejar de hacer acto de pre­
sencia. E ·pcralllos que n1ás ndelanlc clellluestre Sll eficiencia. 

Indiscnüblcn1en te Francia es el p.us má peligro~runenlc amc..nazaclo 
por fas consecuencias del problema español. Vista desde lejos, la. actitud 
vacilante dd Gobierno de ::.\f. Blum, en lo qne re~p()cta a. la ayoua que debió 
brindar al Gobiei·no Español, de origen y de composición sjruilar al suyo, 
parece b:lstaute inco11grnentc. Sin embargo: tlebe recordarse que las exi­
gencias de la poH lica cxtc-,1,ior se ~obreponcu siempre a las ideologías de los 
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dire1·sos partidos que se bn1Jcn al fren1c ele la goh<'l'nación; así vemos que 
a pe ar de las manifcr--tuc-iune · 1rúl>lka~ de soeiali:.;(a~ y comunistas fran ­
ceses, exigiendo una ayutla. al Gobi r110 español en la mcdidr1 cpw lo hacen 

Berlín y Roma con Burgo , el üobie1110 de .. \I. Hlum 110 . olamcutc no ha prl•.· 
tado e a ayndn, :-;i110 que l'tH! qnie11 oficialmente ini ·i i'> la política <le ..1. ""o-Intel'­
vención en el conflicto espai1ol. Esta política de M: Bhnu uos pal'ece, por 

produnte, la más acertatln. Sn Gol>icr1w: re ponsablc ante nll pal'lamento. no 

pueclc lanzarse a ese "Yirir pr,liaro. <►'' de la nacione dictatoriales que, en 

último análi is, tiene poco q11c pen1er. ;. Cuál c. el Ye~claclcro objetivo 
de Francia? Ante todo, se pretende liquitlar el a"unlo español con la menor 
cantidad de san~r~, negúudol() a lo· clo~ han<los los materiale bélicos. Este 
papel, a la hora ele la liqnidación, le dehe ·er mny útil. Claro e~ qup a Fran­
cia no le condene la Yict o ria ,le Franco. put>s afiadit•ía a sus do · fronteras 
peligro as una tercera; pl'ro r. preferible negothlr más tar<le mient1·as e 

dispone defini1h·an1ente toda la maqninn1·ia, qur ln11ia1· e hoy a ht axentura 
en la que poca co a podría ganar; adenrns eu la hoJ·a final. el oro del Banco 
de Francia que tan uece ario ~e hará en E1 paña , será allamente cotizado. 

En esta guer1·a: in Gran U1 ernña parer<' ·<. r la ele polltica mejor definida. 
Quizás le iutere e meno lcl ,·icloria tlel Ciobicrno, que la de Franco; pero en 
último análisis ambas le intere .. an poco. .._ ' iuguno ele lo. beligerantes puede 
achacarle el haber ayuda,lo al olro. pero lrn permitido que -e les ayu<le a 

ambos hasta el momento en que creyó que ya habian sido suficienlemente 
abastecidos. Inglalcrra espera que con toda esa ayuda, Espafia se destroce 
concienzuclamcntc y salga ele la gne1•1·a en la n1iseda económica, aniquilada 
milil:nmente y en medio ele una ruina mucho pror que la protluclda por 
una guerra extranjera. Al terminar la lucha, España 11ccesita1-í1, ante que 
crear grandes fuerzas armad:1s, rehacei·. <' rcon(,micamente y ¿ cómo lo hará, 
si no e pidiendo prestado el dinero que para ello le hac:e falta'? Entonce 

tendrá. que recurrir n Ingla te1·ra, aun el mismo Franco en el caso que triun­
fara, pncs sus acluale proLPC1.oras Alema11ia e Italin, no podrían pres 
társelo por la encilla razón de que se hallnu en lu ruina econ6n1ica. t;n 
empréstito podría sc.'r cuhierlo rn pocas hora~ en la f'ity, si antes ha l1abido 
algunas pláticas cu el 1·ecinto cl<:>l ,Ybitehn 11, q ne a pc:-ia1· de todo, sigue siendo 
la principal Oficina <le .... -cgorios Extranjero, en el mundo y que ahora se 
ha decidido francamente a tomar ln clelanl<"ra para aplicnr el golpe en el 
momento y en el lugar que sean convenien1e .. 
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Habiendo dedicado la primera parte de este articulo a. la prcsen f ación en 
términos generales., de la situación olrededor de E._pafia, continua.remos 

• ahora con los diversos incidentes acaecidos en el 111e.· qnc nos orupa, princi­
piando, por su importancia, con los ele esa mi ma nación. 

n). ~\.l inici.u·se <'l mes tlc fehrei·o s<_) hnllaba en marcha uwt gr.111 ofen­
siva fascista a lo largo de la costa del l\Iedi tnrráneo, teniendo como objetivo 
inmediato la captura de :\Htlago .Y conio objetivo lcjnuo, la capital inci<lental 
de la nación, al decir del General Queipo de Llano, C1omanc.lante de esa zona. 
militar. La operación sobre :.\Iálagn se c-íecf nó por medio de dos columnas, 
una moviéndose a lo largo tlc l.1 l'ns1ri J otra procedente <le Granada para 
descender a la Y()ga de )Iála~a desde hl sierra del Albama. .Además, en la 
operación final, la flota nacionali ta con el Crucero "Canarias" como insig­
nia, colaboró de una manera decisin1. 

lincho se ha escrito s:obrf la pohre resistencia ofrecida por Málaga 
y no vamos a insj tir en un lema de tn n compleja raigambre. Las fuerzas 
gubernamentales re. islicron f'n E . tepona1 )Iarbella, Ojén. Fnengirola y Coin, 
pero repentinamente se derrumbó toda la resistencia (y era mucha la que 
se pudo haber hecho) ele tal modo, que ht mn rcha hn ta )lálaga. después de 
ese último punto, fué casi un pa ~eo millar para las fuerzas del General 
Queipo de Llano. Si bien admira la pa. hidad que mostró la plaza en los 
ültimo; momeni os, e maJor el asotnbl'O ante 1n total inac:1iri<fa <l ele la flot.t 
leal, que con un acorazado dos cruceros. nnen~ o clifl'z destructores y todos 
Jos sumergible .. , no hizo acto <le prc"encia antP la eHc·uadra nacionalista, de 
menor potencia. El l\lini tro de E 1aclo cspailol, Sr . .A.lral'ez del Va.yo, pre­
sentó nna tlcnun<'ia po1· la actitud de la flota ila1iana que est.orhó Joi,; n10-

vimicntos ele la escnadra lral. 
Vista d~sde el plano de las op~raciones ntilit;1rcs en Espaíia, la toma 

<le Málaga no tiene la cxtrao1·tlinaria ünporla1H·ia quC' algunos le han conce. 
dido. La ,·entajn que constitnye su po. csi6n por los nacionalistas ei triba 
en que los buques ··neutrales'' que d sHan lo: p11ertos de C:ídiz y Algeciras, 
proceden tes príncipalmru te de Italia. podri'tJl arrioar a :Málaga lejos de 
las mira.das de Gibraltar. 

Por lo demás, el tráfico entre :\Iarruecos y la península, creemos que se 
seguirá efectuan<lo entre Ce111 a y Algechas, p11es no tiene ningún beneficio 
alarga.1• ]a ruta.. maritima hasta Málaga. 
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Eln e.sta operación tomaron parte por ,·eb prim~ra. efecth·os italiano.· 
perfectamente equipados, de los que existen motiYos suficient(ls para conside­
rarlos como pertenecientes a 1 ejército italinuo regular. (1) . 

Lns f1w1·zas <le Málaga ~e 1·ctirarou J1a<'ia .Almel'írt, s i~111it~mlo ln línea 
de la costa, aunque algunors grupos se lanz'1ron a las sierras cercanas. El 
avance nacionalista pt·osignit'l l1asta :\lotril, donclc qncdi'> pal'a lizado, pues s<' 
lrnn rcf'il'a<lo graudcs contingenl<•s l.fo L', as ÍUl't·zai-:, ~cgn1·au1e•ntc hacia el sec­

tor tle Madrid, <1011<lc s,e est:í lilJl'flJILlu ,1r·tualm<•11rn 11na ~ran hmalln. 

t, ) . En el frente <le ~lathi<.l, el Gern.•rnl Pr,-tnco in ic·i fi una formirln.b l<? ofPn· 
sivn. l nlt .. uHlo de col'ta1· la ú 11 ica YÍ:.l de con1nnicación <le la cnpital con Le­
\"at1tP. tLn c·om~1nit-,1cic'n1 cou el Le,·a11tc pou.l'ia hace1·se, en eJ caso de que­
dar con aclu 1a ('arrcw1·:1 principal po,· medio de la i\fadl'icl-Guachtlnjara y h,, 
cm·1•etPras qm• salen d('s<le esl<> lugar ltacia Cuenca y Ulic•I. ) El no haber inten­
taclo c·tc ataque; apena· s.e llegó a lns 1me1'1:-t~ de ~laclrid, en los principios 
de uovie1nlJ1•ll pasado. C'llTI:S1 i t nyó el gra11 e1To1· del G. C. G. nacionalis tn. 
La. im¡,etuoshlncl drl Coronel fagüc que fué quien se C'Orrió hasta la Ciudad 
Gnh-t•r~itaria C> tá costnurlo cl<•masiaclo caro a la~ tropm, Jranq 1isla ~. No se 
compr'"'nde cómo no se a tacó iuruc<lialarnentc> e~a da ele comtmicacíón, vital 
para la capilal. Cuatro mcsP~ miis tarde se ha intentarlo -enmendar el ye­
rro; pero ahcrrn. se han cnrnnt r·a.<lo con unos milieianos que se han templado 
en e •e período de l:i Jucl1a y que ·n. pueden consicl e1·al'se como veteranos, 
hajo rl mando <le un Genel'al qnc, sah·anclo lo q1rn todos daban por perdido, 
ha lcntntado el ánimo e.le s ui-; soJ<laclof- y lE's ha in. pirado la confianza nece­
saria. 

La ofensiva ele que hablamos tenía por objeto corta1· la carretera Valen­
cia-)Iaclrü!. pci·o cortarla por 111rllio de la ocnpaci6n, no porque quedara bajo 
el fuego de su artilleria, lo qne pe1·rnitfr1a u la Y e7> l>atir con el cañón la. carre­
tera .Maclrid-Guachtlaja1·c:1. Se preien<lió hl posesión <le la c·,n·1·ele1·a en tre \'a­
ciamndricl, que se halla eu la co11fl11encia del .:ua.uzanarc c:011 c•l ,Ja.rc.1.nrn. ~~ 

Arganda. cuya cresta tiene una cota de poco mrts de 600 metros. De haber 
sido ocupado Vaciamadl'id. el niRlamiento de la capital hubie1·a sido un hecho 
completo, pue lo que de. de cs1e último pnnto J:1.. distaucia a la carreleru 
1Iadri<.l-G nadaJaju.ra es sólo <le unos trece kilómetros. 

El ataque partió de~cle YaJdcmoro el día sie te y ckscle entonces los nacio• 
na.listas ~e han adueífa.do de la )Iarañosa y de 1an Martín de Ja. Vega, si­
tuado en la ruargen del .Tarama; la carrctl\ra qued6 bajo el fuego enemigo se-

( 1) En telegrama. fechado, en Milán y publicado, en varios periódicos, se daba cuenta de la prohibici6n 
de la película de la toma de Málaga, porque en ell& se vcfan numerosos oficiales y tropas italianes. 
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guramente por muy poco tiempo; el que nece itó el General Miaja para 
contraatacar de manei·a , iolenta e11 la 1frtraiío a. El día catorce en qne la 
situación era crítica como no lo habi:l. ~ itlo hasta esa fecha, se unificó el ~lau­
do quedando el General Mfaja al frentt) ele lo. ejércitos del centro. Al ter­
minar el mes aún 8(\ con{iuúa comlinticndo <lnrameute en c,·t.a zona, pcl'o todo 
hace presumir que el jmpetu nacionalista se ha estrella.clo definitivamente en 
el Jarama. 

Puede decirse qne esta es la primera gran batalla a campo abierto y el 
haber r esistido e tn, formidable ofensiYa\ constituye un n1aguífico triunfo pnra 
las 1.ropa. del Gener¡l l 1\Iinja, que hncP u l~nnas ""emmrn~ han cmpcz;ulo a il·a­
tar como iguales a lo.~ pl'ofcsio11ales ele l•'ranco. 

IIan hecho posible e~te éxito guuc}i-11:nn~ntal1 la unific-nción del mando y 
el annnmento de , ns tropa.: que ha 1lfmo ... tratlo ~er. por lo menos en lo 
que a la ariilleria se refiere, bastante superior al empleado por los naciona­
listas. El arma1ucnto <it' que se tr::ita ~s tle origen ruso y a estas l1oras qui­
z~s se esté pe ando e-u los E~t a dos i\I:tyol'cs el vnlo1· de lo tlh·er.·o}: ar-

man1cntos que ban en1 rnclo en esta 1 nchn. 
e) . A. mediados de mes. lo. minrro ast nrianm; que tlesde los prin1eros 

<lias ele la rebeliún militar a ~edi~n Ovie1lo. e han lanzado en nn at:.v¡ue a 
fondo sobre la cinuacl. Oviedo ha i-.iclo para lo mineros lo que lladricl para 
F1·a11co, éU111quc con l os papeles L1·oc:udo · p1.1csto qne eu el al.1que a la 
capital as1nriana, lo que falta Ni un ma1Hlo y un c11ad1•0 de oficinJ~~ compe­
tente , ~n t:n11.o que Pl frente de loR <le-f Pnsorl' de la ciutlacl, st! halla el 
Col'onel Ar,tncla~ <le qnien el )lini ·lro <le )I,1.riuu, ► r. Pl"iet, <lijo lllle era el 
mús compeie-ntP entl'e los .lef~s e~pniiole, . n~ túdos modo~. el a1a(Jue ha 
sido hecho en firmr contauclo. ademús, con efccth-os enviado por el Gobierno 
Nacionalista ele Bil bao. Por notfrias tr·nni-.ruiti(la~ desrle Tirncl.1~~. '-1(> • ahe 
qnP S<' ha e,. tado <.·on1hnliendo en l a!-. cnllcs .Y <'11 dc~spa('}10~. st•guran1ente 
C\Xage1·ados. se afirmó que E>l 11nic-o rrdnC'to que c111Nlaba a lo~ 1wcioualista~, 
e>ra la fúhrica ele nrn1n .. <le la \ WPg:t y que• sólo ·ontaban con unn <·arretera 
sec\rndaria allierta. Sin poder 1n·<>cisar n:u]n. dado qu() hrn nolid:v , on ten­
ilenc-io~as, sólo p11e<l afi1·m.tl':-íP qtw al terrnitléll' ~l m~ Jo nacionali tus 

continúan en Qvjcdo. 
d). Olras operac·iones clp nwnor impori iUtcin han si<lo las .siguientes: 

rna ofensin\ ele 108 11aciounlistas para o.tacnr de ílauco las cmnnn.icacioues 
Yalencia-Barcelonn. de arrollán<lo. e ésta muy lr.ntan1enle por lo escabroso 
del terreno. l~n C(;ic frenü .. de TClt'nel y el Bajo Aragún. ni siquiera existen 
lineas d(\terminant.es exactas u<.' <.·atla uno ele lo ndversar-ios. .Así, vemo._ que 
c:'nla.n1ochn. solJl'e Pl río Ji loc·a, en la orilla 1101 camino 'l'cruel•Calatay1.1d, se 
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halla en poder de los gob1crnistas, eu tnuto q ne en el sector de Belchite, al 
Sur de Zaragoza, continúan con el asedio a la mjnúscula población. Por la 
ruta Valencia-Teruel los gubernamentales han quedado detenidos en Mora de 
Rubielos, desde hace bastante tiempo. 

Una ofensiva leal, teniendo como ol>jeti,·o corlar la línea Granada-~lotril; 
parce<.· qnc se l,a iniciacJo Yigoro amen(<' y que son tluefios de la sien·a de las 
Alpujarra , después ele haber huti<lo a lo· rebeldes en Cncliar, a unos 20 ki­
lómetros de . su objetivo1 an1ennzando <'1 flanco izquierdo de la colt1mna que 
capturó liálaga y Pl flanco <lerecho de Granada. 

III 

El día. !!3 ele febrero terminó ln Yisita del lfinistro de Relaciones del 
I II RC'ich. 'on~tantin Von .•. ?cura Lh , a Viena. Annque C'll <\l comuukado ofi ­
cial de sus pláticas con el 0anciller ~tu triaco, no se mencionó la restauración 
<le los l[apslHlrgos, P, indi~cutiblc que e e fu(• el lema exclusi,o ele ellas. 

Para ua<lie ') sc>rl'e-to Jas a:piraciones alen1anas (le anexarse el .Austl'ia. 
Rl pan-germani mo bitlel"inno as1 lo e.· ige r en la mismn Austria, el partido 
nazista o.boga l)Or r1ln. ~\ e1lo se opone el .,anciller y los partidos políticos 
qnc eonstituycn. el F1·eu I P Patriór ic·o :r u ohj~th'o, al al>ogar poi· Ja 1·c t,lu 

ración de los Hapslmrgo~ cu el lrono, es afianzar la c11cleble independencia 
:Ll'ttta.l. .A.demás, este sería el primer paso pnrn la reidudicaci(rn ele lo~ terTi 

torios segregndos por el tratado de Saint Germain. Las naciones de la Pe­
q uciht Entente, ChecoeAlovaquia, Rumania r Yugoesla\'ia, se oponC'n rotunda­
mente a ese intento clP re tau1·ac·ión por el lwcho 11e que los tres se enrique­
cieron a costa de la 1 >obh.•-)f ouarc1nía. ~~le111auia e opone también pot.'que 
ve en ella el hnncUmicnto dl~ su" anhelo ... nnexionistos. En cuanto a Italia. 
cuyo Duce se ha c·on vcl'i ido cu ()1 J)ro(ecto,· lle . \.m,t.l'ia, parece que no ve 
con desagrado la hlra th~ la 1 c;-,ü1nraei611, pc•1·0 se• <la cuenta de Jos peligros 
11nc ofrece. 

A.tmque <.le fuente extraoficial, se ha ~ahido qt1<' Alcmani.t ha propuc~to 

firmar un pacto jnut~mPnte <·on Ttalfa, llnngria y Austria, garautiza11do la 
independencia de este último país. 

Austria se ha c·on, ertillo Pll In JU()d1n d() un Jl0h-01•in; puede decirse qnc 
<'1 antiguo avispero <le los Balkanes se hn ltasiatlado al centro d~ Europa, 
clonde la promiscuidad ele minorías extranjeras p1•ovoc·n. 1·oz~unicntos casi n. 
diario y donde el recuerdo de lo perdido exalta lo~ [luimos, máxime c·uando 
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se orienta y elluca a lns juventudes en el anhelo de .reconquista, como ocurre 
en llungrl:1 . 

IV 

guopía volvió a coloe:.n-~c c•IJ uu r,riwPr plnno <le fa actu~il idatl interna­
cional con motivo del ntc·urn<lo contni el Vin·ey Grazi.lni y la· rep1·esaUa~ 
tomatlnx p<>r h1s autoritlncles c·oloniaJcs y l:l captu1·a y fu ilamiento del Ha~ 
lJe ta, el úHimo lll' lol=: jC'f<\. et101w~ que :llín lladn la g11étTn a lf n 1 ia. D1,·<•se 
<1 uc a consN·uenc-i.1 dl'l ah)ntado n <, 1 a~hn1 i fuero u <.·apt ttl'ado.- uno~ 2 000 <>t'io­
pes y sólo s~ supo qne 100 furrou lihcl'tac1os y r¡rn' los pclolorw~ ele <1,jccución 
trabnjnron sin de. cnnso. 

El atentado. que pl'odujo g?'an inquietud en lo cfr<:nlos de U01ua, l'evela 
q,w ],\ id(la de• la in<lcpcncleuchl t•stú lnl~nll! y en c·i •1·ltl mo<lo <."'l el ,~c•ontm1to 
que :-dente el puchlo por la Igle ia Copia, cnyos dignatario~ fueron de los 
primeros en :watar ~l 1·égin1cu italiano, pue 10 qnc junto a Grazinni se hallaba 

el ,Jefe de dicha Jglc ia y Jo;~ patriotas no n1ci1fu·on en ejecutar 8ll plan. 

I~n <'tHntLo el Ras D<1~f n Dcmtu 1·epeiimo~. e1•,t el último de lo: eantlillos 
abisinios qne aún Jnd1aha contrn Italia; cnnndo salió r.l Nt>t-{ll <le su ¡mis, 
organizó un gobi~1·uo en el ► n1·. en Gore, ti·a1ando de unir n lo" ,1ispe1·sos 
u úc:lcoi-- ,le etíope <'11 la I udu1 c·omún cont 1·a el in,ª~º"· 

Los noticias ofic-ia]c., de prorctlcnc·i.a itnliann, clic<1n qu0 e! Ras Desta 

fnc cle1·rotado en Goggetli, cerca ele A<ldi .. \lwba; ucspué. ele dc1Totnl'lo fné 
perseguido J' rapturaclo el tlía 24 de febrero, siendo fusilado inmc<li:1lamente. 

V 

A fines de febrero el Parlnrucnto Inglés aprobó en segundo. lectura uu 
e1npréstito de 2,000.000.000 ele dólarc~ fornu:tndo parte del µa~lo iolnl c1e 
7 :;oo.000.000 de dólares par,t a1·1namen1os. En la "r. ióu tlcl Pn1·lnmc11to: Sir 
Tl1om::1R Inskip, inni. tro JHll':l ln coorc.linnciún de las fncr.zns arma<la~! decla­
ró riuc la marina cou t1n11aha siendo la primei:-t lin~a de dcíen:-:a del T mperio. 

Inglntcrnt único pais c>n Europa que labol'ó sinceramente por el Dc>:a1·n1e. 
se ha. lanznclo al rearma1nento con nn:1 velocidad que hará imposible ')Ue la 
pnc·dan seguir ro11 el mismo rilrno las naciones fascistas. Por eso es que 
Italia e i aquieta. Al terruiunr febrero, la prensa italiana y la alemana, atacan 

duramente el rearme inglés haciéndolo aparecer como un obstáculo más para 
la Paz europea. 

168 



\ ' irginiu Gayda, }11'ticulisl;i dPl "G iornalc <l'Jlalht'· ~• pc,1·hHoz <h•I Ducl\ 
lia. cs<'l'i fo en n pctiótlieo que • 11 n li;1 tiene el clel'c>cho de exigil- una cxpli­
cati<'rn ·oln·e el all'anre y ln 1•:1phlez ,le t.~se 1·earma111cuto.'' 

Mieut1·as lnnto, en Londres, la pren a de todo lo mafi<:e habla del 
pclig1·0 fa d:la y Rtlln·aya las JHllabnls <lel Duce que I Jleva el olivo <le la 
paz en ln 1rn11l:1 d<> ~.000,000 clP bayorw(a!-:.'' 

_\uuque eu línea. gcncl'ale e ·abe que la Marina y la Aviación seráa. 
ohjel o ,le prefei·rucüt l'U t•L l'()3rnw i nglé~. c:-:p('\l'nmo en marzo conoce!' má1l 
ctl detHllE> el programa. d, l'ett1mamcutos. 

,. 

lt>H 
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EL PROBLEMA DEL PACIFICO l ) 

Por el Tte. de rrag . . \. J. AZNAR. 

( Oonti12,,uaci6n.) 

B.-ESTADOS 'Gl-.-IDOS 

Rste país representa en la historia tlel mn1ulo otro caso insólito de (>ll­

grandccimicnto que, jalonado también por una serie ele guerras victoriosas, 
ha Jkgado a cimas de riqueza ma1C'rin l nunca alcanzadas por otro pueblo. 
Este cle .. an·ollo ha f,.ido, por otra 1>arte, de naturaleza n1uy peculiar. 

egún Pxprc a un distinguido escritor militar nue iro, esle pnis e~ 1u ma• 
nifesla<-i6n U1{ls completa de la lmrgnesía adnlteraQa por los mo1101)olios 
imperialista~, de donde resulta como natural cou, ecue11cia que sns guerras 
hayan , ido exclusivamente matetiali tas. En efecto, i.oclas sus luclrns gnc• 
1Tcras, a1n1 la q11e pudiera autojar~e más ideaU~ta como fue l:-1 c1e Intlepen­
dencia, han tenido una causa económica poderosa, una ambkió11 material 
sin la cual posiblemente no hubieran teniclo rar.ón de sel'. Pero 11ay aún otra 
rircun tancia genérica más notable y e que lo E taclos Unidos han ido 
iem pre a la guerra sin preparación prr,1 ia y, no obsf ante, · llnn triunfado. 

Rn esto no h}'t habido mUngro a1guno, sino tau . 610 las circunstancias de 
tlesorganizuC'ión o ele juferioridacl por parte de us enemigos sucesivos. El 
caso de la. g,rnrra con nuestro pais rn los nfio de 18:1:6 n. 1 48 es pa1·tic:nlar­
men1e i!UF:1ra1ivo en e te pnnto. 

i • o hnl'cmos aquí el relato, de fiohrn C'Onocido, tle • ns guerras y ele sus 
hechos lti stól'icos en gencrn l. Las m1 f erior•<·. aprec•iacione~ pueden cr accp~ 
tnclas !-:in grnu trabajo. tl\llH}tW cahe agrr~a1· que lo 1n·oycchoso de .. u~ Yicto• 
rh1$ l,a ~ido también rcsultntlo de la habilitlnd ele s n diplomáticos, <¡uienes 

• 11 l Frngmento de un libro Jlrescntndo por t<I autor t·n abril d,, 1935. 
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en las meséls de conferencins han obtenido a veces lo que en los campos de 
batalla no estaba cleterminaclo toua, fa. 

Lo que 1>arece asombroso es c1 ue , te pa is, rico, a1nl>lcioso y reht tiv-a• 
mente délJil cu su organización mililnr, no haya siclo el blanco de olraij po­
tencias a quienes ha uisputado una supre1nadu mundial ganada a través <le 
largos iglos de luchas y de vkisitndes. Pero esto 1rnede explicarse si se 
obscrra que su situación geográfica Jo ha mantenido alejado <le paí es que 
por su poder significar·{u1 un peligro capital, co1no podr1an serlo únicHw<mte 
algunos cu1·opcos. Y <' to con tanta más rnzón, c:uanto qne en la ,icja Europa 
iernpre ba exi.·Liclo un e. taclo de gne1Ta lntenle. 

~\unque los intcrrse poJíticos de este pah; on uhstanciahncnte mate­
rialistas, o mejor di<·l10, tom<\1•ciale : no pnecle en rigor hncerse al>stracc·i6n 
de la fuerzo. moral ele . u pueblo. J'-'s incue t ionah1e que. tal'actN·izndo autes 
por una heterogeneidad de gl'upo de lllucha. raza y procedendns, cuyo 
liga prü1cipal era el in1erés ccouómico, ha ido tomando los rn. gos fisouó­
micos de una uacionalidacl particular, con clctcrmh1antc-s propio de raza, 
de eostumbres, y puede decirse que ha ta ue jdioma. E ... ta uacionn lidad quedó 
puesta ele relieve durante la Gran Guerra, causando la sorpresa del mundo 
entero que aún no la tomaba muy en cuenta. 

Sin embargo, ella dista mucho de of1·ecer nna con i. tencin espiritual del 
tipo el~ los grandes pueblos mililaristas y conqui tac.lores, ya que la i<len­
ti.ficaci6n que puede ho.he1· entre el estado y el ,pueblo 110 es capaz ele hacer 
que óste respalde en todo momen fo la política cxl erior de aquél. Y es que, 
a pesar fle la democracia de que alarclea el pueblo nortctune1·icano. la polí­
tica ele su gobierno tie11e que marchar acorde con la fuerza principal del 
JJétl\ q1w N1tft con~tituicla por los graneles c·a.pitr1li:-1tas. Bsla e8 ~C'gún aign­
nos auf orPs, la can a pOl' la cual los ERtaclo ruillo"" no tienen un . ervicio 
n1i1itnr obliga torio que garantice nna organización de '·la nación eu arn1as," 
y así su politjca impcdali!:1ta e tá apoyndn en 1111a fuerr.a ele reclutamiento 
,·oluntario; uu ejército profe ional. 

Por otra parle. el pue1Jlo no1·tenn1erirnno prefic>rt\ a la conquiista militar, . 
la conqui La pnC'iíkn, co11iercial, pnra lo c,wl estn 1naravillo. amente dolado. 
r•ue<le, rn efecto. n<lYertir.e que por fuern (lr la uc-1 itu<l dt- c:ie1·to~ gobiernos 
qnc ha . illo frnncan1en1e anexioni .. ta (pcl'ioclo · pt·csi<leucialc. de ::.\fe. Kinley 
y de T. Roose,·el1) en toda épo<·n 11a pn~f P1·iclo e. te Jrnis a .. cgm·ar 1m clominjo 
comercial pncU:i ·o qne . ometer a otro. pnel,lo"' por la inn1 ión y la fuerza 
armada. 

Annqne, como ncabnmos de <l~rir, la conclucf a del gohicrno se incHna 
a prolcgc1· los intrrese. del ~ran capital. el c1npl<>o <le ln fuerza militar no 
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puede hace1·se sin con. 111 tnr la opinión ucl puchlo, ya q_ue tisle cou:t i t 11~·c las 
reservas del Ejército J)l'ofesional, y así es como en la polílic:a milita1· dtt esle 
país interviene el modo <.le ser lle la ma~a popnhu► que rn> <1S afecta a las 
aventuras g11e1Tc1·a '. 

i ... o es e ta la causa única, tal ver. ni la pt'incipal, CJ tic hn. impedido a 
este poderoso país lan~a 1•se n In conquiai a de lerl'i todos, 11 n ha uido Lanll,WH 
la ameuaza de gnerra con olras polencias y así, en d nsunto que e·-tudinmu., 
la, J)osibili<ladc · de una guerl'a en Orie>nf<, le pl'eo<·upan al t' xtrC'1110 rle no 
desear complicaciones que no dejarían de ser impo1-ta11 tes. 'J\11 e8 el en Ro 
con nuestro •país, por su vecindad al>soluta. 

Pero volvamos al Jiilo de uucslro asuu1o. 
P.uede decirse que desde l 9 , con la auexión clt: la Jt'jlipin,u::., lo: Esta• 

dos C11itlos se couvirticton en 11na potcnda asiálicr1. Cmvolicln<la f-{ll rn-H•io­
nalidad y organizados soln·e :firme base ·u· sjstemas econ6mico , a partir 
de su guerra cll' scce ·ión :r faYorcciclo por la excepcional riqueza d<! sn te­
rrilol'io y poi· s11 infatigable actividad, bien proulo su' hon1b1·c$ de empre!)a 
pensaron en la explotacj6u de los mercatlos asiáticos. 

Desde entonces su poliiica ha sido \'igilante dri lo 1n·og1·esos del rJ apón 
en ese continente, y nunca ha dejado de i11tcrYenir fre111c a este pais para 
a.segurar sus intereses co1ucrcialc~. 

Estos intereses no son, como n el caso del J npúu. preei ·amente vital e ; 
pero sí tan cuantjosos que su tlc"c\1ido o su nbancluuo siguifica11 un grave 
descalabro. Pero aunque asi no fuera, su 01·g:ullo nacional no estaría <lispues~ 
to a ceder el terreuo sin lncha n ningún e11cmigo, ~, e1t particular al .Japón. 
por cuyo pueblo siente tl.esd<1 ltacc (ic,,mpo n1w arer ió11 raya11a en el desprecio. 

Un faclor ünportante iuter,•ieuo aq11i. No ol>stnnte que, romo ya queda 

explicado, el resultado vkt odo o de este país 110 , e dche en gran parte a us 
aptitucles para la guerr,1, ~u puel,lo e~Lá muy lcjo.· ue con itlerarlo asi y 
tiene confianza en la gr·an fuerza miHtar (sobre todo uav·al) que ha formado 
y que paga. Esto acumula las posibilidades de que un conflicto de ot·den 
económico y político degenere fácilme11te ~u uua tledaraciún <le guerra. 

Resumiendo, pues, lo auteriorrnc11te anali2.a<lo, pue<.le couclnfrse que los 
intereses que Bstados nidos tiene en lejano Oriente son de orclen Rubstan• 
cialmeute coruct·c:iu l, pero de gran tra, cende1H:ia, ~· t.enic1Hlo implí<.:i I o . u 
prestigio como potencia muuclial. Las n1iras lh) esta J1ación ¡>1·opugnan hacia 
uua colllpPl tluci.:1 pacítica. y de ahi que eu <•l c·aso tfo ltiu<1. f.it 11ulnn a u1rn 
politfca de "puer1a abierta" que deje amplio 1nargen a la habilidacl de sus 
hombres de empresa. 



rc1·0 <le todo"· n1oclos el Jnpón c:on~tituyc parn él un .ul, ersnrio pocleroso 
puc to que par,, la liza comercinl ~e halla clotn<lo. egúu lo autes dicho, de 
·ualiuadcs inco1it1·a tables, y (}lW ·n expansióu l<~rtito1·inl a111cn.1~a. <.lirecla­
n1cntc un lcrl'itorio ()_UC C~lados nülo.· ·e había. ndjudicndo: La Filipinas . 

. 
( '0111wido e-; PI g1·a.11 iufl ujo li ut~ la P u: i1t de los zart1 hn o en ln política 

europea ha,·i.a ln é¡,oca ele l.i G1·a11 Guen·a. ;-.:nhido eR lDmhic'\n que :11 expan­
sión en .. \~ia bns<:nlJa. niteYos dominios ha<"ia el Su1' ~? J111·~~te c-on Yi ta a 
una salidn a m:u·es naYegabl(" (lll !orlo tir.mpo. E sln ..1mhfri011 se Yiú cleie11i1ln. 
por las <.le.·a ·trosa .. gurrr:-t!-. c:ontt·a <'l .Japóu y coni11a lo~ lmp()dos Centrales 
de Europa. l\lás inl'<le, con el cfoAplumc 1lel 1'tsgimcn ab ~olutista, la uación 
loda atrtn·rsó nnn cri is in1erior r. lle ·pur ·, nn período de l'eoi•gauización 
que lollaY1a dura. 

Pe1·0 a unquo Pl 1·égimcn in Lel'ior hn cambiado grnnd(•meu te ~- quizú tam­
bién la iclcología de sn pueblo. ~ us condicione geogt·áficas. y hv tentlencias 
que ele ella (lerin111, 011 Jas mi. ma., por lo rnal e. ele l'l'eC'rse qne cuando 
e Ü\ pOl<'tH'Ül l'NlllH<.1~ su:- acLivhlaclPs exteriores lo huga en itlénlico sentido 
qnc en épo<::1. 1m ·ncla.. 8olan1c11 lP <1uc esta vez el empuje .. ('l'á ma,,·or: si 
an1es eran las fnC'rzn. zai-i. ta ... ln · enc~:u·gntht ele re:paldni· e. la política, 
hoy F-erá el pnehlo e11tero. l:l nació11 en a1·11utR, ludrn11<lo poi· una causa a la 
cual se i(lll1c unido e. trccl1nnw11 le: y . i nn te. la e c;;1sez de iu<ln .. lria y de 
comuuicacione·· con tituían lo pie. de baxro del co1o .. o, ahora e o· defectos 
Ynn 1·cmNl iándo e ,·igorosamen te. 

] >ot otra parte, ].1 propciganda dC'l com11 n isn10 en l1·e pu(!blo miserables 
como . on los ele 'hina )' de la Indh1. puetle cstablecet uua ·ituaci6u de tles­
equili!Ji-io c·t1,YO~ nlcancrs no es fúcil prc,cr. 

La polí t ici1. exl<."r·iol' r:Ie c~tP país t1n loi:\ úll irnos a ílos ha parecido de -
concertan le: a vece. ha ta contrnuic-1 ol'ia. Auuq ue, po1· . ns h•m·íns econ61uico­
polít iras y otras circun. tnncin. se halla ajsladn <le la · potencia. capitalistas 
.Y uu11 opn~ In ,1 cllui-;, pal'n lo: efectos del eqniliul'io mnntlfal 1'11ncioua como 
un g1·:in et-ll.Hlo cuya ad unción e-. <le mucho p<>~o. Por otra pal'te, . n . ii ua­
ción geogrúfka le hnce tener tan1n iufluen('ia en Jas cue. tjoncs de Bnr·opa 
con10 Nl las lle 01·ie11le, motiro pol' lo cual \'ie11e a cslaborrnr el problema 
en forma nnh-crsal. 

l~nican1enf e, y por efecto de la inc¡uic-tnd qne cu todos los pafsrs de 
Eul'opn ha ~cmbrado el real'rue ele .Al<'nianin, ln ¡,olíli<::i 1·usa sr ha tlel iuPa<lo 
1nejor. Por una pal'te, y confil'mando (}l \7,1lgar adagio de que '·primero es 
, JYH' ) ' lne1,?o H '>l' c-úmo se ·vfrc··, se lrn. ·olocado en el mi. mo plnuo qnC' c11al-



quiera otra natióu célpitnli ia para entablar plática y acuerdos tc11diente:-; 
a asegurar su ituacióu !reut a .Alcnwnia (es mny po"ilile q1w si el Japón 
llegara a ame11azarla i-;t•riameu I C' aeudn a igtull<'H rxpP1licm te ) · ¡io1· otra parte. 
ha confirmado sus inlendonc~ de rehuir lo m.,~ po~ible todo conflicto hasta 
no ~olh.lificar su reorganización. 

La antigua scüorn de los mal'es co1vli1.uyc uno de lo~ fadores de má~ 
impor1.aucia eu cJ tema que ettudiarno.,. Despué:-; de h¡ther creado e ·te paí.· 
<·011 tiln ta liabilithul con10 encrgin y act.id<.lad u r11or111<' irupcrio c·oloui.t 1, ha 
sido sn preocupación constante el con er,·nrlo, oponiénclo e a la CXJH,tnsión 

tel'ritoriul r cowctcial ele otra. potencias qne i-;c han lanzado en e la hrega 
de conquistas. THl e la c1. cncia ue u polltica, 1101· clc1n<1. j"ustificac.la ::ii se 
tiene en cuenta que su existencia t'. tá vinculada eu ahsolnto a1 i tenia eco­
nómico qne cou su· territorios ha e. tahlecido. 

~\. fi11r. del . iglo pasado la expau, ión rusa co11stih1Jó para ella un moti­
"º de l1011da prcoc·1.1pación, y de é. ta p1·ovino <les<lc luego. u bueun. uit-ipo ·i­
ciúu hacin el ,J}1póu, que 1uft I nrde. en 1902. tomó los caracteres de uua 

alianza. 
Con 1 <111 ido el peligro 1·nso e11 la guC'rt·n ele 1 no 1-HJ0:5, otro a p,ll'edó en e1 

horizonte con el g1·an desarrollo lle Alemania que: adcmú <le competidor 
comercial ( o mát bien como eoJ1 <'<:nenda de e. lo). tomaba proporciones de 
g1·an potencia nuu·í timn que an1()11a.zaba igual:11·la en po<ler militar. B ta 
competencia fue, c•omo es bien .:abiclo. uua <le la c·.n1i,,n. pt'in ·ipala · del Gran 
Oonflicto Europeo. 

Después de esta guenn, 11110 ü~ los paísc qne <' 11 ell,t habhin forn1ado al 
lado de I11glaterra, E tados niclos, habia adqnil'itlo t111 de arrollo conómico 
enorme, y tra de itwadir lo .. IDP1·c-ados nu111rlialrs e intcrY<.>n it·, c11 ,•n cal i«htd 
de a.creedo1·, en toda la poHtica, aspiraba también a la au¡H•('macín <'Orno po­
tencia naval. Para evital' el peligro c1e una carrera de nrmaruento. que no 
esh1 ha en condiciones ele ·oslcner, Inglaterra p1·ornr6 dcü)ner el ct·etimicnto 
n~Yal de su oponente por medio tle un tratado ele limitnci(rn ( \V;1 ·hingf on, 
1921) para lo cual Íll'tO q11e co11<'e<lel'lc. muy n ·u pe. ar, la parid,Hl 1w, al. 
y halagarlo tambi ~n mediaule el 1·01upimicnlo ele ·u nlianza con el ,T¡1pó11. 

Esta ven taja obtenida por Bshtclo nido. con ('1 l'eronocimie11 lo de un 
to,wlaje mili1ar ig1tal al clc- Inglatci-ra J' nrnyor (llll• rl de :Japón. acal'l't'Ú .t 

No1·teamél'iea la impof)ibilidad lle asegurar sus ruta. 1tac:h1 el tontinentc 
amarillo poi· 1neclio del e~{a hlPcimiC'nlo de 11na s61i<la bnsc en l!'ilipina .. d · 
lo cual ha Yrnitlo 1-eRintiéudo~e poi--(Priorm~ntP. 
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:Más tarde, la depresión ecouómicn en que E. tados Uui<'los ha cuíllo (y 
que alguno.· autores toronn con10 ..,íntoma de una ele ·organizaci6n inte1·ior 
de caráctel' p1•ogre iYo) ha <li minuiclo la fuel'za imperialista <le este pah,; 
la del Japón, e11 cambio, co11 ( inua p1·ogre$ando con una a(•ULnt.l que 1·esul ta 
agre.:ira Jl;n•a toclo lo · in terf' ·(•, octidentalcs e11 A ia y Oceauht. Esto ~e 
pone cl(1 munifieslo en qtte E} ·ta.do · Llnidos ,1boga por una polltica de "pn('r­
ta ahic11'ta ., eu _\ , i"'. ele la c:nal <' p<11 l ichl ria JngJateri·rt. r•11 tanto que el .J a­
pón propugna una hege111onia ton la aplicncitlJ\ de la cloc-trina i\lonro~ c•u 
e e con tinentc. 

J•~~ lJreei. o h'1CC1' u o lar ciuc lngh, lflrrn, an (N~ que 1wn ·ar en mayor .x­

pansión ter1·itorial tiene freutc de , i el clifícil problema ele co11sc1·var la nni­
dad de sns uominios de los tuitle:· n lg1111 os ( Caua<lá. Auxtraliu, Nueva Zc­
huHfa) ca i tienen el cará<-ter de uucvo E. lndo .. : y el má impol'ta11ft, tle 
todos, la India, se OJlOlle ya s islcn1:í1icnmcnie a una e~plotaeión colonial 
pura. En rigor, E tndos rni<lo · no cimennza Pl dominio polH.ico de J Hgln­
ierra ourc su t.et'l'i torio.,, sino su~ mercauos. La expnn ·ión japone a, <m 
camhio, apn1-t.e rle e t· mur pujnnte comercialmcute. tiende n 1rnrcrsc coJ1C¡11is­
tado1·a en los territorios que le quetl1tn próximo~. 

De todo esto r c"'ulta que si en 19:!1, ante b1 posibilidncl ele un~1 gurn·a 
amel'icano-japo11esa Inglaterra pudiera hnbcr~c decidido en f¿tvor de .Japún 
para. neutralizar la 1,repon(lerancia 1>olíticn tan grande c:on que Estados lJui­
do. lw hían s<.1lido de la tuerl'a, act ualmcnte las con<.licioncs h~n ca1ubin.clo, 
y por de pronto ya 110 esiu,·o di~puc~ta a aceptar el aun1euto que n 'l\Inrina 
de Ouerra pidió el J ap611 en la plática p1·evias a la fru tl'acla conferenl'ia 
nava.l de 1035. 

FJ.-IJOL.lND...1 

Este pais ofrece una cle.spropordón mny n1racte1'i tica enLrt> su poh'nda 
comercial y su fuerza militar. ro<11·ht ct•(.>e1· e por ello que 11 ticas posesio­
nes en Ocean1a con. títu~·en nnn fádl p1·esa a la rx1)ansió11 territorial u.el 
Japo11 , liada. n Yecin<lad geogl'áfica; pero no es a í <'n r en liclacl. ya CJ.ltc <lctrát; 
de suA iuteres<'s est{tu loi-; de 1nglalcrra, qnieu de ningún n10<10 aceptaría que 
cualquier otra potencia ~e adueñara ae los ¡HtRos c.\ tralégico que tlicha!i po­
sesioues dominan. 

ro1· lo rni n10, en lo que al conflieto del PncHico fttn..iíe, lo· intere~<\~ de 
Ilo1anda e t{tn al lado de lo,• <le Iuglaterrn y es n1uy probable que en el ca. o 
de 11na guerra e , ea a las tlo en Pl 1nismo hanclo. )fá, hie11 <1 icho, a ht pri­
mera ele ellas como satélite de la segun<la. 

Por lo <lf'tuá., ,ttnH¡nc la~ eolouia~ holnnclesi1s 110 P~tán lib1·es de la ex• 
pai1si611 comcl'cial y de la fnrl'i c <·01-riPntt1 Pmig1·:1 f ol'in j.1po1u.>sn. oponf>u a. 
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ellas los mng11íficos l:lisl<'ma. político~ y etn11ínnic·o~ qne ha11 c. tahle<"ido y íJ.Ue 
no proYoran conflirto. tle paL·te <IP ht ¡whl,tc-ióu ill(lígPJHI. 

J~staudo las posesio11e~ f1·nuce a~ del Pa('íl'ico nleja<hls ele' la zonn pl'in­
cipal tlel conflicto, pnctle decin:e qu<' este país lo co111cmpla de de srg11ndo 
término. gno 110 ob tan te, e: grandt"' sn in l<>ré rn el ,lc<:.al'l ollo q11c puede 
tenc1· y en ns 1·t1~ultndo~, po1·que de ésto~ pue<le clc¡wntl<'r la ~uede fn t 11 l'a 
de sns posesiones. J>l"incipalmcute Iucloch i na. 

ror oL,·a pm·1<', la 1·«:lpercn iOUC' · qne t)Rte c-011l'lido pne<le 1ene1· rn E111·0-

pa, donde c"'Lá el eje 1k n poliiictt, le tora11 mu.,· clP cel'ea. B~te e. otro 
aspecto clt' la CtHvtiún. <1ue nw1·ecc párrafo ~1pnrte. 

G.-C1HTY l 

rtcmo~ uejatlo en último t<"rmino lo qnc de esta JliH'ión inf ere. n nnaliznr 
porque e11a con. liluy~ e11 cic1·lo rno«.lo. el c·enno ,le ,,-rn\cdull tlP e~te enorme 
eonjnnto de fucrzns1 n la Y<'Z qne el prin1rr plano tle la. comp()tenc-ias c11ti·e 
tocla · hv poieneia. romerciales. 

Ya c111tcs llic:in10 mcncj6n de ~11 impo1·1nnr-ia romo nwrcado y ~~o explica 
el afún de los paí.~cs iudu tria1izados por ct·eal' eu rl c•~forn. ele iuflnc11cia, 
y obtener posicione. e. tratégiea , y ha8ta territorialc:•. , ele c~-plotación <'x­
clusiva. 

La 'hina e: el cliente ohe. o y al>úlü-o qne lo. agente conwt·cialf' asedian 
hasla malt1'al¡11·, y qnc pl'ovoca eull·r ello· '1i putas cncona1l.1 . T, wúR tocla• 
vía, es el pacjente a quien preteuditlos m S(licos qni<'ren curar tle , n mal 
secular, 1n de. org~11i1.nci611. medhl11te nmpuiaciouel-\ y rxl i1•p,wio11c.·. E .· 
asornbl'bso, <~u n•rthHl <¡ne 1111 paJ. :l!-.Í no lrnya . ufrülo 111u1 dc•spia<h1da 1· par­
tición; pero hay 1u1;1 i•xplicnc.•ión de Pllo. Reg-ún las pahihra" <lel Comarnlaute 
italiano O. Fion1Y.1nzo que a contilrnaci611 trnnsC'riuimos. 

"En pi-im~r lugar, .11 C'Rtrnctm·a geognHka: Circunfüttln al Ponirnte y 
al Sur por cadena 111ontaiiosas o .\Hiplnni<-iP. de mny dif1ril irán:-;ito: al 
Norle, por el De. forlo ele Gohi. y al E~lo, 1)01· d Oeé.1110. c~f á <l <'t1bie1·to <le' 
violacionC's. i-:u1·cntl:1 d(' Poniente a Lc,·nntc pol' g1·ande~ río w1,e~ah]e~. 
ha ·cnc<>nlntclo en ellos las po ihilidaclcs <le nlé'1UÜ'nc1· el eoutaclo con su~ 
regioneH cxtreurn~. ne pué .. co11f.ribnye iambi{>n el :tnti<Jnhdmo i~1rma de 
escrituJ'a. icleográl'icn, que ha permitido el in1<'rcarnbio 111tclcctmll mur por 
encima de l.i tlifc1·e11efa. de leng1rnjc\ y lia. ct·Pcl<lo <lC' pi,:f a manera nna comn­
nióu tle pensamientos y de cnltn1·a que clr otro mo<lo lrnhirra ido imposil,Je 
en un paí. tan pobre de vías ele romunfración. En tseguitla, la unifol'1nidatl 
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de rl'ligüJ11 ( esl,l phH;m~Hlor<l poten 1,~ del e. phi tu humano ha cr0ndo la. cos­
lnmlH·e .' rohu. ·tcddo c·ou c>l t·onec..:pt o m í.·cico nu poder· ccu l ral considerado 
de origeu divino), que ha <latlo una mar('a unitnrht a J.t 1miqni" <lrl pueblo 
chino y que ni el t'('('Íe11fc n10, imiP11to 1·e1mblicano ha podiclo 111odifknr en 
la grnn 1na~a lld pueblo. Ifinulm~ntc, aunqne re~ulte pm·ndújic:o, In mLn1a 
;lifil·nltad dt> hs <·011111uic·ncimlC'~ tf11e1·a tlc lél:--. fJ11\'inh•~1 h.t co11tl'ilmiclo a 

que .e ·ting¿m pot· ,í rnismos ]0::3 conl'liclo~ qnc pncdnn ~111·gir en11·e la· 
1wo\"i11dni-- linlÍtro.fc>~. a impi ilnir al ptwhlo ,1n caráctc:>e P.:1útico: ront()mpla­
liro. quC' lo tm·na lli.·in1holo de nosol ro~. (\1~i et-.tnmo .. : . egurof' de que ]as 
ll•J1h11in1" dt• ]os ~pm•1·uh•:-; ehino~ mollt•1·110s. tpw liau tt·ni,lo por c>~l·t•1n1rio 

lc1 amplia f~1ja 1lr fas ('Osln. ((mica ,pw l'P~ient<1 Pl ,·ont;1do con el ( ccidC'nte'), 
son i1.n101·a~l:.\."' por ln, 1na ·a.: {lrl i11tr1·io1-. quiPllC' continúan , hi~n<lo u 1ni.-­
ma vicln; i11r;1riaule n lr~n·é.• ele lo~ • iglo y rr0yr111Jo prol>al,lemrnte e ·uu· 
aún ,1 iri~j llO po1· <'l flijo del CiPlo. 

'·La 1'1w1·za <le 1·t~siste11<·in n tox n (aqnrs ex.lP1·1w~ clr e ie cul'r po in <'Rqne­
leto. depende de la a nsene;fa ah ol n tn ,le oq!ánic,1 ; es un fcu6nH)no coinpan1 ule 
a qucrel' PAC-aYnt· nna galel'Ía. en 1u1c1 1no11li1fü1 de> areun. La 1·0<·.t c·Pcle y per· 
mitc el p.1~0: pt>ro la ,lf•c•11u ~e ·irr1·a ~oh1•p "i mi ·u1~1 y oflwa al aud:rz que in­
tentn ~1ti·rin•.·a.rla, así e la Cl1i11,1. 

· Por lo ü111(0, el p1·ohle111:1 <le organizadbn de Ll 0hina e. <'1 pi-ohlerua 

polH ico sol·h'll má.· grandioxo que <' puetla coneebir, )7 e. lo 11.1cc que rcqn iera 
.·iglo~ Jnlra que pucd.,1 ser tle. artolln<lo. Enttclanto h't/ ll.H<·iones moclPr1rn~, 
micn11·a. dirigen ·u pi-opia n 1·ma1:1 con I l'a e1l i 11aferrabl(\ D1·ng-6n < ~hino. eu 
i--u i~llorcHH'ia pan1 la •l(>(·tión <lcl punto , ulu •t·ahl<' aclotHle hPl'i1·, <h• c·omún 
rtcucrdo combaten entre . í, n c~fecto ,le ~1lurila1· ·e ilr algnnH._, tle ·us (\ T:-1mas. 

'Tú1 fn<'rím clel rcpre~ent.lntc, cliino ()n la 1•f'union<', jnter·nationales, no 
se dcri,a de la solid z del Gobie1·no qur repre. euln: hunpoco de la fnerzü 
dP ln~ [u·nrns tl •l pl'opio ]>nÍ" (<11111,n · incou ·isicnte.· co rno fa uta n la¡,;). "' ino 
del hrdw ele 1'l'JH'<' Pnlar un n1nndo prácUcamcntc iu\"ulnt\rablc; un 1111111tlo 
ele 500.000,000 rlC> incli,·iuuo~:· 

... \ sí. p11e¡..;, • C' explica qne todo lo~ couf]jcf o· enlrc 1as poteuci<l asiá­
H<-aL Lcngc111 l'l1pei-c11:.;iú11 (~11 China ton 1wrjui<:io tlireclo a ~n soht>1·a11h1 y 
aun a l.1 integri<lad clP ~ n ten+tol'io. En particular, Pl .Japón. qne encuentra 
en eRtc país la línea ele meuor 1·c' ist<'11<.:i.l a u expansión territorial, ha ~aca­
clo bu~n pro,-eclw <le él. ~r puedP ohsrr,·a1· e qnc calla tuHl <le . n. ~uerrn. ha 
traido conrn con.·ec1w1H·i:1 m1 lHl~O n1ús en el coniinPnle. 

Ilu .. ta el úllimo inticleute ro1uhinaclo ele )[anc-hurin- 'hanghai. q11e • e 
<lesarrollú en contlicione C'~pecicllc : touita los '1'1·ata<los estahleciclog, <.'1 di~. 
gu to ele h1R Potencia: 0<'cidfnlnle~ .v la r·e L iencia armada <le hina. li.1 
dejado nl Imperio tle la .. Islas n nn p.-lso <le eslal>lccer uu nuevo protrctorado. 
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Por causa de esto hecho el Japou es cfialatlamcnle otlhido por el 
pueblo chino, no obstante la afinidad de 3ml>os en raza, rcligibn y co.·tum­
bres. Y en cuanto a los indhitluos europeo .. , todo son con ü.lerado c:owo 
intrusos poi· los ch inos. Los nodeamel'icanos :;-e hallan también t1n el mLmo 
plano, pero la actil ucl hruéYola de su <; obicruo eu <l in!r a o<·a iones ha 
hecho aparecer a éste como un amigo nfeclt1oso de China. 

Ya se comprenderá que esta e una actitud c-alculada <le E. tnclos Fnidos 
para atraer a su fa,·or al 11uehlo chino, contrru·üitulo la propaganda japonesa 
que, por ·n pade, tampoco ha dejado a~ trabajar. 'in e1nbm·go, pa1·ece que 
la politica últimamente adoptada por el gobierno nmel'icauo re'>pccto a la 
I)la hl hn oca.slouado pe1·jn icio. a hina en su cconoruía, y Pl corr<i'J)OIHliente 
disgusto. Pero éste es pasajero :~ 110 tarchn·án en reapa1·ccer las de1nostl'a­
ciones ami. to. él"R, con la e ·pernnz,l de que. a 1n hora lle 111Hl guct·1·a: pueda 
tener a hina como aliado. 

( Oonrf .. uir,L) 
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B A SES y BARCOS 

Por el Cap. de N~vío G. FIORAVANZO. 

¡ ¡ llases, bases. ba e:!! lle aqtú el grito con que impetuosamente clama­
rían los hombre re ~1w11sa1Jle de la política naval uc u11 g~tatlo. si la digni­
dad <le su elevadL.iu10 cargo no le· ünpu:-:iern. la mayor circuuspección en su 
lenguaje. 

rero a nosotl'o · ha de pel'mhfr. cno · clenu· nnestru. voz una vez más, 
proct1rando darnos cuenta cabal de la imp o1'ta11cia (J ur Licue el clamoroso 
problema ele las Base rn:ralcs. 

-adn nueyo hemos de <lec ir, por cierto; que el tal pl'ohlema e yu. viejo, 
y a él se han declicnc1o ya infinitn pflgina .. y uiscu1•~os. Pero aportaremos 
n uestra co1i1tribución para n1cjor cla ificnr üleas y rcfor~nr convicciones con 
eficacia proporcional al acic1-to <le nuestros ra½onan1ien to~. 

La marina de ren10., puede decitse, no <'1·a ino un wed io rasero de do· 
minar el mar; dncnlatla a la costa, incapaz para, larga" 1t·,1 vesf as y escasa­
mcu t <' nw rincra, sólo po<lh1 actnar de 1uo<lo inic-1c·nlitente .. uborclinada a ];\$ 

condicione, meteorológ-kas y n la• magn ituu tle la tli ·taucias a recorrer. 
De ahí que en el período rémico la lncha 1wval fuera poi► tlen1á. trabajosa, 
insegura ~~ lenta, con larga y frecuente patn,<1 .. 

~o potlfo, a. í. el potlc1· nanll h.accJ.' pc•sat· su .fuer~a 111:l"> nlJ{t de cuencas 
relatintmente reducidas. El liediterrá11eo fnc la mayor, donde la ciYiliza­
ción p 11<lo tlifundir. e a l a r 1·nllo ele lo~ 1·(•11w1·0 " an liguo.· ~, medio n1 lPt. 

El m ito tle las columnas ele Ilércules scfü\lalnl la impntenciu dt•l homln·e, 
incapaz el e:' afrontar el Océano con tan f1·úgile · erulJarcaeione~. 

ólo cabia pen. ar en la e., tnttegia <lel choque, ya qu~ Ja ch·l bloqueo 
era ele lodo 1rnnto inconcebible, con hnl'c·o. inadecuados para hl 1·gct pern1a.­
nencifts en Ja ma-r. 

A pesar <le todo, por mny arraigatla a la cosf a que e tuviC'sc la niarina 
de rrmoq. no hubo <le pres(l11tai·sc el problcn1n de la ~ base" ; <·nnlquier playa 
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doJ1llc ,arar lnA nares y aba. teccr Ja cloüttion(.ls, c:uulqnicr eu enaua que 
tas u l>l'iga e oc la iempt.·si ad, Y<"l1ía a :er una lmse 11a, .11. 

La gue1·nt 11c:rnü c1·a, a la ftzúu nn llloclc•:-.:to don1h, io th)l espacio con 
intcrruiteul'ias en el Uempo. y lh> actw1tió11 ri1H:ulada ~on la co, ta. pero sin 

es1wcinles ,•(\rvicl11n1brc. Jop;í.-tico t~enirn . . 
La Ycln, ap1irada a l;i uavrg-ndún 1le ult u1·a. ron 1il 11yl~~ 11 n1(.l-(1itla que 

~e va impon ientlo 1n 1nnyot· re, ni ttdúu iécniea qne l'ecncrda la lliRLoria; la 
ci\'iliznción .◄e eHp!lr<'e por lll 1n111ulo: la Ihuunuitlncl corn111ifi ta . ohl'C el mar 
el 1lomil1 io 11()1 ti~mpo, n uncp1e ~in ohtencr l'll moclo i t1('0ll<liti011¡l 1 ~l del 

s1)acio. La n n1011omí.1 clt1 ]os ba1To:, c¡ue era ele pota. hot·i.l~ o tlr. poco lha . 
pa. a a erlo de m11<'110 me~cs. ·x la suje<'iúu al C'HLH'icho Lle la lempc. i ad 
queda pr{H'tic.-1mente nu11l::1<la.. 1-:1 l<>c1ü·o el<' la. hu1nan;1:-; eomp \t1•n<·ia~ e: 
ahora el Oc~ano; pero, eu caml,io. e ha pe1·tlido la posil,iliLlctd ,h') 1>oncr la 
proa clfrecLnmt'nte a] oli.i~Lin>, qne 110 se alcanza . ino por to,·t uo~·o~ e i nc;ierto 
derrote1·0 qne haten a1C'nto1·ia. J.1. predicc:io1w~ . OOl'<' ln dnración d<1 la. 
operadonc •. ...\. í nace la c<mcP.¡H·iún e ira L~giC'a d l hlori ueo: para 1 izar, en 
e pera 1le po,ler de. t rni 1·. 

L:,, nuu·ilul , e i11 t i6 ,,mauci p:i da, 110 Ja de ht eo~ül :-Jo lamen te, si un t a1n• 
hién ele las ha. es: ('Oll ¡,orn!; <lisf :n1le, 1.rnía ~11ficientc. Ha:-;ta l'e<'Ol'dar, en 
t'fecto, túrnc) la jo, c11 utc.nin..l n m<•t·kana pmlo so.·ic'llf?l' cu las post riluerh'ts 
del siglo .,. -\~IJI p1·olonguda~ c-mnpaiia 1 <1ne. en ril,!01'. 110 p11tl<lPn llnmnr. e 
g11e-rra.) C'Ontra los pof •nta(]o,:.l hárharo · de Aq~C\1, Túnez ). Ti-ípuli. . in tener 
en todo P-1 l\Iediten·{\ueo un solo punto <le apoyo <)UC DH~1·,•cie1·a tQllffr,nza. 

Jatná. el podet· nnnt 1 voh·<•1·n a gozn r la po ·ibj] idad tle linrcr .•pn t i1· sn 
a('ción en mar a hü~t·t o con t nnta p~1· i ten e in ~,y eontinnidn<l ·orno en el pe• 
ríoclo b61i ·o. Tipirn manife. tc1<:iém ele e"'a posibilidad. ya <leclinntln hoy. la 
hallamo. en la pirn t<11·ía oceánfrn: •ólo con h.-irc·o. a moto1· grntnito e inago• 
table ef'a coucel)il)le ,11rn actiYi1lnd gnerl'Cl'a <lr.. i11iciatin1 priYn'dn. 

Poco <lespué. de n1ediaclo., ch1l . .iglo XL .... in itiú su 1·úpicln clif nsiún ];1 

propnl~i6n 1uN;ánir¡\; y p1·onto . o pu.-o de relieYe, en toua ~\l importauch1. 
f'l prohlrma <htJ nbn 1edmi<'nto, y, <'U mC'not· gJ'éHlo c•n tnanl o a "n fretlWll­

C'ia. t>l tlt' las rPpa.1·acio11eR. 
Bl ,lominio ,1Pl 1 iempo ~- del e pario, teúricanw11 f r ¡,el'fecto hoy en tlíi'l, 

ha e 1 ndo en la pn'ú·tica . n horclinnclo a la po ibi li,ht<l lle ahn le<·Pr de- c·om 
bustihle a lo. harco .. 

. AsL el ln'azo <lcl poder nnvnl. que fu<> c·orto y frúgil en la C-porn <lel t·<'mo. 
). lat·go. pP1·0 lento r. inc-ierio <111 <\l período hélic-o, ha Yrni<lo <>n lo~ mo<lN·uo~ 
tic>mpos ele la mecánicn o ajn lar. e al ra<lio ele a<'cióu <1~ lo ... l1m1ur~. comhina­
do co11 la <H~tribudón g<>ográfic.-a de la. ba. e : :i hi1Jn, en c·ompcn ación: 
ha Yeni<lo seguro y exacto a <lc>::;ca1·gur su. golpe~. 
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Las 11aciones imperiale ·. o con i11tpirucionr imperiali .. tns. hau inteu-
8it'ic:adn la compelenda pata el <1<'apara111i()nto <1~ JH111IO "' de apoyo, con ·idc­
ra<los. 110 ya tan ~úlo pol' sn posil>ilidatlc e 0 Lrntégica ~, sino t.trnbiéu, y no 
meno~ cscucialn1cn te. desdP el ¡mu lo de vi ta logísl ico. 

:.vr ús aúu: la Jogí ·Lica. que el'a <'iellcht ignoL·,Hla. apena uo quejada-pe­
ro ijill dPfi n irl.t-e11 la n1.1rina a , l'ln, l1a pas~ulo a ¡,1·imcr t t!t·m ino, domi­
nando la c.·ti·ategia o, mejor. fundi(•ndo .. c con ella. 

La nni--iedu<.1 logísli<:¿l ha invadido la técnica, iucitando a los construc­
tores a proyectar aparatos moloreli, cutln. yez 1nás económicos, l>arcos cada 
yez mnyot't' · a igua1thtcl ele fnncio1ie~ oper,:llira , y ua e· caua ,·ez más per­
trecha chu~ . 

.• :o oh ·tnnte desde <'l auYenimknto de la propulsión a máquina, no 7,,a, 

vodido añn ele arl.'01la1·sc una lucha. na,·al ver<.latle1·nmente oceánkn.: las 
misma guerl'as hi pnuo-americéU1a y 1·uso-japonc .. a, en que lo· a<h orsarios 
estaban separado por el o<:éano, no ha11 sitlo gue1·ra oceániccts. gu la pri­
nPt·n 1 el 1 e:tlro de opcta<'io11c · se lo('nlizó eu la. gr:11ul(1s _\.ntill .. l~. dc:pués de 
qne, con grau penuria y a velocidad ccou6mica, la e ·cua<lra lle Cel'vc1•a logró 
llegar a "ulm; en la . cgun<ln, ambos ad fersal'io · tenia n nn frente de contacto 
(

1 n io...; mnr·t's i111erio1·e. d •l extrcnto Oriente, aclon11t,, cle$¡,né,1.1 de tli~J><'l' a 
la primera (•~cuadra. Re a~,unó la segunda, al término de un pe110Ro· periplo, 
pe1·0 ü1H cxü\nUél.da. q ne e1·a ya incapaz de u traerse n su inme<lint a. de -
tt·ucción. 

lncl n~ o Ja gnet·ra rn111Hl ial aun mcn·eciendo e te adjcth·o por la vastedad 
u . 11 reperl·n ion<> , por la <li. lribución de los lug:n·e .. clon<le se han })rodu­
ddo los c11cuelltro. cutl'e lo adve1·sados -de J1.1Lluntlin. a Coronl'l, del 
)Iarne a l(ia Chao del Vístula al 'figris, <lel Isonzo al Hufigi-, y por el 
número y J)O irión geogT:'tfh-a de los paí ·e~ l>eligeranie.-, la misma guerra 
muuclial, decimo ... ha Bido suh.·ütncialmente una lucha cu el teatro de ope­
raciones europeo en u. 1i1.-•1Ta y mares juleriores. 

Ilan faltado hasta a ho,·,, las premiRas; logísticas necesarias y su ficicntes 
para una gnet·1·a interconiinen laJ: tocht\ ia no hay dos flotas aptas pu 1·n com­
batir a traYés de los océanos sin preparn.iiYOS logi ticos e, pedales. J,a com­
binación e ~1.ra1 é~ica "bas(ls-aui ouontla:' no e· perfecta todavía. Iloy e :f.nn­
d.l n grandcR e [){)l';l nzas en los n1otore endotérmicos. 

Ln nere icln<l logí. tit'a , e <'xtien<lc n ]a llacienda, <.'l derecho y la (liplo­
mnc·in f iu!-\lrnmcu1o u.e .. lc('i611 pacíficn, a 1.t aombra lle la espuela y <lP la polí­
lic:n exterior) : 

La hatie)l(lH. porq ne c·.11la yez es 1n.1ror la f1•acció11 del 1n·e~upue to c·on­
signada al perfecdonamieulo fl(\ las base cxi" ten les y a la creación de otras 
n uc\~as (y el fenómeno e rep1·otluce con el abastecimiento <le las fuerzas 
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aéreas, y se e:\.'iienuc en el campo lcrrestre para hacC'r posible el movimie11to 
lle lo ejércitos mol orjiatlos y mecanizado.,). 

El clr1·<•cho, porqtH.! In H«~d lo~i. Lica tle lo. bnr<.'o l1n impo8ihilil.itlo. en 
situaciones detcnninudas, su translación sin alJastecersc en puertos inler­
n1C(lios bajo su pl'opia bauucra : y entonces el derecho -cnyo instrumento 
fundamental es ln prohihici611- se ha hecho intervenir pnrn decl:'.tl·ar que 
ningún paí nenttnl pncda c·onc()<ler a los bnq ne. heligcran tes vcnuaneucias 
en us foncleaclcro., que xcednn ele ,-ehl t.icuatro llorn ·, 11 i t-;\llll h1 ktros que 
rebasen lo in<lispeu al>lc JHll'll akanzat ·u base nacional más ptó~iurn. .i. ·in­
gún Bstado. helige1·autc o 11cutral, pucoc ejercer la pirnle1·1n valiéndose ele 
~u ~úbdito ·. La ,lipl(Huacia, po1·qnc t.oclos lo 1·cctn~os u 1 su arie :-.util e 
emplean eon varia forluua -dependiendo del temor que iuspirc la oculta 
espada de los rira1es-, en acaparar yacimientos de combusliLJe y 1niu~rales, 
para a egnral'se la benévola n "istcncia ele los neutrales, cu tt180 clP conflicto, 
con toda la gama de heueficios <li. irnulados que seroejunte ayuda pueda re­
portar: para crear ohstácnlos a los nclvétsarios; pai-a interpreün· el del'echo 
de acuerdo con los iutcreses propios. 

En este complicado juego ,·un <le la mano la espa<ln. la hacienda y la 
uiplomacia: la primera, ro11th1nclo nmeunzante: la egunda corrompiendo o 
compranclo espíritns o materias y1 Ja lerce1•a,, actuando con el tácito acuerclo 
de las dos primeras. 

Ejcn1plos elocuentes ha babirlo hoy. y habrá siempre en forma tanto 
n1ús apremiante y ful'io a cuan1o 1nás J>eqneüo Ya resultando el mundo para 
saiisfacer los apetitos ele ·l>ordado · Lle lo hvn1ln·rs, cada YC½ más numerosos 
y con más nece iclalle .. 

.A...,í los intereses meclitcrrúneos de lnglalcr1·a inspfrn1·011 su actitud, ter­
n1i11ada la guerra t urco-ruc:a lle 1 7 \ euderC'ztula a cerrar a Ru.1ia el libre 
ncce:o al nw,re nostru,rn; la St!~tn·iün<l 1lr su pose iones en Asia la indujeron 
a apoyar al Japón contra Husia <'ll 100 !-1003; las exigencias logisticas de 
. u 1nru·i11a ~· dr su aeronáutica la C'olol'~H1 rn línea prcentinenle, ea la, con fc]jz 
definic-i{m, 11un1acla \'gucrni sccrc1a del pulróleo'', y la inducen hoy n . uli­
citar el npoyo de las bases ll'nn1los frnncE>sas y a c·o11. iderar ampliamenl-0 1a 
posibilidnu de 11tilizar ]as gricgns, y hasta <1nizús h1 e. pnilolas . 

• sí, Pranciu, durante ln gucrr,1. rn~o j<1¡,011rsa, purlo llegar, maniobrando 
con gi-nn habiljdad en el campo diplomútico. a c·errur lo ojo respcclo a las 
clúnRula~ del derecho de Ju; ,·cinticuatro horas dr pl>rmaneucia J1 d<'l ahaste­
ci1niento li1nilado, cuando se traLnoa de q11t• Hotljeclswen. ky alcanzase el 
c. lrrmo Orirnie. 

A í A](.)man ia t raló. ante de U)14, <le asegtna1· la Lcue,·olencin tl<> mu­
chos ¡wohalilr1s nentralc en Ja :,!ran contienda qne pre.paraba, para gnranli-



zar el ahn ~to de sus c;¡·uc:eros dcslinado. nl co1·so. y el fnncionaruiouto de 
algunas T. . II., in. talada en territodo cxt.ranjet•o (lo enlaces son tam­
bién pott:.nlc • in~truu1ento.· tle Ju logística ). 

Sólo uua cosa no ha conseguido re ·11cita1· la diplon1acia, aunque recono­
ciendo que tal , ez fucJ'a ú Ul: la guerra de corso pl'ivada, o piratería, como 
, e quiera <lec ir. En 1>al'L·, en L . 5fi. ··e dcc1·eló sn muerte : es ésta. la. úuica 
cláu. uln del derecho internacional que ha ten irlo el honor excepcionalisimo tle 
se1· respelac.la en su letra y en su e píritu. 

La diplomacia, qne en el fondo es el nrte lle plegar el derecho al interés 
propio, nada ha podido hacc1·, poi· 1uár-t que tampoco lo haya inteutado. Pero 
el mérito no C!stl'ibcl 11i en Ja perentoriedad ele hl. c:láu. nla que proclamaba 
sin ambajes que "el C'Ol'SO está ~- . nb ·iste abolido" ni en la c,·angelización 
de la diploJuaciu en esta e~rera. El mérito ~~ debe a. lu logística: ¿ quién po­
dría hoy permif fr e el lujo de> arra ·ar el lllnt a costa de su propio peculio 
y (;on aviNiél. intc\ncione ? ; ¿, cómo })Othía protutarsl' corulrn til>lc "f m11nic10-
ne ? ; ;. cómo atender a la. 1·epar,1cione. clifíciles y costosas requeridas por 
los ha reos model'nos? Tal yez pudiera hacer e eon C'l combu tjble, tomándolo 
de la mi:ma. pre ·as; pero ¿. y lo demá ? 

A~í hemos vi.to qne dnrante la gran •7 uerra, la guerra "oficial" de 
corso tn,·o Yida efímera cediendo el puso a sn colega la submarina, apoyada 
en ln. bases 11acionaJes. El único barco qne pudo batir el mar durante largo 
1. ierupo y hubiera continua<lo aún má. a no de"'trufrlo una tcrupesta.d, íuc 
el famo"'o Seea<llt>t·, hujo el n1ando del omaudantc , ron Luckner; y ello 
fue debido a 111m sola 1·azóu: a qut~ el Sc(ladler era un Yelero. • 

Enire lo. buque. n propulsión mecánica e han hecho célebre el .Aloewe 
y el TYolf, gracias a sa1· barros ele COlllt'rcio: que e auto-abastecían <le sus 
propias botlcga llenas <le carbón. 

Como es bien notorio, la autonomía de los ba:rcos a velocidade superio­
res a la. económica es, con ba tante npr-oximación, inYersamente proporcional 
a la relación l'ntrc los c11aclratlos de la YPlocitlnd económico. y los de las qne 
na:regue. E. t.o significa que la ~utonomht <·Ot'l'espoudicnte a una marcha do­
ble dP la económica ,iene a ser como la mHtrta parte de la autonomía mlL~ima. 

:i\lien tra. e1·a <la ble permitfrse el lnjo u.e andar por la mar n ,elocidad 
cconón1ica (1náxjma. autonomía en el e. pacio), o cr11zln a veJocfrlad de per­
n1anenda (1núxima n11touomía en el tiPmpo). las po ibilidndes opernlh·as 
<lt' la marina n1cc·ánira ·e con.·ctralJau satisfactorias. no obstante ser muy 
in fel'io1•p:-5 n J.t:-- de• fa, mm·ina hMica pi·ecedc•n tl>. 

El criterio de paralizar al enemigo hn polli<lo subsistir: mas para ello 
ha l1al>ido qnc bu •car 1111:1. base próxin1a n la pretendicla zona de bloqueo 
de tle que el drsarrollo <le lo. ¡n·in1eros nwdio~ "uhrept icio -1ninas y torpc-
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<lo - llidel'on tc-meraritt h1 pcrurnncucia al ~111da o a la de1·iya 1 próxima a1 
rcl n~iu th> la Ilota h1oc¡ uC:'all.l ~ y d • no !ta I lar:--e 1•w1u~jaulc hase había <¡nt• 
uguantal'se en marcha, ctuzanuo a lon~o de las tosl ni-t enemigas y e1wianuo 
por turno a la ha:e) para aba leccrse, a una fnH·ci{m de la fuerza. 

Poi· últimoJ las 1uiua.·, lo; to1·pedos, n los <¡tt<) 1na larde _se agregaron 
los submarinos y nvioues, adquirieron ütle posihili<lad() · tlc uti I ización! con 
tal \'aricdácl de comlJi.naciones opcratin1s q H<' hieieL·on ~ ,l jmpo.:ible el blo­
queo. Se. pasó entonce., y esto ocurrió 1,1·ecü,arnent · eu la última guerra, 
a lo que se ha dado en llama1· cstralegia ue la Yigilnucia, que exige base 
capaces y adecuadamente situada . 

J•ero 110 ou·o potlemo. decir hoJ que la ·'Yigilancia·· no es en nuestros 
<lías 1ná · que UJl eufemismo, expre ivo <le uu no tálgico a1uor a co.,a pa .. ada; 
uu de, eo lle llamar con palaura ya Yieja 11n fenómeno 1n1cYo: el fenómeno de 
la análo<ra libertad para moYer e entrambo pal'tic.los en lucha, lo mismo el 
débil que el fuerte, en el ·interior clel teatro ele la operacioue:. 

) i, no ob tante, cxi tietan en el porn'nil· con10 exiHlieron <le 1014 a 1918, 
ohj ti,o ~ ~xtel'iore a e e teatro, entonce intenenddt la geo~rafia, como, en 
cÍ('Clo, interYiuo a la c·on ecución de tale.- objetivo . 

erú fnyorecülo quien e encuentre <!11 po~ic;ión periférica; 110 basta ya 
la fueria para paraliz-a1· o cortar el acceso del cue111igo a los objetivos exter­
nos, sino qnc hace falla la fuerza asi tida de la r¡ec-graffri. 

I're c·inJien<lo <le la po ición g~wgráfica relativa entre unas y otras bases 
de operaeiones, hoy eu día las fuer~a.. snperiorc~ no pucclrn por sí solas blo­
quear la iufel'ior · hace falta que todo uu pais se encuentre en posición geo­
gt·áfica 1,loqneantc, o que,_ por lo l.lleuos, posea bases en todo~ los puntos 
pcrifél'icos e.le los 1uaves interiores. 

Nunca como l10y ha eslatlo interesada la poli tica c.xpan i, .,1 tle l:1s nacio­
neFJ e11 1n·oc11rar e Jo qnP pudiéramos lh1m<H' ' ·la couquisla de la po ición 
1Jerifé1·icn,' ,¡n la c11n.l el poder acromaritimo no es capaz de hacer sentir 
todo el empnje de s11 ,·olunt.:1.tl don1inaclora. 

Es Ingln lel'ra en e~ le 1nomcnto la unción ruú pl'ivil "ghtcla. 1nwsto ftUC 
ocupa J>o~icionc' verifél'icas en todos los ruare del mundo. ~\l lmpcrio uri­
tánico le sigue: en e te a pecto. Francia. La aspiración drl .Ja1lón ele l>njar 
hacia el ► <nr, p1·ovicne ele n uece idad de llegar a ·er periférico 1·(lspecto a 
todo el .. i:-.lerua a~iático oriental con ns e tl'ibacioneg auslr,llá.·ieas. 

Italia. A1cmania y Rn .·ia on eminentemente centrales, e· tlPeir, someti­
hle a una • ofocacion. cn~a conser1H?ncüis estúu en armonía con fn1s recursos 
internos: máxima8 pa1·a IUtlia y 1uíuima· para Rusia. 

Los E iudos Uni(los tit'ne11, como tenia respecto al l\fl)clilerráneo la a11-
tigna Roma, una po .. icjón central re pecto a los océauos; pero Roma estaba 



eu el ceu lro de un iwn· cc1Tauo, en el <·ual se drelJ'fo, agotar RU m1tuo11 ti vili­
zadora, tlada la iueptitud de sus medios para nnvegar los océanos mientras 
Norteamérica c·aba.lga sobre dos océano auiertu~. y puede· c:on ·id rtu· e, en 
cierto modo. su posición periférica cou respecto u cada uno. 

Eu tiempo en que la. csti·ategia del l.,luqueo, por impl'actirable, no era 
concebible a~ababa por dominar quien se r-nc;oult·aba en posición central: 
la estrategia de la batalla. ·e aprovecha lcua1qniera •Luc sea. ~l ambiente bé· 
lico, tencstre. murllimo n nerno) de unn po:iei{m l'entntl, 1w1qne éstn <·on­
sientc upe1·cibir a los a.(h·c1·};,11io., movi ~ndo. <1 1·iHlialmente, r.11 lugar de ha­
ce1·lo por t.Uámet1·os. De alu <1ue Rowa pudie1·u. con~truir el Imperio. 

Exümtlidas a todos los océ .. tuos las posibilidades humanas, ha.bian de 
vcu(;ct· l'n hn1 dific-ulta<lc · intt•ruacion~ll<'~ los pni~t'~ pe1·il't'•1·ic·ot; en contac1o 

uirecto c011 los oc~auos. 
Se trueca entonces el n1lor estratégico relaLh o de las tlot; posiciones 

geográfica~: ccntrnl ~ T perifél'ica. (1) 
Pc1·0 lü p1·inwra ha ~al1atlo <lt? nue,·o a primer término en cuanto afecta 

a la actividad que puede tle~nrrollal·se en la. ·ucucas interiores desde que 
los nuc\ o· medios subrepticios y aér·co~ lian lwcho imposibl,> la paralización 
do la nrnl'ina má~ c1(•hil y 1rnn rchabiliüu1o 1a estrategia (le fa uatalla. De 
esta gui ·u. Ita1ia i bien e~ta ofocada por ht pre~ion oceánica, ha conqttis­
t :Hlo n liht·rta,l tlc a<·c·i611 cl<•n(ro clcl )!ctliterrúnc·o. a fnYor tle ~n crnpla-

' 
z.amiento central, que en otro li~mpo con ·tituyó la ~ttposici611 previa <le sus 
bienauclanzns imperiale:. :.\lu.· 110 l>asHuulo1e e ·ta libertad .fntcrna, ue movi­
miento" n 1·e ·oh-eJ' los probltlmns fnndamcutale ,. <le su Yitln, ha tenido c1ue 
neometer la empresa ele! Afrita Orieu t nJ. 111\HHstrn. ele Ja prime1·a manifesta­
ción decidida de • \1 sed ocC"{tn icn 1 con. <·iente como están lofi italianos del 
hecho ele qur la geografía ha <lominnclo r;ien1pre a la hi to1·in, c·on tituycndo 
la inmutable l'e1ativi<1:tcl ele la~ .-ihu1<·ione hun1.ana · en el espacio, qne ha 
determinado en todo tiempo con pe1-fecto. analogía los ruisnH>H ciclos bist6-
1·i<-oi-;. c:011 Yki:itn<ll1s fa\'or.,thh·K a q11ir11 ,\n c·rnln 11110 1h" ello8 ha po~ei<lo las 
mismas posiciones. A, í va inmbién ent ndicla h1 tcoI"ía del flujo y reflujo 

de Giambatli ·ta Vico. 
, ... olYiciHlo ahora a 11ne tro tema inkial tras ~si.a 1arga <lig1·esión, <lon­

tle el problema dé las bases ha setvido <le alimeni o n una modesta especula­
ción filo 6fica, veamos qué lugar ocupan hoy las buses en e] "istema del po­
der naval y en sus po:-;ilJilidacle~ operatorias. 

Jloy, hv .nmn~ in~i<lio ·1~ no ~úlo ohlip;u11 a <Jll<' lo~ fl·,1:--hlclo:-- se ]rng-nu 

( t ) Advirtamos, no obstante, que la inveui6n es s61o aparente, dude el momento que las posicionu 
periféricas tienen una ubicación central entre mares interiores y océanos libres. 
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a g1·an velocidad, I'educiendo con ley cuadrática los radios de acción (ley que 
ofrece perfecta analogía con la del cuadrado de la uistancia, propia de la 
energía radiante), sino que también, combinadas con el peligro aéreo, cons­
triñen a retraer las bases cuanto sen posible, alejando las fuerzas de sus obje­
tivos de agresión. 

Resulta de ello este fatidico dilema: de nn lado hay que acércar los pun­
tos de partida a los objetiYos, para aprovechar el reducido radio de acción 
permitido por las velocidades ele,~auas; y, del otro, es indi pensable que cuan­
do los barcos no naveguen estén en puntos protegidos por el elemento "dis• 
tancia," interpueslo entre su fondeadero y las bases adversarias. 

La solución no puede hallarse más que en nu término medio "de com­
prouüso", l'elirur Jns bases <le catclHts y repa1·a<.:io11Ps, dofáudolas -si fnrre 
necesario por ra-~6n de ibistan.aia- de poderosa defensa aérea y contraaérea; 
y adelantar las bases de operaciones, clándolns la ind,is1Jen.sable defensa 
análoga. 

E tas bases podt•án, iur1u ~o, no er aptas a la normal dislocación de las 
fuer.zas, pero st consideradas como puntos de ahastecimiento intermedio pa­
ra unidades que, po_rtiendo de bases más alC'jatlus, deben completar rápida­
mente el cargo <le coml.,u;-tible a11tea de continuar hncia su objetivo. 

Atendiendo a estos criterios, ha habido que revisar toda la política de 
las bases navales, . in que has1 a ahora, en ningún pais del munuo y por 
razones financieras, estén tcrrninatla las obra derivadas de tal revisión. 

Es hoy de extrema importancia la rapidez en los abastecimientos; las 
bases navales deben, por tm,to. di poner de lo. n'cnr. os e instalaciones para 
ello. La m:u·ina no a<'lú.t ya ··aAnH uiánclol--C en la nuu···: sino ··pn•spn (ú utlose 
de 1·<•1w11Lc· l'll el m:11·". cacht aparición c~1á <' .. 11·n.C'1el'izada por 1111 puntazo 
rápido y breve, realizado en masa con una finalidad bien definida y conse­
guible en un reducido limHe de tiempo, fundada en informaciones veros1-
miles o presunciones lógica·; y al regresal' a ¡1uerto, todos los buques deben, 
en conjunto y con la mayor premul'a, recuperar a tope so capacidad logís• 
tica, reducida a cero despué de la operación. La marina ha perdido en per­
sistencia y continuidad opeTa tiva lo qne ha ganaclo en velocidad. 

Sólo las "briznas" de la marina se mantienen en la mar: submarinos, y 
patrullas de toda índole. Bl'izuas impo1►tantes, ciertamente, pero qne, consi• 
deradas desde el punto de vista de s11s exigencias logisticas, no crean abru­
madores problemas de avituallamiento. 

Y la necesidad de multiplicar las bases convenientemente escalonadas 
a Jo Jargo de la Hncas e.le operaciones, resulta tanto más acu<:iaote cuanto 
mayor ea el teatro de esas operaciones· sin que apenas compense el hecho 
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de que en mares extensisimos, donde -al menos en grandes áreas- el peli­
gro de la aYiacióu y de las armas ocultas pueda con "idera:rse inexistente, sea 
posible realizar a velocidad económica los viaje más largos. 

Para. devoh er a las modernas rnarinas mHitarc la movilidad estraté­
gica perdida, no hay sino concentrar toda nuestra atención en los motores 
endotérmicos: existen ya barcos que los usan para "crucero" o tra,·esía, y 
tambié11 los hay equipados exclush·amente con esta clase de motore . !as, 
tanto en un caso como en otro, ha habido, por razón de peso. que renunciar 
a una fracción tlc ln Ye1ocichHl 1náxima .1 que de otro modo se hubiera alcan­
zado. Sólo cuando sea posible construir motores ligeros y ele enorme poten­
cia, e1 poder naval hallará ele nuevo el equilibrio entre velocidad y autono­
mía; antes no, puc to que, hoy por hoy, nadie tomal'ia la iniriatira de renun­
ciar a las conqui tas de la velocidad en fayor de la autonom1a, porque una. y 
otra son, <le modo diferente, fa.ctor.es del éxito. 

Voh·c1·án cnLouccs a ser po~ible", <.:orno en el pcl'íodo bélico, la· guct·ra. 
transoceánicas; y el problema de las bases, sin perder, desde luego, nada de 
su importancia será menos augustioso. • 

¿ Cnál es, po1· otra parte, la razón profunda ele la libertad en que el mun­
do deja al Japón en el extren10 Oriente? No es otra que la falta, en el Pa­
cifico, de bases navales a di po ición de las potencias, que tendrían actual­
mente interé" en contrastarlo, y la fuerza para ello. 

La imperturbacla e:Kpansión japonesa es la prueba evidente de la impor­
tancia que tienen las bases, y demuestra que la única parte verdaderamente 
pacifica del Tratado de "\Vá hington\ e la referente a la proYisional, pero 
eficaz, desmilitarización parcial del mayor de los océanos. La reducción 
proporcional de los armamentos podrá ser un negocio económico, mas no 
una garantía de paz ju ta y duradera· dada una cierta relatividad de fuer­
zas, y prescindiendo de su valor absoluto, siempre puede inteu tarse una gue­
rra, con tal de que se coloque a esas fuerzas en ambiente propicio a su empleo. 

j esa premisa -es decir, las bases- falta, tal empleo deviene imposible, y 
con él la guerra. 

Podemos, pues, concluir que la voluntad de paz y de no superarse unas 
nacione a otras ( especialmente las más poderosas) puede medirse según ln. 
buena voluntad que quieran demostrar, no ya reduciendo sus armamentoR 
navales, sino reduciendo las bases, centros de irradiación de 1a energía hu­
mana sobre los mares. 

(De la ((Rel'i,qfa, ilfarittima".) 
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LA SITUACION JAPONESA 
Por el C•p. DUDLEY W. KNOX. 

Naval lnatitute Proceedings. 

Lo qm., a B.tado~ Cuido· ~tafic~ con 1·c ·pccto al temor dP la. gucrl'(<t japo 
nesa, hoy tan en boga, se a erucja. a una enfermedad nerviosa, la cual es cura. 
ble, primerameute, couvencicutlo al paciente de qne no llay lesión interna, e 
instándolo, por otra pnrlc, a llcntr una vida saludable, <le acnerclo con las le­
yes de la madre naturaleza, 110 dcsobecleciendo sus mauda1os 1·cspecto a la 
necesidad de ht pujanza física para mantener la buena salt1d. 

Un buen diagnfü,tico de este temor de guerra deberá con i<lernr ciertos 
sintomas alarmante~, lo. cuales han cansado e.l pl'esente c~laclo <le pánico. 
]Jurante diez aiios aproximauame;ute ha iúuo eficaz, aunque absurda, la pro­
paganda del Japón sciialondo a 11ue:-.t.1·0 ¡>ni. como al c11cmig,, ~iliiestro, que 
obstruye invariablemente 1os esfuerzos d<"l 11uel>lo japonés pn.1·a el<'varse a la 
categoría de potcucia mundial. Con cslo, a nadie sorprendería ,¡ne el pueblo 
japonés alcanzara el deplorable estado de ánimo en favor de uua guerra con­
ira nosotros para cuando . e presentara la ocasiém, y annque el Gol>ierno pu­
diera oponerse. 

Otros sin tomas alarmantes son: la fiebre de superconstrucción de la Ar­
mada japonesa, para alcanzar los limites del Tratado :X aval dos niios nutes de 
la. termin~ción de éste; el avance japonés en el norte de Cbioa, a tle1:1pecho 
del Tratado de las "ueve Potencias, que garantizaba la integridad de China 
y sobre el cual los tratados existentes f11e1·ou grandemente predicados; la 
formal notificación del ,Tapón, de que los Tratados Navales quedarlan anula· 
,los al final de 1930; su tlemanda insisleule de paridad naval con los Estados 
Unidos como contlición IJúsica de futuros acuerdos navales; y la superexis­
lencia de materiales de guerra en general> en una proporción sin precedentes. 

Tales hechos pue<lcn difícilmente pasar desapercibidos aun para los pa­
rifistas extremosos; y aquellos optimistas que, unos cuantos meses ha, que-
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rían abolir todos los ar1naruentos y gloriarse en el nuevo milenio porque el 
Pacto Kellog babia prosel'i lo las guerras, ahora empiezan a reaccionar y a 
urgir medidas contra la falla tle enc1~gía polHica, las cuales podrían, en rea• 
liciad, no cural' sino agravar el nial. 

Un promjuentc escritor y pacifista ha abogado recientemente por las si­
gnientes medidas, como nece~arias para prcv·enir la guerra americano-japo­
nesa, inevitable de otra mru1era: "Procurar situarse en el punto de vista ja­
ponés· abandonar las Filipinas tan rápidnmcnte c01no ea posible; abolir la 
conducta de exclusión del Japón; procurar abolir lu. idea de que "el comercio 
de China nos pertenece/' y retra~tar nuestra actitud de oposición a la ocupa­
ción japonesa de 1\fanchuria." 

La sugestión para que se procure marchar de acuerdo con el punto de 
vista japonés, es indudablemente buena; pe1·0 cuando esto se haya hecho, se 
adve1·Lirá que cualesquiera que sean Jos méritos el~ )os propósitos que se esta­
blezcan, la seguridad de la paz no estará unida a ellos. En ('l Oriente la con­
ciliación y la concesión de privilegios son tomados como sintomas ineqnivoc08 
de debilidad y, por tanto, como tácita invitación a la agresión, excepto única­
mente ct1ando ellas descansan en una fuerza evidentemente superior. 

Este es un punto de vista dominante y profundamente arraigado, y ello 
debería auxiliarnos a entender, si es que queremos ati·avesar pacíficamente 
la presen fe crisis. 

Hemos visto la potente influencia de esta psicología en nuestras recien­
tes relaciones con el Japón. Notablemente hemos eooperado a esta doctrina 
en las conferencias navales n partir de 1921. En cada u na de ellas hemos mos­
trado espíritu generoso y buena voluntad para transigir, y las consecuencias 
han siclo que, después de cada. una de ellas, hemos fracasado nl. querer man­
tener nuestra ~Iarina en la debida proporción. Los invariables resultados 
de esta politica han sido las sucesivas demru.H.laf:; japone "as para mayores con­
cesiones na,·ales. Este ha :;ido el abono que ha nutrhlo el avance japonés so­
bre Manchnria, duranle el cual han germinado y florecido infortuuatlas rela­
ciones con nosotros. 

En cambio, en el pasado, una opnesca poH1 i.ca por nuestra parle ha crea· 
do y mantenido la justicia y la cordialidad entr·e los dos países. En las nego­
ciaciones dirigidas hacia la apertura del Japón, el Comodoro Perry, con todo 
su tacto, escrupulosa rectitud y patente buen deseo, fue la personificación de 
la firmeza. No cedió punto importaulo alguno. Su escuadra, inspfradora 
de respeto, fue ineqníYoca en el concepto. Nunca lo. fuerza naval, en Ftn in­
fluencia sobre la diplomacia oriental, fue tan concluyentement-e demostrada 
para encontrar una feliz y paC'ifica solución a un dificil estado de cosas. 
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En tiempos más recientes 'fheodore Roosevelt empleó el mismo pl'incipio, 
enviando nuestra flota al Japón cuando las relaciones con este pais sufrieron 
tirantez durante el curso de la guerra ruso-japonesa. El efeclo fue casi má­
gico. El autor puede testimoniar, po.r su observación personal, cómo la ma­
yor cordialiclad del pueblo japonés fue la respuesta a nuestra amistosa. de­
mostración ele fuerza. 

Comprender y actuar sobre el instinto oriental en atención a la fuena, 
es el único camino inteligente a segufr n el estado de intranquilidad actual. 

Con la fuerza más poderosa a nuestra disposición, podemos hacer las con­
cesiones que nos plazcan, sin temor a la ,. cou.secnencias. La 1·uta hacia la 
guerra se inicia en las conciliaciones débilmente reforzadas. 

Aparte de la inconveniencia ele abandonnr 1.1~ Fil i¡,ina n 1nctced ue 
la máquina de guerra japonesa, antes de q11e F;u. lutl>itantcaa s<\ hallen 1i tos 
para defenderse por sí mismos. no ganaria1nos unda cou una retirada co 
barde y falta ele enc1·gías. Samoa, las i ·las ITawai, o .A.laska~ pofu·i.an fácil ­
mente ser tomadas, en lugar de h1s Filipina , con10 exc:u~a de la f1·ic<'ión; 

y el alegato de la ..,uperpoblación como razón de guerra, en tanto que perma­
nezcamos pobremente armados y conciliatorios. 

La dehilidad americana en ln.s Filipinae. constituye el único peligro de 
guerra con el Japón, por lo que re.speeta. a la cuestión ñependiente ele estas 
islas. Sin duda el Japón desea las Filipina . Pero si asi es, este es un deseo 
bastante subordinado a sus dos preocupaciones p1•incipales al presente: en 
primer lugar, terminar de consumar la invasión e11 el Continente Asiático. 
como paso vital de eeonom1a; .en segundo lug-ar, la industrialización del Ja 
pón y el dominio de los mercados del mundo, eomo medio de entrar en pose­
sión de grandes riquezas. 

Comparada con estos grandes objeti\Tos, la adquisición de las Filipin9.s 
es para el .Japón como la proverbjaJ gota clcl pozo ... i fueran fáciles de tomar, 
no hay duda que aborclaria la. empresa. ]>ero aventurarse en la araua guerra 
a que esto conduciría actualmente~ sería necio, ya que pondria en peligro sus 
vastos intereses en Asia y suspe1ul(air-ía Ja conquista ele los mercados 1U"undia­
les. Nosotros perderemos el temor de uu::t guerra ron <'1 ,Japón, derivada de 
la cuestión de las Filipinas, cuando tengamos ahí una has~ naval bien defen 
dida y una. poi.enie flota que opere <lesd<' rsa hase. 

La intromis;jón en el Continente Asiático ofrece nl Japón vastos recursos 
de adquisición de materias primas que si1rvan a su industrialización y expan­
sión comercial, así como regiones poco pobladas que resuelvan su molesto 
problema de superpoblación. El ,Japón proseguirá in~ariable-m(\11te sn vital 
expansión en el Continente Asiático, perfilándose por este u10tivo la casi ce1'-



teza de una guerra eon Rusia, tartle o temprano, en la cual cada parucula de 
potencia será necesaria. Mientras esta situación p11evn.lczca, serja evidente 
insensatez enfrentarse con otro poderoso ad~ersario por el simple motivo de 
las Filipinas, relativamente sin importancia. 

Esto, además, queda reforzado por las profundas animosida.dcs que ha 
creatlo la estridente expansión comercial del .Japón. us pro<luctos man11fac­
turados se han abierto paso en todos los mercados, y a un precio tan bajo, que 
el mundo occidental no ¡mecle competir co11 ellos y aun es amenazado con nn 
próximo y gra,·e cierre dP. fncloría ·., qnc iuerementnria si1hstancialmenk el 
!$Crío problema de los sin trabajo. La in<.lustria del Oeste se resiente ya de 
esta competencia, la cual continúa crerienclo en una proporci6n del 3u por 
ciento al año. Cuál será el fina], es pol' ahora el má erío problema, si se 
toman en cuenta los pai, e. inn superpoblados e industrializaclos como son 
Inglaterra, Bélgica, .Alemania e Italia. 

No es que los Estado linic1os ~e dr, in1crescn <le esta grave amenaza a 
su yjda industrial: 11ero c. Q.UC nue ü·o pafr I iene, en principio, baja densidad 
de población, y en a11álisis final podríamos encontrar ·1tbsistencias para iodo 
nuestro pueblo recnrrie?nclo o la u~rra, aun c1.1ando ~rancles . nfrimientos y 
penalidades se derivat::m de 1:in dl'á. tiro reaj11siP. Pot· otra parte, la mayor 
salida de nuestra industl'ia la da el mercado nacionaJ, e] cnaJ puede ser 1n-o~ 
tegido por el sistema ele cuotas, i la tarifo~ ~on inc~¡rnces <le eufrenlarse a 
ln inuncla<:ión de las importacione japonc. as. 

El comercio extranjero, comparado cou el merc¡Hlo nacional, N~ n1ucho 
má.s vi1al para Inglnter1·n, y o(ros pa.iR~s qne p~ru no~otro . La competencia 
del Japón produce una particular opre. ión . obre nuestros primo lwitánicos. 
Ellos puedeu proieget· por cuol ns y ta1·ifas los 1ne1·carlvs dP su país y los de 
las colo11ias ele la Cor·ona; pe1·0 lo~ graneles Dominio~, hasta ahora poderosos 
compradores de los productos hritúnico., , on librl's pa1·n fij.n: sns p1·opias l>a­
rreras con1erciale., notablen1ente en el cnso de A u. tralüt, c-uyo me1·<·:1.do ele 
lana, en el Japón es de la mayo1· importa11cia par~ u cconomia. E ·to C'xplica 
su repugnancia :l. excluh· ue sus mercado~ loA baratos pt•o<luctos japoncRcs, los 
(•un.les de alojan 1a 1nereancias in"lc a:. 

Por oh·a pnrie, Inglaterra tiene vastos ruercaclo~ alcjHclos tlel 1•<)ino: Ar­
gentina. Bra. H y E, tnclo~ rnillO , sin contar a lo. pní es europt\o~. En Ps1os 
no puede esperarse ninguna preferencia a los procluctos 1ngleses en la com­
petencia con loi:; japone, ' . Aclcm:1s, de la integeidad <le ta]es mercados <.le­
pende para Inglaterra el humo en la rhimenea · <le su~ íáhrico ; el pan de 
nn gran número de bocas. La mLn1a cosa, aunque en menor grauo, puede 
decir 'C de las otras nacione, ele Europ.1 aUnmente illcln trializada~. 
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""o hay, pue~. que sorprenderse si Inglaterra e leranta hombro a hombro 
eon Estados Unidos, para oponen,e a la demanda de pariclnd nan1l del .Ta.pón. 
En realidad los intereses británkos estón mús p1·of1111d~lmcnt.c envueltos en 
esta cuestión que los nuestro , e inherenteme-ntc nosotros podcmo"' defender­
nos mejor del embate ·oniercial japonés. S61o nntt ;muy potente Arnrn.da bri­
tánica puede Rer ruamp:u·a final co11t1·a. la ruirn1 de Ja iudns(ria inglesa, <le• 
rivada de esta cansa. 

La cue Lión <lP fas li'ilipinn. palidece cu comparación co11 <',"te qrnn con­
flicto del mundo, crcatlo de~dc hac(\ pocos aüo. por la est rc"lf egin eco116mica 
del .Japón. Este pueblo Re halla. bien preparnclo parn sn 1it!inica hu•ha co­
mercin l. Va. los tJ•11 "t$. eficientemente integrado~. 1·eeiben todo el apoyo mo­
ral y finnucic1·0 del Gobierno. Las factorias HOn 111m1ct·osa!-l y l1ie11 Cfluipadus 
con maq u inal'ia mo<lerna. pata Ja p1·odncci6n t>n ~erie, con ~,·,l ndl\s lote~ de 
mate das prünas p1·ocet1entes <le las regiones de A~i::i domiuada. · por el Japón. 
La mano de obra. l' efiC'icnte y bal'a1a, y garan ( izarla po¡• nn l>ajo ni\'e1 de 
Yida. La :\f.a.1·ina mercante japoucsa, de ~ran lonelaje y eficienc·in, asegura 
el transporte a. bajo co to, y las nge11cias comercin les, perfec1 anH,nl{~ ~u nada~. 
proporcionan una cli 1rilrnción sumamPnte buratn. Scrfo inútil b:'lblar del 
comercio d~ Occitlcmte compitiendo con esta <)nol'me jnstit.udóu . . 

Bl ,Japón: que conoce perfcclameute bien el húhito d<•sarrol1a<lú <ltu·anlc 
siglos en el Oc:cidente, c1c combatir por el (•omerrio y Pl lnnrlard de ddn ele­
vado, no pllcdc lauzarsc sin eYidente pe1igi·o ele gncrra ,1 <le1·rihar cientos de 
factorfo europea.· y a l'Nlul'ir a In. llli};c•rüt a millo11~~ dr 1rahHjadorcs. El 
hielo E--obrr cl qne r<•~uala. para ronuucir n tJ·a,·é ele lo~ ruares ~ns merc•acle­
rias, ca mny tlelga•lo, y hien lo sabe. Si é:-11.e 8<' rompe, únicamente ln. protec 
ción de una potente ar1nada conservará us exportaciones a flote, su in­
du~tria. sobre uu nivel t'lcvatlo y :u prORl)Criclad alcja<l'a del "D,H·y J'ones'' 
lock~r." 

Con lo anterior, vemo la rnzón funclamentr1l y r}lcional dr las últimas 
demaudas ele pin·idad naval con Ing]n terrn y lo~ Bstado TJ nidos:. y tamhié11 
una justificación al punto df vista japon(i~ p:n·a invalidar y dC'nnncinr· todos 
los tratados q11c e opo11gan ~t e~tn c1<-manrla, Jrncienclo n nu lado . ns prédicas 
pacifistas y las bases del bienestar 11niver al. 

Con idernn<lo la amenaza presente ele- una guerra continentn1 con Rusia, 
además d<'l peligro de urn-1 gnerra Ua\·al ron Tngln1crr:t, por efecto de la so­
ñada prosperidad cornercial ,Tapón no e tú c11 condicione:-; ele provo~ar nna 
gu<:'rra cori lo Bstados rnidos, por la c·uesti(m <le 1n. Filipinni; o de cualquier 
otro motivo que nfN·te nuestros intereses. I~l actunl temor rlc conflicto, re­
lat.fro a las tirau1es relaeione!-1 runerirnno-japoncsas, no t icne l>ase importante, 
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Hi omitimos la amenaza ele la con1petencia comercial nipona. Y aun en este 
particular, oíros habrá que reciban perjuicios más Yitales que nosotros. 

Entretanto, la irriiante y del lodo injnslificatla pl'opaganda contra Es­
tados Unidos continuará. Eslc e un métotlo muy usado en el Oriente utili· 

' 
zando futilezas y fal~os aspecto para lograr todo lo que se llesea por medio 
del pa, .. or que infunde una conflagración. 

¿ Quién pn(\dC censurar al rl apón de que crea que trata. con uun América 
tímida y de tc,nch~11cias pacifi.-tns? Recordemos n p icología, según la cual 
la buena yolnuta<l para el arreglo tle los derechos propio y <le los legítimos 
inL<'reses supoue 11n indicio iHequh·oco de debilidad y nna el.ira invitación a 
la agresión. Nuc h·a mejor conduc1 a para evitar la guerra con ese país des­
cansa, pues, en la dirección <le una firme e invariable aci itnd re' pecto a los 
justos derechos americanos, combinada con una fuerza a nue tra disposición 
suficienle y ostensible, parn su protección, si es necesario. 
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INFORMACION NACIONAL 
Mov-imi.ento d,e b1uqi¿es. (Del 1° al 25 tle mn.1·zo.) 

Cooonero "()uerétm o.··-► aliú rl día 4 de Yeracru~, llegando el 5 a Tam­
pico, donde perwance., de es{ació11. Pr6xin1amc11tc aldrá para Vcracruz, a 
fin de conducir, desde e te puerto al de Progre 0 1 al C. Se<·t·ctario tlc .Agri­
cultura. 

Oafioneto ''B1·avo. ''-Salió de Yeracr11z el tlía 12. llm·audo a 0. del Car­
men, donde llegó el día 14, materinle-~ para la eguncfa Zona Naval. De este 
puerto salió el dfa. 18 T arribó a Puerto ) l éxico cil 19. 

Guardacosta,c; 20.-Saliú ele llazatlán el día 4, llegando H. gnsenada el 7. 
De aqni llevó a Isla Guadalupe ( donde arribó el ü) el destacamento ele relevo 
de esta Colonia, re,,rc ando a En, enncla, cloncle fondeú el 10. llizo un viaje 
a San Diego California para. tomar comlrns;tible, y zarpó nuevnmentc de En­
senada el 13, en vigilancia de costa. negando a l!ozatlúu el tlía lG. De aquí 
salió nuevamente a vigilar la costa, llegando a Guaymas el 22, y el día 24 
zarpó para contiJ.1uar uicho servicio, c:on rumbo a llazatlñn. 

Guardacosta,s 21.-\ alió de Pucrlo Co,·tés el din 5, C'Ondut'icndo familia­
res del personal de la Tercera Zona .., anll hacia l\Iazailá.n, llegando a este 
puerto el día 6, donde quedó cfo estación. 

01.uirclacosta.~ 22.-. •alió do Guoymas rl día 21, eo111l ucieudo lnhricantes 
y comlmslil>les a Puerto Col'tés, doll(le llegó el día 23. 

Guardacosta.~ 2-i-,. ;1lj(> de :\Iar.ntlún el día 2:11 llegando a Cabo San Ln· 
cas el 24. De aqui salió el día 25 hacia rnerto C'ortés, llevando coruhn til>le 
y lubricantes. Este buqne irá c·on el G. 22 a limpiar fondos. 

Guai·<.lacosta,'i 2,5.- Znrpó el <lía G de Ye-rncru½. llegaudo a rrogreso el 6. 
Salió el S a un crucero de Yigilancia. J el 9 rcgre~ó a rrogreso conclncicndo 
cinco pesqueros de bantlern cubana, sospechosos ele hacer pesea clandestina. 
Salió nue,amente el día 1 :!, conduciendo a rozumcl equipo para el destaca~ 
mento de esta i la. 
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Crtu1,tdaoostas 27.-Salió de v·cracruz el dfa. 1 pal'a quedar de estacion 
en Tampico, adonde llegó el 19. 

Gua,rdacosta,.<J 28.-Salió ele Veracruz el <lía 7, llegando a 'Puerto Mérico 
el mismo dia, donde quedó de estación. 

G . .A. ''Jf azatlán."-Salió de ~Ianzanillo eJ día 1 , conduciendo víveres 
al penal de Isla Marías. Aquí llegó el 20 y, embarcando 37 liberados y al· 
guna carga, regre ó a 1\t!anzanHlo,, donue arribó el 23. 

Movimiento de person(J.l. 

Con fecha 16 de marzo actual recibió la Comandancia del "G. 24" el C. 
Teniente de P1·agata Pablo E cobio Ruiz. 

Buqu-e inc<Mulia<lo en 01.t(JIIJr>tas. 

En la madrugada del 13 de marzo, cuando el buque-motor '·Blanco", de 
52 toneladas, se disponía a salir para Santa Rosalía, conduciendo once pa­
sajeros y 25 tonelada de ca1·ga, se incendió en Ja bahía de Guaymas a causa 
de un corto cil'cuiio que e produjo en el motor. El fuego lomó tal incremento 
que la. tripulación se vio obligada a abrir vías de agua al buque, por lo cual 
éste se fue a piqne en nn lugnr de poco fondo. No hubo que lamentar péTdidas 
de pcr onas. 

M eati<;a,1W3 repa,tr iado3. 

El 23 de marzo actual llegó al puerto de Manzanillo, procedente de Hong 
Kong, el vapor japonés "Bokuyo Maru," trayendo a bordo setenta personas 
que el Gobierno de la ación tuvo a bien repatriar desde China~ donde atra­
vesaban por dificiles circunstancias . 

• 
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INFORMACION EXTRANJERA 
lA co•m,vetencia. do armCZ1nentos. 

El año ele l !)3G tei·rninó con los con,·e1üo · na, ales dP " -r{u~hington y Lon­
dres, porque era impoi-;ible ·o.:1encr ya. la ficción, y lo ímpetus iban clcma­
süülo adelante tle la simuln.ci(m pacHica .. Japón delató la menlira y pidió 
paridad con Inglaterra y los E tados ·nidos, no quC\ricndo soportar la 1n·oA 
porción de 5-5 3 para ns. naYíos, .Al<nnania, Italia y Francia lo vieron de 
perlas; Rusia había melido in ml>ién su cuchara, ndvirti<1ntlo que cxigia en­
trar a la considcra.ciúu de gn111 polP11cia nava]. Qninc0 aiios de eugafio :1 

taxativa se derrumbaron, ~- lo aKt illt>ro. han tomado ahora el mi. mo coro• 
pás acelerado que marca la preparación e pfritual. 

El año de 1937 será ele estupenda .. sorpresas. Iuglat.cr1·a voló GOO mi­
llones ele libras esterUna para co11st1 uir diez ~u~o1•¡1zn<1o~·; Y('inticineo portu­
:t\'ioucs con 50 np¡11ato; cadn uno~ ~<·~<"nh-1 ernceros; do ciPutos de. tru ·to­
res y mul1 i1 ud de , ubma,·iuos. C'On u na 1 rip11laciún aumen ta<ln de lt0,000 
homl.ire1:1, para it• :.11 autjguo dominio <le los mare~, rrcan,lo una c~cundrn del 
racificc,. Alemania lirne las nuuiob ~ohr,, Ctlit tro :-1t·o1•a1;ado.:--, seh, <·ruteros, 
dieciséis destructores, veinte suhmal'ino~, ~te. I1alia duplicai·á su· aco1·aza.­
tos tipo superior al ' aboya.'' aparte <le ott·a serie ele barco , cuyas quillas 
.. e colocan ya; y Francja lanza cruceros de la magniLutl del "Dnnquel'que." 

.El afio qne conch1Jó, tle n<·uenlo ron Jos progra1fü1s retlnciüos, l:i ~ eis 
principales 1n:u·ina po.:<'ían Rn touelnjPs u. í : 

Gran Brúlnifa,: Eu se1·vicio, 1.0:-50.000. Bn c·ou ~t rncciún hn ·fa fines de 
1037, 160,000. Total, 1.210,000. 

E taclos 'Gnülos: En ,'<'l'Ykio, 47,000. Eu con. trurc:i(m. hasta fine de 
1937, 275,000. Total, 1 .122,000. 

Japón: En servicio, 2J ,000. En con .. trucciún ha.·tn fines de 19Wi, 110,000. 
Total, 931,000 
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Franí'fa.: En erY1cio) 366,000. En consf rucción hasta fi.11e • ele 19!37, 
167,000. 'rotal, 533,000. 

Ttalin: En se1·ricio, 253,000. En cons1rucción hasta 1037, 127,000. To• 
tal, 3 0:000. 

Alemania,: En serricio, 76,000. En con lrucción hasta 1937, 116,000. 
Total. 102,000. 

Es de notar que esta última potC'ncia tc>nia autorización hasta 422,000 
toneladas por el tratado angloalemrm del 18 de junio del afio antepasado. 

Las cifras insertas comprenden las siguiente~ uni<l:Hles, se~ún la última 
estadistica de origen h·ancés que fu<' publicada por la re\'ista "Lux:" 

Inglaterra: 13 acoraza.dos, G portaaviones, 14 ci·uceros, 130 torpeclcros 
y ;¡1 submarinos. 

Estados Unidos: 15 acorazados, 4 portaaviones, 26 tru<.:eroi:;, 215 torpe• 
cleros y 8-1 su b1uarlu os. 

Japón: 10 acorazados, G po1·laavioncs, 39 crucero.·. 106 i0111cdrros y ü2 
snhmn rinos. 

Frandu: 9 acornzaclos, 2 po1·ü1:1vioucs, 18 cruceros, 71 to1·¡,Nleros y ~6 
submarinos. 

Italia: 4 acorazados, 1 portaadoues, 27 crucc1·os, 09 to1·peder-o::- y 60 sul, 
marinos. 

A.l()man ia.: S acorazados, cruceros, 27 torp(l-clero. y 1-!- ubmarinos. 
I'or lo qne respe<:tn a la U. R. . ~-. se le atribuían, para fine tlc 1030, 

los siguiente. nnY1os en serdcio, con 19.J:,7 9 toneladas: 4 acoraiados, 7 cru­
ceros, 36 torpederos y 19 sub.marinos. 

ALE~IA 

Progrum,a, 1w,val. 

(De "b;l niver~ul".) 

El nueyo programa naval ale-rn!in comprende principnlmente ,m acora­
zado de 35,000 i oneladas. 

A continuación <lel acuerdo naYal auglo-alem~n de 18 de junio ,le 1935, 
los a]('manes han pnesto en gradn, en julio <le ese mismo niio, do. crnceros 
de batalla de 26,000 tonelada~, el ''Schat11 horst•i r el ''Hll(•i enan,· l el pri· 
mero ha sido botado el 3 <le octub1·e de 193<i, y el 1'cgundo está aún en <':l as­
tillero). Estas con ·tr11cciones nueyas soJt C'Ompletndns po1· la tle un gran bu­
que de línea de 3:5,000 toneladas, que se ~ncnenf ro. ya. en cula. El programa 
de 1935 alcanzará 107,jQ0 tonelada , y el de 1936 abarca 76,060 toneladas. 
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Los alemanes han decidido, igualmente, emprender la constru-cción <le 
portaavion~s. Esto ten<le1 .. á. a demostrar qne la nue\"a marina. de Alemania 
no está sola.mente destinada n defender sus costas, sino también a opera­
ciones lejanas. El tonelaje del prin1cro <le estos buques espéciales será u.e 
19,230 toneladas, e, igualmente, ha ülo ya. pue to en con trucción. Un se 
gunclo lo , a a ser a con linunci6n ( con tonelaje que no pase lo previsto en la 
conv<'nci6n de Londres). 

Por último. existen nbmarinos de íl~ tonelaclns ( de los cuales han sido 
botados ya tlos); su a1·mamento compl't'.)nde un cañón de 100 m/ m., y seis tu­
bos lanzatorpcdo~ . 

.Agregue-mos como h:u·cos secundario~ laH vedettes lanzatorpedos a mo­
tores, tle la. "S. 1·1'' a la 'S. 17' (armamento: una amelra1la.dora y dos tubos 
lanza torpedos); 1~ dragaminas tle 600 tonelada.., y 10 convoyero tern,ina<los. 

T,a doctrina que inspira tanto el programa. nuYal de 1!>35 ruanto C'l de 
1936, tiende a alcanzar 1n1 tonelaje. en cadn categoría de buque , igual al 
35% del correspondiente en la marinn bl'itúuicn; l>u ca, asilnismo conservar 
una justa. proporción enirc los ln1ques de las diferent~s categorías; y en 
cuanto a la flota de línra, procura qnc al currpo de ba1aJla corresponda. el 
número necesario ele navfos ligeros: cruceros, iol·pecleros, <'te. 

Ilay que hacer notar que pnra la dcfen a a.i1tüu~rea de l:1 nueva flota ale 
mana no tenemos datos suficient<:'s ni sobre el atIJHnnento adoplado, ni sobre 
los métodos de tiro que se vayan a emplear. }>ero esto es, sin duda, una omi­
sión ,·ol un taria. . .. .. 

(Traducido de "La cieuce et la Vie".) 

ALEl\f.Al•rIA 

Dema11 daa colonialea. 

La~ reciPnte~ .·ngesiione hechas Ctl Fraucia e f nglat{\rra, (l() asistencia 
económica para Alemania han s<'rviclo para incrementar en e. e país la agi· 
1acjón por ln. r estanradón ele . ui:; nnUguns colonias, aun cuando es general­
mente r~conociclo, al menos fnera de Alc1nania1 que la devolnci6n ele sus co­
lonias, contribuiria mny poco a 1·esol1ter sus pt·oblenw.. ccon6micos. Expre­
.·uuclo el punto ele vista alc1nán ► obre esta materia en el '·Foreing Alfairs··· 
<le enero el <locior ll1'almar ~cl1nchet tlechu·a que en vista <le que e] quinto de , . 
lo~ 11 puntos tlel Presiden! e Wilsou (sobre "lransnrción imparc-inl de to-
do.s la~ cleruancla coloninlt•s·· ) . los an1eric,u1os participarftu ele la responsa­
hili.dad en tal r esta11ra.ción. Señala qu~ la. p1·cai6n eeouúmica ha rcclucido el 
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comel'cio aleiná.n de mercancías y materias pdma , de 4,400 millones de d6· 
lares en 19:.0, a sólo 1 400 n1illones en 19:l6. La recnperación general econó­
mica, agl'ega, puede únican1cnte ptotlncir ~e con la restauración de la po­
tencia comercial ulem,uut y la participadún en los merca<los unh·er ales. 
Invcstiganclo la c11e tióu de ü, colo11ia: como Inc-nte -- <le materia· primas, 
establece dos combinaciones: 1\ que las materias prin1as deberán proceder 
' {le 1m·r1tol'ios bnjo ndn1inistl'ación a1eu1nna ;'' 2:,, ··ele territorio~ que for1oen 
parte de su propio si tema monelarjo. ' 

En la di. ·cu ion e: de contp{'ll~c!ción d(-' e" tr carácter~ para Alemania, ha 
habido ruá: plátka ·olne la ,. po ic'ione .. ¡,01-tugue ~a. que sobre las colonias 
alemanas pe1di<la~ con los aliado~. En t"• ln conexión un ;u-th;ulo . ob1·e "El 
Futuro de las ·010111a~ ele Jlortugal} .. . u rl 1n1 mo magnzi11e, llega n 1a con­
clu 1ún de que la c:t¡•,,uc-ia cnpilal de Portugal es ele pot.cnchl guerrct'<t o e1w1·­
gia pal'a su desarrollo; pero que su traslación a Alema11ia poco 1 ~1yutl:u·ía, 
mic1nras que $egnramcnf.e ele arlollaría eu(frgica opo icione., t>n tollo el 

mundo, b~ ada , entre ot1.:t · co ·as. ~ohre elen1entos u l c. trat<.•uia nan1l. 

(U. S. N. In titule Proceeclings.) 

ESPAÑA 

El bloqueo a las fronteras. 

A las numerosas dificulta<les que, en los pormenores de aplicación, ha 
encontrado el Comité de - eutralidacl reunido en Londres, pal'a hacer efec­
tiva la negación de todo npoyo a lo bando. contendientes en España, . e lrn 
ven:ido a agregar en estos últimos clias (marzo 23} la decisi6n manifiesta 
del Gobierno italiano por ayudar a los fascistas c. pañole ·. ror esto se b~ 
llegado a deducir que el bloqueo no podrá ser tan imparcial como se habfa 
proyectado y, ademñs, que puede aún ocasionnr incidentes que agraven la 
tirantez de relaC'iones entre los pní e que, en mayor o menor medida, están 
afectados por la. enconada guerra ci:dl hispana. 

Viaje de1 '· JI a,. Oantá brioo". 

El vapor de bandera e . .'paílola ' ':\Lnr Ctintábrico". que atrajo la atención 
m1mdial cnando estn,·o c~n~~anc1o pertrechos ele guerra en Ne,v York, por 
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cuento del Gobierno de l~sp¡tiia, ha terminado su viaje cu forma trágica, al 
¡Jarecer, y bastante incierta. 

El 8 de marzo un bnque mercante: que luego se declnjo <jue era el ''Mar 
('antúbrico'\ pidió auxilio, m .. 1uift>slt111do qu i t::<.• hunllía a uuu~ uovcntn mi­
lla al norte de Bilbao a consecuencia de un bombar(ko que e~laba su.friendo. 
No l1abiénuosc podi<lo achtrar entonces otr~t cosn sino que el ln1qne en cues­
tión no era iuiJes, como al pl'incipi.o se hal>ía creído, , e <lio al :'Mar Cantá 
brieo'' por hm1tlido. sin duda por el fnegn de loA cruceros rebeldes españo 
les1 que C8taban en acecho. 

l'N·o l'l 12 de m.nzo uno <le los jefc•s cfo 1n rr.helión comtnliraba por radio 
que el "l\Iar C:iutáhrico'' hnhia ido npre atlo n.l.aproxinrn.rsC' n lo::; ptwrtos 
etpaiioles. y <¡ue totlo su cargamento llahfa. raitlo en mano~ de los derechistas. 
Sin embargo, noticias pl'oveuit1ntc~ ele L~t Rochelle biciel'on snl>er, ~1 tlíu 18, 
que en la costa oriental de HQisland liahianse ()ncontl'ado algunos Pes.tos que 
~ii1 tlrnlu pcrte11ec·ir.1·on al '·Cnntnh1·ic'o ·-, ton lo qnc se t·1·eia coufirnuula la. 

primera YN' ión. ele que el lrn<Lue se había hundido. 

Barco 1lundido po,· una, inina. 

El día 4 de marzo,)- aproximn(lamP11tc c11 el mi mo sitio en que•, semanu:i: 
antes, los buques "Llandovery Cu, (le'' y "~fa1'ie Teresc Lebot·g1w" lrnl>ían 
tropezado ('On otras tanta minas, suCrientlo ~ra,·cs dc:¡>erfeclos. <\l barco 
tanque "Konkia/' de matricula griega, ~e incendió y hundió rúpicl~lmente al 

hacer explosión otra mina bajo su casco. Una gran parle de la tripulación 
del buque pereci6, a con ecueucias clel llundimiento y del incendio de las tres 
mil toneladas de gasolina que transportaba. El siniestro ocurrió en las cos­

tas de Cataltu1a, cerca. de Puerto Rosas. 

Los 1·efu-[!iiados en la, .En11b(1,jada de J1I éJJico. 

Un conjunto de 07 personas, que se hallaban reíngiadas en el edificio 
de nuestra Embajada en :\Iatlrid, salieron al extranjero, prev-ia gracia. del 
Gobierno español, el día 9 del presente mes. El mismo Gol>ieruo íaciliL6 40 
camiones y una escolta de seguridad, para la conducción de los r-0fugiados, 
basta Valencia, donde éstos e1nbarcaron en el vapor "lledi II," que los con• 
dujo a :M.:arsella. Estos refugiados, ue tendencias op11cstas nl Gobierno de la 
legalidad, habian per1na11cci<lo cerca de nue\"e meses al amparo de la Emba­

jada de nuestro pais. 
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ESTADOR UNIDO~ 

Partida para constriwoiones. 

El 5 de marzo, la C'án1ara nortean1 ricnna votó, a pesar de la resistencia 
de una n1inoria pacifi ·ta~ una partida ele quinientos ,~eintiséis millones de 
dólares, para con trnccionc navales. E to e tan sólo una primera parte 
de los gastos que se propone hacer la actual .Administración, pues ésta tiende 
a. erogar, en el año de 193 , mil millones para la defensa nacional . .. 

}ttievos- acot·a.~a.d.os. (''N"ew York Herald Tribune,» enero 14.) 

La Armada de los Esiados TJnidos, en la construcción de los dos acora­
zados de cincuenta millones de dólares, autorizados en la última semana, se-­
guirú su política tradicional, de preferir coraza pe atlas y grande cañones 
a la ,·elociclad, a despecho de la preferencia dada a ésta en los nuevos pro­
gramas de construcción de cuatro navío europeos. 

Las especificaciones de los nuevos barcos americanos, hechas públicas 
hoy vor Claude A. Swan~on, Secretario de ~farina demandan velocidades 
de 26 a 27 nudo , en comparación con los 30 nudos que se han pedido para 
los nn<?vos barcos de otras Armadas. Sin emba.rgo, los nuevos buques ameri­
canos serán por lo menos má rápidos en 5 nudos, que cualquier acorazado 

que actualmente ne, e la bandera norteamericana. 

Lo que los nueyos buques pjcrdan en velocidad será más que compen­
sado, según el concepto oficial de la Armada por el mayor peso de coraza 
y mayores cañones que los lien1dos en otrns Armadas. Las dimensiones de 
los cañones no ban sido definitivamente decidida ; las especificaciones, tal 
con10 han . ido estnhlecidas, pern1if rn la opción <>ntre 14 ó lG pulga.das d!l 

calibre. 

Cualesquiera que sean las din1ensiones de los cañones finalmente apro• 
bnclos, los n11e,os huques se <liCerp11ciarán de la mayor parte de los acoraza­
<lo a flote, en que teuclrú11 únicamente 1re 1orres. Si e seleccionan las 
<limen~ione. ele 16 ¡,1ilgn<las, cacla torre portará tr{'\s cañones, y si se deciden 
las dr 1-i pulgada , entonces cada tol'1·e llenrrá cuau·o c:1iiones. 

Tia. torre~ cuáclrnples no S'on una innovación en el clisefio de ac-0razados 

amerira-nos, ha dicho la S~c1-etaria de 1\Iariua. La A1·nu1da ha montado cua­

tro cañones en torres. anteriormente, si bien no del mismo calib.1·e. Entre los 
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har·cos <le oLrn.· marinas. los p1·oyecih;taK nanilt-'A podrían curontrar única• 

mC'nie dos buques cou 1 or1-e~ cn{ulruplf~. Pl ''Dunkel'(Jne'' y el 'Sira.sbourg/' 

de la :\Jarina francesa. 

En 1 onrlaje, los l>nr<·o. no excE>derá11 de 35,000 toneladas, límite esta­
hlt1ci<to en l¡l '1'1·atado dC' \Yáshiugton. no ob~lanl<> tpll' P~ir Tratado ha PX 

pirnclo: pC"'l'O a(m a~í, esto~ buque~ teu,lrúu mayor dc~splazamiento que otros 
ac·oraznclos a1nciriC'anos. 

El ScC'r<>l:nio Swanxon dijo que no había sido aún decidido sj los doEI 

barcos serian c-onstnliclo~ en los aAtillero de la )huina. 1,:1 plan presente 
rs el<' conslrufr uno cu (\ to astilleros y acPptar ofrrl;l~ de astilleros parlicu­
lare~ para la ronstrncci6n del otro. La· ::;olicitndP~ uc estas ofertas serán 
anuncia.das probablem<'n te ("l 1:-i clr runrzo, y el Re<'r<'l:1 l'io 11 ijo rt uc e~peraba 
que ln:::i quilh,~ podrían srr puesta:-- :i má tardar el 15 ele j11nio. 

Dr-ntro de pocos dfas el • 'N·retario . oliritarfl de-1 Cong1·(\~0 nnmen tar su 
pref.:npuesto, p:Hn h1 c·ouslr11ed611 ele un dir¡ue flo1aute. La nota autorizando 
el dique estipulaba que r: l e ch~bería eosüu· alrededor c1P cliez millones de <16-

lare : pero la Armada no ha podido encontrar· quien t· eomprorn<:'ta a cons• 
truirlo por tal precio. 

El Se('reta,rio Swansom dijo que de pués de meditar en la tla .. e de diqu{' 
quP la Armada deseaba, é. te no podria <>r construhlo por nwnos tle doc~ mi 
llone~ de dólare ~. Solicitará <le] Congreso la :ulto1·bmción de 1al cantidad. 

Tampoco lla sido deciclicla la polítfra respecto a los aparatos más ligeros 

que el aire; pero ~e con ' itk1·a que al vi·~· ·~11 h1 lo~ Acorazados prestarán mejo• 
res servicio. a la A.rmada, que los dirigible·. 

A meno, (lp que sobreYen~a alguna e111ergenda. no está dentro de lo~ 
planc>s del Secreta1·io solkhar a11to1·izad6n d<>l Congreso para un tercer aco· 

razaclo, aun ct1ando se ha reportado que la Gran Bretaña está construyendo 

tres buques de 1·eemplazo. Las pretensiones actuales de la Arma.da son com 
pletar el presente programa de consirucrión para 1942. 

Doce de los buques de c.liferen ws tipos que actualmente se construyen 

serán lanzados este afio, dijo el f::;ccrP.tario, y otro en febrero de 1938. 

·rreguntauo respecto a la velocidacl proyectada en los dos nuevos acora 
zados con relación a alguno· <le la marinas europeas, el 'ecretario contestó 
que el Congreso autorizó la conslrucción de acorazados y no de cruceros. 
Esto <!S, dijo, lo que neresi1a Ja At·mada son barcos ,le potente artilleria y 

r<>si sten te <101·a za . 
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blRANCIA 

íl~scle los prin1ero · día. de marzo :wtual, <'l Gobierno fran<•é.· comenzo 
a. hncer una extensa propagand;t para qnP se cubriera un empré tito de cinco 
mil millon<,s de francos para atender a los ga tos indispcn ahleg Je la defrnsa 
nacional, Yiniendo a ser esto la respuesta que la gran República ga1a va a 
tlar a lo aprestos militares de sus lecino . 

hl 11 de marzo el Pre idente tlc la República: !l. Albert Lebrún: hizo 
por radio un llamamiento a toda la naci6n para que uicra un apoyo decidido 
:t dicho mnpré tito, y e1 )Iioi tro de Finanza anunció que la primera parle 
de' los bonos Rerían emitidos el dia 12. 

E te din 12 P anunció oficialnwnte que del mencionado empréstito ha• 
binn sido cubierto. ya tres n1il millonc~ ele frnuc·o , ~ 11 ·crit(JS por capital in~ 
glés, americauo, oizo y holaudé ·. 

El "Strasbourg.'' (l'or J. B. Gaulreau. "~ara} and ~lilitury Record.' Diciem­
bre 24-36.) 

El "~ tra1 bonrg'' •s alguua~ rece. llamado, indebidamente, crucero aco-
1·azado: en relación n 11 aHa velocidad~ t'S verdad abida que é te es un aco­
razo.do, y mejor. protegido que n1uC!hos buques de linea en scrv icio. La coraza 
absorbe el 4U tó <le :n de plazamiento. cuando e ta proporC'iún llcrra a 33~~ 
en el buque ingl(,1· · IIoo<l'' ( a 1 de ignado originalmente), rle 20.6% cu el 
primer ti¡,o de 'Dreadnon~ht • clr :~J '\ en el alemán 1'Dadcn.'' de 2 :000 to• 
nclada · ( 1914 ), romo en el inglés ' Royal Sovedeign." Adcmá . . huy grande 
diferencia. en fa el i. trilmción de la C'ornza a hordo. Las 11,000 toneladas de 
coraza en el "~~11·a. hourg" <'~ti,n 1·cpartida~ en la siguiente forma: fi1000 eu 
los costado , j,000 en ·uhir1·ta: y torres y 17000 repartidas en lo.· mamparos 
estanco bajo la liuPa de flotaci6u, para pr<1ser\'arlo de las explo ·iones ·ub­
mariua , En la niayor parte de los buq uc '1 de línea de la pre-guerra la co· 
r·aza dr la.· cuhiei·lét~ unicameute llc0·aha a t ucr Jn t·elacióu lle nn tercio de 
la total empleada. La cantidad de <·oraza cli tribuida pnra la defensa "'nb~ 
marina pa l'efC er c.·ca .. nmen te uf icit"n ll1, pero la · Pnorme · ba ·e. acorazadas 
<le las torr() · cuútlruple~ ayudan a la eficiencia de la protección anti ·ubma.-
1·ina, pal'ticularn1ente cu la · parte .. , ulncrablP dt1l ca {!O. Lo experi1ncntos 
con el ·1,lema. de 'mamparos el{, licos;' ensayado hace \'ein1e aüos en el 
·'Normaudic, ' ue ~:i,300 tonelatla, , h,,n <·oufirurntlo la c·rHencia ele nne -tros 
constructores en la capacidad del tipo ' lrashourg' para re i. tir ulgmw. 
impactos d~ torpedos. 
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Cañones de buque de linea, asimismo, arman el tipo "Strasbourg ;" pri­
meramente, 8 de 13 pulgadas ton caña de 52 calibres, proyectiles de 550 ki­
los y velocidad inicial de 1,000 metros. Sus características de alcance y aun 
tle penetración no ijOn iJ1fcriores a los cafioucs de ca1ihl'es mayores mon ta<los 
en los barcos de la pre-bue1~ra, aun en ser\·icio en algunas .Armadas. Las dos 
torres cuádruples en escalón a proa, verifican, por medio de los experimentos 
reales del "Dunkerque," las esperanzas confideuciale de nuestro expertos 
de artillería. Las salvas concentradas sobre un blanco serán, por tanto, fá­
ciles de realiiar. Además, considerando la calidad de las nuevas cor~zas y 
el espesor de las láminas que Clll>rcn las partes vitales ele los grandes bu­
ques de linea actoaJmente en con. trncci(m, no pocos expertos "cn.nonniers" 
se preguntan si no se comete la más grave cquiyocnción al dotar aqnellos na• 
vios con calibres jnferiores. Un sjmple jmpacto tl~ 16 pulgadas 1,oclría sel' 
de mayor importancia que media docena <le proyectiles mú!:; ligeros para pe­
netrar en el blanco. La at'ción de los caíiones alcmanc de 12 pulgadas, en 
Jutlandia, no arroja satisfacto1•ja luz en la materia, en razón de que los de• 
fectos de las corazas, notauos en ~sta gnerrn, han sido co1·11Pgidos. 

Los 82 nudos que son espera<los, set·án ol>tcniclos ec•onúmicamcnte. Ilay 
tan sólo cis calderas a bordo, f'll lagar de ;34, para los acorazado· <le jJ 

nudos, de la clase 'BreUlguc." La potencia indicada normal ea sularucnte 
<le 100,000 h. p. ; pero como se ba da,lo el caso en todos 101:1 cruceros y l>u(] 1ws 
de linea de la post-guerra, la mflxima polencia 110 se1·á inferior a 1:~0.U00 
h. p. Las liuieas del casco lwn sido tli ·eüadas pnt'n altas , elocidadcs por es­
pecialistas qt1e tienen a. sn c1·(Sdilo 1oJ·ga y sucesiva ~xp<1ri<111<.'ia. J~u tanto 
como es potüble, las 11nea8 tlc ln ( <n·re y nper-e .. l ructura ·iguen las ten­
dencias ac1·o<linánlicaf.t in pínulas en el huqur ing]és ·Xel:011;, lo cual da 
lugar a algunaA criticas. El extenso radio tle ncci6n, , obre 7,000 millas a 15 
nudos, convertirá a esos barco en cruceros del Oc~auo. 

Los estudiantes de guerra naral sobre este la<Jo del Canal se encuentran 
ligera.mente turbados por el uesar1•ollo de la guerra acroqu1mica. Aquellos 
pintorescos duelos de artilJcrfo. de la era de vela, dc.·arro11á uclo e por boras 
o. toda intensidad o ano por algunos clias, y ha. ta los de grnn alcance, co1no 
en Coronel, Jutlandia y las Falkland consideran y con tri teza, como cosas 
del pasado. El "Hide an<l seek'' (1) en una tenebro ida<l uatural o ~utüicial 
serAn las características de las operaciones tlel maiiana. Los alemanes, que 
incontestablemente son los maestros del arte <le la Química, se dice qne eslán 
preparando un lote de sorpresas desagradables en esta materia. Los fran• 

(1) Juego del escondite. 
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ceses, por consiguiente, aun Iamentan<lo los métodos clá .. ico~ del pasado, no 
pueden permitir que se les reba e dema iado, con el resultado de que los 
choques entre fuerzas aclversarias serán emejantef;, a meno en tü1mpo. de 
calma, para tomar lugar en corto alcance bajo circnustancias sin p1·eceden 
te; la ventaja permanecerá del lado mejor entrenado en el uso táctico de cor­
tinas de humo y que a la vez posra el '"olume11 más potente de fuego. 

Consideracione~ ele esta especie son la que han influenciado la selección 
de cuarenta cañones de tiro rúpiclo para el '~trasbonrg," ele los cua1e 16 
son piezas de 5.5 pulgadas, dL parando granadas especiales de 32 kilos a 
una velocidad de 10 proyectiles por nünuto y un alcance de 20,000 yardas. 
Los proyectiles quimicos, cayendo Yerticalmente sobre una cubierta enemiga, 
no necesitarán tener capacidad penetrante pa1·a ob~1aculizar seriamenle la 
acción de las torres y la eficiencia combati,a. del buque. E. los 16 cañonei-J de 
tiro rápido, montados en torres gemelaR y cuádruple , son poderosas armas 
ele combate. 

Pres1t.pttasto par·a a.rmanientos. 

Un n1ensaje de Londres, dl' fC'clta 3 de marzo, indica qnc los cálculos re­
lativos a los egresos de ln :u~u·i11a de la Orau Bretaña., correspondientes a 
1937, ascienden a. 10~.06~.ono lihras ('Stcrlinas, o sea un aumento de 27.776,000 
libras. 

La cl:í.usula para c:011.· t rucdoncs 1HtV'Dle · t'ne aumentada en l •.1.033,215 
libras. La partida 1·elath·~ al -osteniruiento <le la flota: incluyendo la mo­
dernización de los hnrcos principales, fue a111neutarlu en 9.0 1,985 libras. 
También se ha fijado uu aumento ele 516,500 lilJJ·n" tln 1a p.1rtida corre pon­
diente a nueYos apat·a los ele aYineión y al . o.•tenil11i<Ju10 tle lu misma. 

Los cálculos incluyen tcl'ca <le nue,·e mil hombre:- má , que se necesitan, 
<le acuerdo cou el anmeuto eu 1os prog1·nmo~ d<' co11 teucciones co1Tcspon• 
dientes al periodo J!)~1ü-37, iuclnyentlo la a1npli.1don ele la ~niación. 

Por otra parte, C'n la sesiún de la 0úrunra ele lo.:· C'on1n110$. efectuada el 
11 de 1narzo, el Primer Lo1·d del Almirantazgo, Sir Samuel Iloare, al pre­
sentar los cálculos ele la ~Iaril1a, <.lijo q1111 se hauía pedido a la Cámara de 
los Comunes que ,·otan1 más de 100 millones tlf 1 ibras e.., terlinas para la cons­
trucción de 80 nueros ba1·co ... de gue,r.rn. qne hal'án qne el total de los que 
están en construcción llegue, al finalizar el afio. a. 148. 

lloare también manifestó lo sigui~nte, durante la sesión de la Cámara 
de los Comunes~ ((Nos hemos visto obligados a realizar en dos o tres años 
el programa que, normalrne'nte formulado. RP <lehería llen11· a cabo (?n die~". 



El wuevo tyrogra,mQ¡ naooi. 

El nue,ro programa de construcciones navales brjtánica:; acaba de ser 
adoptado después de laboriosas discusion~. S() trataba pr it1 cipalmentc üe 
saber si se debia incluir a los aeorazaclos en el programa tlt• e:--ta construc· 
ciones nue-vas, siendo el precio de esta clase de buques tau elevado. (*) Ade 
má , ello. peligran, más q ne los otro bnquei-;, d<' s<~1· m11~· pinticulai·nwnte 

escogidos como blancos para el torpedo. (**) 
Por último, el desenyo]vimiento prodigio o de la avhwión en lo que va 

ue e._ to· tte úH irnos años, con "tituye un peligro ü·()m<nttlo pc-iru los bar·co tlr 
línea, a causa de la vn lnerabilidad de éstos. 

Como resulta<lo de una investigación empl'en<lida a est~ re~pecto, el in­
forme inglé~ que U('t1bn. de aparecer conclu~e que si ci~rfa c·ircunstnucias 
faxorecen ;.l I avión, ]a aust'ncia. <le cxperienciaH reales eu el cu1·~0 de um1. gue­
rra, asi como las precauciones tomadas en lu con ·trrn·ción. ju. tificau lo<.la 
via la pue. ta de astilleros de buques de linea. 

Estos serán, pues, grandemente protegidos contra. las bombas de avía. 
ción ( descargas de gases calientes puestas al abrigo de un impacto directo), 
lo que implica no solamenle el acorazamiento ele las cul>iertns, sino un plan 
nue,o para el establecimiento de las chimeneas. La cubiei•ta ac·ol'nzada <lel>e 
estar, en efecto, obligatoriamente perforada pura el ,escape de lo$ ~nses ca­
lientes y, en los acorazados actual e , nna sección irupo11.ante ,le la su perfi• 
cíe del buque ( en el centro mismo) pone al barco a la merced de una bomba 
ordinaria. En el nuevo tipo ele acorazado bril{nüco, las chimeneas serán. por 
lo contrario, protegidas por uu bliutlnjP horizontal q11e. sin formar cuerpo 
con el resto u.e la c11bierta acorazadn (pata per-mitü- ni ga esc·n parsP con­
t.orneándolo) impida en todo ca8o ~1 acceso di,·ecto por las c11hit>l'ias de nn 
buque, a una l>oml>a aérea, a un cuando é ·ta sea bien dirigida. 

Sin embargo, la defensa uel buq ne de línea e tá ascgurad,t no olamente 
por el grosor de las corazas, sino también por el tiro a11tiné1·eu. En efeclo, 
d-esde hace dos años, este tiro ha siuo perfeccionado, tau to eu sus métodos 
como en su aplicación. Adcmús. el nado de línea está ucompañado de otros 
buques que participan en su clefen a, y cuyos cañones antiaél't!os vienen a 
agregarse ( en núrue1'o) a los clcl buque gt·nn<ll\ para Píc~cluar tb·os de ba 

( •) A este respecto se puede hacer notar que estos son los barcos que resultan 
menos caros por tonelada, y los que duran más tiempo. 

(**) Se debe subrayar aquí que es preciso más de un impacto acertado de torpedo 
para justificar esto y c,ue el acrecentamiento de las velocidades interviene en favor 
del buque grande. 
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1·rera. Por otra parte. las consülel'aciones e:tratégkas han teuido una gran 
participación en la decisiúu tomn<la. En rfecto~ la defensa d<>l Imperio Bri­
f ;í niro impllra la protección dt' los ruta~ marítimas ~n torloi-; los océ'~os. 
La mayor parte de estas HnenR están fuera rlel alcance eficaz de la :rviaci611 
de-> un Pnrm igo po .. ible, pero 110 de sus crucero <1 • uperfici<'. g~ nc•c·pi-; .. nio, 
pueR, reclncir sn marina a la impotencia lo Qlle exige de parte del a<lversar10 
la presencia de buques de linea superiores eH númt-ro, y de real Yalor militar. 

La vigilancia p1·opfomente <lkha cJ,~ la mar no pnc<le baC'erse por ndone~ 
solamcn te1 a causa de la~ cfrc11nstancias meteorológicas, de la obscuridad, 
de Jas dificulüHles para la situac-ión en la ma1·, etc. lle aquí~ por nüegoria 
Jo bu<Jnes del progtama británico de 1936. 

Dos acoraza.dos: ,:King Geo1•,,p v,· y · Prince of W ales,'' de una clase 
nueva llamada "dase J(iug GeorgE> Y." La constrncción de eRtos dos acora­
zados lta sido ya ordenada . 

..\demás. do~· portaadones ("Illnstriou$H y "Victorious'') se111n encar 
g..idos :, cou(jnuaci6n (d\ t-onela,ic eonfor1ne al tratado de lJOIHlre~ <h .. l9~GJ. 

lle aqní dos U pos el,, r.ruccroR: el primero del tipo '' 'out hampl un. 1 me­
jorado ( ele n.ooo ~ 10.000 toneladas) ; 1a ton.~trucci6n de estos dos barcos ha 
sitlo ya ordenada. 

Los <lel scguuc1o tipo son pequeños c·1·ure1·os ll(> la elasc "Dicto" (5,000 
tonelé'ldaa). De éstos habrá cinc:c, en toü11. Señalemos torlavia los conducto-
1·~R d<' fJotilltt y los de .. trncto1·es l diecillueve en i otal) . 

En cua11to a los n11eYos ulnna1·inos, "'Oll de ti·e~ tipo"': un submarino 
, if>mlwa mina., lle la clase "Porpoise .. ; cuatro ubma1·ino de la cl::t$f> "Tri-
1 <>n'·; cnatro snbmaril108 de nna clase nnent llarmtrla cfa.8e 'l:nity". 

Por nltinw, tres avisos dragaminas de la clase "llale~~ou'·; dos c,~col1ai-; 
de la clase "Bittorn" y diez buques ele f ipos diversos. 

En total. 1 O 000 f vuela da~ que ~erán pue. ·t~.- en gracht :-t par1 ir del J tJ 

tle enero de 19H7; pero toclas las construcciones son preparada· o hecha el(> 

tal 1nanera que los ma f el'iales se encuentren listos para ser llevados a los 
astillero para qne cada buque permanezca en ésto un tiempo mínimo. Son 
<'n efcc·to lo. inglese!:. y los alrmanes los qnP <·onstrnyen más rúpidamellic• 
sus navíos 

(Tradneiclo ele "La ► cience et la , .. ie.'; 1 
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